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    Tras tantos años, sigue siendo para ella. 
 
      
 
    Pero, también, para Lilia Álvarez. 
Gracias por tus comentarios en Amazon, cielo.  
 
    Ponte en contacto conmigo, tienes mis redes al final. 
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    Capítulo 1 
 
    1 
 
    Lo primero que sintió Gabriel fue un dolor intenso en la muñeca. 
 
    ¿Se había quedado dormido? Sí, eso debía ser. No había oído la alarma despertador del Visor y seguramente se había perdido un par de clases, pero, por una vez, no le importaba mucho. Lo único que lamentaba era perder el sueño profundo, agradable, en el que había estado sumido.  
 
    Durante unos segundos, o quizá milenios, luchó por regresar a aquella oscuridad cálida y algodonosa, por evitar despertar... Quizá lo hubiese conseguido, de no ser por el frío. Tenía mucho frío, cada vez más, llegaba con la luz, con la conciencia de la realidad. Y lo acompañaba aquel condenado dolor en la muñeca… Intentó moverse, pensando que quizás al cambiar de posición lograse algún alivio, pero sentía el cuerpo rígido.  
 
    ¿Cómo podía hacer tanto, tanto, tanto frío? ¿Se había estropeado el atmosférico del dormitorio? ¡Las clases! ¿Se le había pasado la hora? Ah, sí, sí, ya había pensado en eso y no le importaba… ¿No? Le costaba pensar, centrarse en las ideas. Tenía la sensación de haber dormido siglos, un sueño largo y denso, protector, en el que había pocas formas. Apenas siluetas borrosas, figuras irreconocibles, excepto la de Eve. La había visto a través de una ventana, y…  
 
    No, no era una ventana. 
 
    Era una cápsula. 
 
    La criogenización, por supuesto. La sala de animación suspendida. Él, atrapado en aquel ataúd de cristal, preservado del paso del tiempo, de la lenta cuenta de los segundos. Amortajado bajo una fina cubierta de hielo y escarcha.  
 
    No era de extrañar que sintiera tanto frío.  
 
    A medida que despertaba, los recuerdos se agolparon en su mente y le pareció asombroso haber podido olvidarlos siquiera por unos segundos. Base TERRA, la traición de Mansford, la agonía intensa de la fisura del implante… Todo estaba allí, todo se hizo nuevamente, dolorosamente, real. Durante un momento, lamentó de verdad que le hubieran despertado, no de un modo difuso e inconsciente como antes, sino un sentimiento auténtico. No quería despertar, ni volver a enfrentarse a todo aquello, pero tenía que asumir que no había alternativas.  
 
    Suspiró, internamente. Debían haber llegado a Corinto Cinco, el momento de asumir… ¿Qué? No estaba más en condiciones de asumir el mando que cuando le durmieron y la simple idea de comenzar la búsqueda de algo que ni siquiera sabía qué era, con aquel agónico dolor de cabeza, le agotaba. «Pero tengo que hacerlo», se dijo. No había más remedio. 
 
    Abrió los ojos. La cubierta de la cápsula estaba levantada y, tras parpadear varias veces aclarando la visión, pudo distinguir que en la habitación había alguien moviéndose de un lado a otro, concentrado en alguna tarea. Se llevó una desilusión al reconocer a Randall aunque, claro, era lógico que fuese él.  
 
    Trató otra vez de incorporarse, pero parecía haberse quedado clavado en aquella postura. 
 
    —Espera un poco, Gabriel —le aconsejó Randall, aunque no supo cómo se había dado cuenta de sus esfuerzos. Con toda seguridad, no se había movido. Quizá lo leyó en sus ojos—. Date tiempo.  
 
    Tiempo. No disponía de tiempo. Una vez despierto, la sensación de urgencia volvió a embargarlo con toda la fuerza del pasado, cubriéndole por todos lados. Tiempo, tiempo, cada segundo contaba… Le hubiera gustado decírselo, pero tenía la lengua totalmente paralizada, como el resto del cuerpo. No, no todo. El corazón le palpitaba con fuerza, así que podía estar seguro de seguir vivo. Ah, y los párpados, recordó, estudiando el asunto con una lógica extrañamente distante. Había levantado los párpados, por eso podía ver.  
 
    Randall pulsó algo en el teclado acoplado a la cápsula y en pocos segundos tuvo un leve atisbo de calor. Estaba subiendo poco a poco la temperatura. Bien, que alejase cuanto antes aquel frío terrible. La mandíbula empezó a funcionar, lo supo cuando le castañetearon los dientes.  
 
    Randall acercó una manta térmica y le cubrió con ella. 
 
    —¿Dónde…? —consiguió murmurar. Un esfuerzo patético, tan agotador como inútil. No esperó ninguna respuesta, porque el intento de pregunta le sonó a él mismo semejante a un graznido, un ruido extraño y desagradable, absolutamente falto de sentido. Pero, de alguna forma, Randall pareció entenderle, porque sus ojos se volvieron cautos y dudó. 
 
    —Date tiempo —repitió y se alejó apresuradamente de la cápsula. Gabriel hubiese querido fruncir el ceño, pero aquella parte aún no funcionaba, o quizás era que no la sentía.  
 
    ¿Por qué le había dado la sensación de que Randall había rehuido la respuesta? No, sin duda era todo producto de su imaginación, de la situación extraña que estaba viviendo. Ni siquiera hubiera debido preguntar. Después de lo mucho que había insistido en criogenizarle, ¿por qué otra razón iba a despertarle Randall, precisamente Randall? Aquello terminó por tranquilizarlo. Estaban en Corinto Cinco, a la búsqueda de lo que fuera que tenía su abuelo.  
 
    Su abuelo… 
 
    No quería pensar en él. No en esos momentos. 
 
    Notó algo suave en los labios. Randall le estaba aplicando alguna pomada, quizá. Olía bien y resultaba tremendamente refrescante. Abrió los ojos. ¿Se había vuelto a quedar dormido? 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le oyó preguntar. 
 
    —Me… duele mucho… la mano —susurró. Randall se echó a reír. 
 
    —Me alegro. Eso te enseñará a hacerle caso a tu médico. Vamos, incorpórate. —Le ayudó, sujetándole por las axilas. Menos mal, porque no se veía capaz de hacerlo por sí mismo. Cuando estuvo sentado, sí, recuperó algunas fuerzas, al menos las suficientes como para no volver a caer a plomo hacia atrás. Miró a su alrededor. Estaban solos, en la sala de animación suspendida. 
 
    —¿Y los demás? 
 
    —Mmmm… En el puente de mando. Nos reuniremos con ellos en cuanto te haga unas pruebas.  
 
    Algo en la vacilación de Randall le puso alerta, pero fue su tono tranquilo, cuidadosamente tranquilo, para ser más exactos, lo que definitivamente le llenó de alarma. Frunció el ceño. Ahora estuvo seguro de haberlo hecho. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Oh, nada, nada. —Definitivamente, Randall era un desastre intentando disimular. Aquel fue un mal comienzo, que terminó por arruinar—. Nada que no pueda esperar. —Con una luz, le examinó las pupilas y luego la garganta. Iba a continuar con un pequeño escáner neuronal, pero Gabriel le sujetó por la muñeca. 
 
    —Estoy bien. ¿Qué galaxias pasa? 
 
    —Tengo que… 
 
    —No. Vamos al puente de mando. Ahora, Randall —ordenó, de forma perentoria—. Sabes que estoy bien. O todo lo bien que puedo estar, y que tú no puedes hacer nada para cambiar las cosas. 
 
    Randall hizo una mueca y asintió. 
 
    —Llevaré lista una dosis de ANDOL por si acaso. 
 
    Para cuando la necesite, sería más preciso, pensó Gabriel. El zumbido en la sien había empezado, aunque, afortunadamente, todavía estaba muy amortiguado. Ojalá siguiera así el tiempo suficiente como para hacerse cargo de la situación y decidir qué hacer, cómo iniciar la búsqueda, no pedía más.  
 
    Cuando Randall insistió en que usara una silla repulsora, no tuvo muchas fuerzas para protestar, por no hablar de que carecía sentido hacerlo, ya que no hubiese podido llegar andando. Sentado en ella, flotando lentamente, se dirigió hacia el puente, seguido de cerca por un Randall cada vez más nervioso. 
 
    2 
 
    En cuanto entró, sus ojos volaron por sí mismos hacia Eve, que estaba sentada ante las consolas de comunicaciones, comprobando apresuradamente datos de la computadora. Parecía preocupada, muy concentrada en su labor, lo que le daba un aire de encantadora eficiencia. Gabriel sintió que mejoraba simplemente con verla, de pura alegría. Fue como un bálsamo, como una dosis de ANDOL, o algo mejor incluso. Hubiera podido estar contemplándola eternamente, para el caso, pero un movimiento en la gran ventana panorámica de la delantera, atrajo su atención.  
 
    Gabriel miró hacia allí y se quedó sin habla. 
 
    El impresionante planeta plateado, envuelto en una fulgurante aura dorada, parecía una hermosa joya suspendida en el cielo, lleno de destellos luminosos. Unas gigantescas construcciones formaban esbeltas medias lunas a su alrededor y acentuaban la impresión. Le daban un aire grácil, como si fuera la obra perfecta de un orfebre genial.  
 
    Pero, a pesar de su belleza, no fue el planeta lo que retuvo la atención de Gabriel, sino las naves. Parecía un muestrario de todas las formas y tamaños posibles. Grandes, medianas, pequeñas… Diminutos cazas que iban de un lado a otro a velocidad vertiginosa, casi provocando la sensación de un silbido agudo a su paso.  
 
    Aquel enjambre lo llenaba todo, y lo dejó totalmente atónito. 
 
    —¿Eso es Corinto Cinco? —consiguió preguntar, a lo que siguió un farfullar constante—: Lo había imaginado muy distinto. ¿No era rojo? Y de nivel tecnológico medio… ¿Y de dónde ha salido semejante flota? Es… ¡Es asombrosa! ¿Y qué son esas… construcciones, del planeta? No hubiera supuesto que podría existir algo así… 
 
    Eve y Robert se volvieron hacia él. Ambos sonrieron, pero solo Eve se levantó y corrió en su dirección. Gabriel pensó que iba a abrazarle y quizá besarle. Le hubiese gustado, pese a que estaban en el puente y no parecía muy profesional. Pero Eve se detuvo a un par de pasos, como si no se atreviera a acercarse más. 
 
    —¿Cómo estás, capitán? —preguntó, intranquila. Gabriel trató de sonreír. 
 
    —Bien. Me encuentro bien. —Ella también, no podía negarse. Estaba muy morena, quizás había estado utilizando las máquinas solares del gimnasio, aunque le sorprendió, no solía dejarse llevar por esos rasgos de coquetería. Se alegraba de que lo hubiera hecho, tenía muy buen aspecto, estaba realmente preciosa. Como la situación resultaba algo tensa, volvió a mirar hacia el planeta, con su nube de naves—. Esto… Digo que pensaba que Corinto Cinco era un planeta muy rojo, con escasa tecnología propia. 
 
    —Eh… —Robert titubeó. Él, Eve y Randall intercambiaron una mirada nerviosa. ¿Qué estaba pasando allí?—. Y no te equivocabas. Era exactamente así. 
 
    —No estamos en Corinto Cinco —admitió Eve. 
 
    —Pero… —El sobresalto pareció azuzar el hormigueo de su sien, convirtiéndolo definitivamente en dolor. Una leve punzada le hizo guiñar los ojos—. ¿Por qué? Sabéis que tenemos que ir… 
 
    —No, ya no. —Eve se miró las punteras de sus botas—. Estuvimos allí. Ya… Ya lo tenemos y es lo que nos ha traído aquí. 
 
    —¿Qué? —Les estudió alternativamente, demasiado estupefacto incluso para enfadarse. De forma secundaria, se percató de que no solo Eve estaba morena. También Randall y Robert habían recibido grandes dosis de sol. Vida al aire libre…—. ¿Qué? 
 
    Por suerte, Randall intervino, o quizá se hubiera repetido hasta el infinito con aquella pregunta. 
 
    —Te recuerdo que cuando alguien está en animación suspendida, es el oficial médico el que toma las decisiones sobre su situación. Estuvimos más de un mes en Corinto Cinco y nos ha llevado casi tres meses llegar hasta aquí. De no haber seguido en éxtasis, no lo hubieses soportado. 
 
    Gabriel contuvo la respiración y luego dejó escapar lentamente el aire. 
 
    —¿Me estáis diciendo que llegamos a Corinto Cinco, no me despertasteis, llevasteis a cabo la búsqueda vosotros solos y ahora… ahora…? 
 
    —Ahora estamos en un punto fuera por completo de nuestros mapas, fuera de El Borde —siguió Randall, con entusiasmo—. De hecho, tremendamente lejos de El Borde, según mis cálculos. Deja que te lo explique. 
 
    Le hizo un resumen bastante breve, pero preciso, de lo sucedido. Gabriel sintió un profundo desasosiego al comprender el peligro que habían corrido mientras él dormía plácidamente. Aquel Sashna, el general Kaedenth, no podía ser otro que el asesino enmascarado con el que se había enfrentado en las habitaciones de su abuelo. Imaginarles atravesando la jungla de Corinto Cinco fue bastante angustioso, pero la descripción de lo sucedido en las canoéreas, durante su fuga precipitada, estuvo a punto de mandarle de nuevo a la sala de animación suspendida, esta vez en un coma profundo natural.  
 
    Con lo que le estaban contando, la mayor parte de las piezas del rompecabezas encajaron finalmente. Ahora veía el cuadro casi completo y era una imagen bélica, una guerra encarnizada que no sabía cómo iba a poder evitar. Habían encontrado otra raza inteligente en el universo. Ya no estaban solos y, lo peor, era que los otros estaban mejor armados, algo que nunca podía ser considerado como un dato positivo.  
 
    Solo quedaban algunos puntos oscuros, porque, cuando Randall terminó, le pusieron la transmisión y comprobó que la emperatriz Rhaeli II de Sashnae’Ta era la misteriosa joven que le había seguido invisible por los pasillos de Base TERRA.  
 
    Gabriel se quedó mirándola con la boca abierta. ¿Qué podía estar haciendo allí? ¿Cómo había llegado? Y Saku y su abuelo, visitaron aquel lugar... ¿Por qué no se lo mencionaron? Aquel era el gran secreto de Saku, por supuesto. ¿Pero, por qué mantenerlo? ¿Por qué no confió en él? Le hubiera guardado el secreto, debía saberlo… Todo aquello le daba vueltas en la cabeza, pero, sobre todo, sobre todo, estaba el hecho de que sus amigos hubieran asumido tantos riesgos sin consultarle, sin contar con su ayuda. Ocultó el rostro entre las manos, intentando controlarse. 
 
    —¿Quién tomó la decisión de no despertarme? —preguntó. Estaba más angustiado que enfadado, pero, en definitiva, sonó así, enfadado, hasta a él se lo pareció. Los tres se miraron. Robert carraspeó. 
 
    —Fue unánime, capitán —aseguró. 
 
    —Pero yo tomé el mando —dijo Eve, de inmediato—. Asumo por completo la responsabilidad. 
 
    —Que te lo has creído. —Randall se cruzó de brazos—. La responsabilidad es toda mía, no me quitas ni un cachito. Yo soy el oficial médico y… 
 
    —Basta. —Gabriel suspiró. Aquello no tenía solución, estaba claro. Además, no tenía intenciones de castigar a nadie. Estuvo a punto de echarse a reír—. Debería arrestaros a todos ahora mismo. 
 
    —Buen momento para meternos a todos apiñaditos en la celda, sí señor. —Robert arqueó dos veces las cejas, mirando el espectáculo de las naves alienígenas—. No se me ocurre otro mejor. 
 
    —Ya. Gracias —añadió. Los tres asintieron, entre aliviados e incómodos. Supuso que debería haber dicho algo más, porque aquella única palabra no podía expresar todo lo que sentía, pero tendría que servir, al menos de momento. No se le ocurría qué añadir y no tenían tiempo para nada más. Gabriel dirigió la silla repulsora hacia el puesto de capitán. Antes de que llegase, Robert ya estaba apartando apresuradamente el sillón, para hacerle sitio—. Informe de situación. 
 
    —Nave a la espera pero dispuesta, señor —dijo Robert, sentándose en su puesto. Hizo algunas comprobaciones antes de seguir hablando—. Saku… Ha tenido un pequeño accidente. —Gabriel le miró, alarmado—. Fue recogido por una patrullera Sashna. Debió soltarse mientras hacía unas reparaciones en el exterior… Hubo una explosión, pero no hemos tenido daños, no entiendo a qué pudo deberse. 
 
    —Pero, Saku… ¿Está bien? 
 
    —Sí, nos informaron de inmediato de que se encontraba bien, e incluso hemos hablado con él. Dijo que no nos preocupáramos, que había sido un accidente sin importancia y que se reunirá con nosotros en la superficie del planeta. En su ausencia, yo me he ocupado de llevar a cabo las reparaciones necesarias. No creo que perdamos ningún tornillo, de aquí al espaciopuerto. Al menos, no muchos. 
 
    —Bien —dijo Gabriel, con alivio, sonriendo ligeramente ante la gracia, que fue lo que terminó de tranquilizarle. Robert podía ser a veces una cabeza de chorlito, pero no bromearía, si Saku estuviera mal. Si habían hablado con él, tenía suficiente, aunque aquello de la explosión… 
 
    —El planeta se llama Sashnae’Ta, señor, «Tierra de los Elegidos» —añadió entonces Eve—. Exigen que les permitamos acceso a nuestra computadora de navegación para ser conducidos a su espaciopuerto. He dado el nombre de Saku, que tiene contactos en palacio y he conseguido algo de tiempo explicando que teníamos problemas médicos. Han sido bastante amables, más de lo que nos esperábamos, sobre todo teniendo en cuenta lo repentino de nuestra llegada, que ha desatado todas sus alertas. Supongo que, al menos en parte, se debe a que Saku también se ha puesto en contacto con ellos, desde la patrullera. —Una luz empezó a palpitar en su terminal—. Ah, sí, y el capitán Cruz Beta de la Tartessos I NL lleva horas queriendo informar de lo que opina sobre el que le hayamos traído hasta aquí. 
 
    —¿El capitán Cruz Beta? —preguntó Gabriel, absolutamente desconcertado. De aquello, no le habían dicho nada —¿Tartessos I NL?  
 
    —Thomas —precisó Robert. Señaló con un gesto hacia arriba—. Lo tenemos encima. Nos atrapó con su propulsor en Corinto Cinco y no quiso soltarnos, así que… 
 
    —Galaxias… —murmuró Gabriel, llevándose una mano a la cabeza. La cosa se estaba complicando de forma acelerada, casi a la misma velocidad que aumentaba el dolor de su sien. Inspiró profundamente. Como decía su abuelo, lo mejor era enfrentarse a los problemas uno a uno, y cuanto antes—. Bien, contacte con el capitán Cruz Beta, oficial LaSalle. 
 
    —Sí, señor —respondió Eve. Debía tener el dedo sobre el botón de acceso, porque el planeta y su flota fueron repentinamente sustituidos por el rostro colérico de Thomas. 
 
    —¡Eve! Te juro que esta me la pagas. ¿Sabes las…?  
 
    —Saludos, capitán Cruz Beta —le interrumpió Gabriel, sin más cortesías. Intentó sonreír, pero no estuvo seguro de haberlo conseguido, y esta vez no por su situación física, precisamente. Miró a Thomas con aversión mal disimulada. Recordaba bien en qué punto de su relación se habían quedado la última vez que se vieron. Se preguntó si ya le habían clonado los dientes perdidos. Seguramente sí. Era algo que podía hacer hasta el más torpe de los oficiales médicos. Incluso Chester, el asignado a Thomas—. Espero que hayan disfrutado de un buen viaje. 
 
    —Capitán Eliah… —Thomas se repuso rápidamente de su sorpresa—. Vaya, el que faltaba.  
 
    —Pues sí, por fin estamos al completo —ironizó Gabriel—. ¿Puedo ayudarle en algo? 
 
    —No sea absurdo. Ya ve la situación en la que nos encontramos, por su culpa. —Sus ojos se apartaron un momento de la pantalla, supuso que para contemplar el planeta y su enjambre enloquecido de naves—. Debemos tomar medidas inmediatas y actuar de forma coordinada. Mi grado es mayor que el suyo, aunque no debería ser necesario que se lo recordase. Exijo que se pongan de inmediato a mis órdenes. 
 
    —¿Qué le hace suponer que su grado es mayor que el mío? —preguntó Gabriel. Thomas le miró con burla. 
 
    —Vamos, capitán —emitió una risita—. No me haga mencionar lo obvio, por favor, evitemos establecer comparaciones. —Pero no lo evitó, no—: Mi nave es una NL y mi apellido Cruz Beta. Ambos puntos indican una pertenencia a la élite. Ustedes no son más que un viejo carguero de emergencia que ya debería haber sido retirado del tráfico estelar hace mucho tiempo y cuya autoridad aún está por determinar. —Frunció el ceño—. Francamente, dado que pienso que el teniente general Mansford no puede estar de acuerdo con sus acciones, que contravienen claramente las mías, empiezo a preguntarme si no habrá algo ilegal en todo esto. No voy a arrestarles hasta tener confirmación, pero sí exijo que se sometan a mi autoridad, hasta que sepa a qué atenerme. 
 
    —Es muy amable concediéndonos el beneficio de la duda, capitán… pero realmente, no nos lo merecemos. —¿Para qué seguir ocultando los hechos? Thomas no haría nada en su contra, ante los Sashna—. No, no seguimos órdenes del teniente general Mansford. De hecho, en cierta forma, nos hemos visto obligados a robar esta nave. 
 
    —¿Cómo? —Los ojos de Thomas se abrieron como platos. 
 
    —Lo que ha oído, capitán. —Ahora sí que le sonrió, incluso con cordialidad—. En estas circunstancias, comprenderá que no podemos aceptar sus peticiones. 
 
    —¡No son peticiones, son órdenes! —gritó Thomas, echándose de tal forma hacia delante que su rostro, agrandado, se volvió monstruoso. El rojo de la furia logró aumentar considerablemente el efecto—. ¡Basta de concesiones! ¡Está usted arrestado, Eliah, usted y toda su maldita tripulación! Entréguense de inmediato o… 
 
    —¿O qué, capitán? No parece un buen momento para abrir fuego entre nosotros. Seguro que está de acuerdo conmigo en que daríamos muy mala impresión. 
 
    Thomas apretó los labios. Sabía que estaba en lo cierto y que había muy poco que pudiera hacer en ese instante. El monstruo sonrojado en que se había convertido se quedó muy quieto, observándoles con ojos vidriosos, estudiando sus posibilidades. Volvió a mirar a un lado. O contemplaba a los Sashna, o consultaba alternativas con su tripulación. 
 
    —Capitán, la base Sashnae’Ta, insiste en hablar con usted —informó Eve. Y, luego, en tono más bajo y precipitado, obstruyendo la comunicación con la Tartessos I NL—. Es el oficial supremo Arunana. Antes hablamos con él en una transmisión segura y nos pidió que no mencionásemos a tu abuelo, en abierto.  
 
    Gabriel asintió, aunque no llegaba a comprender la necesidad del secreto. Hizo un gesto y Eve restableció la comunicación. 
 
    —Ahora tengo que dejarle, capitán Cruz Beta —le dijo a Thomas—. Nuestros anfitriones sienten curiosidad.  
 
    Aquello consiguió sacar al monstruo del trance y convertirlo de nuevo en un jovencísimo humano bastante superado por lo que le estaba ocurriendo. 
 
    —Lo sé. —Thomas compuso una mueca llena de preocupación—. A mí también me están llamando. 
 
    —Como comprenderá, pienso que es mejor que negociemos por separado. —Sonrió, algo canallescamente—. A menos que quiera someterse a mi autoridad, por supuesto. 
 
    Thomas le fulminó con la mirada. 
 
    —Váyase al infierno —gruñó y cortó la comunicación. 
 
    —Le paso con base Sashnae’Ta, señor —murmuró Eve, intentando controlar una sonrisa. La imagen de un individuo de rostro estilizado, de ángulos pronunciados pero elegantes, y con los grandes ojos almendrados que empezaba ya a relacionar con los Sashna, apareció en la pantalla. Las telas de su vestimenta eran brillantes, ricas hasta poder ser considerados tejidos de fiesta, pero, por el corte algo marcial de la prenda que asomaba bajo el manto de un tejido parecido a gasa, se podía deducir que se trataba de un uniforme. Las insignias que mostraba en el hombro y el casquete alto que cubría su cabeza, acentuaban la impresión. 
 
    Qué extraños eran los Sashna, en formas y diseños. El mismo casquete, hexagonal en su parte superior y con un entramado de arabescos dorados que formaba una curva entrada sobre su frente, hasta casi rozar la unión de las aristocráticas cejas, hubiese podido resultar ridículo en TERRA, de no ser por lo bonito que era y lo magníficamente fabricado que estaba. 
 
    —Aquí el capitán Gabriel Cruz Alfa —se presentó Gabriel, preguntándose si compartirían con ellos los mismos conceptos de cortesía. Supuso que sí, dadas las otras muchas semejanzas—. Les agradezco sinceramente su paciencia. No les han mentido. He tenido algunos problemas de salud y mi oficial médico consideró que lo mejor era que viajase en animación suspendida. 
 
    El Sashna le miró de una forma extraña. Hubiera debido parecer recelo, pero no conseguía serlo. 
 
    —Su oficial de comunicaciones nos explicó la situación, no se preocupe —se limitó a decir, por todo saludo, con un tono controlado pero teñido de inquietud—. Espero que se encuentre ya perfectamente. 
 
    —Sí, gracias. —El dolor en la sien eligió ese momento para lanzar un doloroso recordatorio de que seguía existiendo. Apretó los dientes, tratando de disimularlo—. Todo está bajo control. 
 
    —Me alegra saberlo. Si vienen en son de paz, como se me ha informado, no tienen motivos para estar asustados, capitán Cruz Alfa. El pueblo Sashna es un pueblo de honor y lo comprometemos en la palabra de respetar la seguridad de sus vidas. 
 
    Gabriel sonrió ligeramente. 
 
    —No creo que pueda decir lo mismo de todos mis congéneres, señor, de hecho estoy seguro de ello, pero respondo plenamente por mi tripulación —replicó, intentando sonar lo suficientemente sincero. No le resultó difícil, ya que estaba ajustándose a la verdad—. Sí, venimos en son de paz.  
 
    —Bien. —El Sashna inclinó ligeramente la cabeza—. Soy el oficial supremo Arunana, Ojos, Oídos y Boca de la emperatriz Rhaeli II de Sashnae’Ta, y se me ha encomendado que les dé la bienvenida. Comprenderá que la situación nos ha desconcertado un poco. Han aparecido de la nada en nuestro espacio restringido. —Gabriel hizo una mueca. A ese respecto no tenía nada que decir—. Sabíamos de la existencia de los Humanos, por supuesto, pero eran un… concepto lejano, tremendamente remoto, y en definitiva nuestros pueblos están en una situación de absoluto desconocimiento mutuo. Pero, como le he dicho, el pueblo Sashna es un pueblo de honor y un pueblo de concordia, siempre dispuesto a abrir los brazos a nuevas razas y a acogerlas en nuestra gran familia como los hermanos que son. Se les recibirá de inmediato para iniciar conversaciones, que esperamos sean fructíferas y nos lleven a todos a largos milenios de paz. —Tras la larga parrafada, fue al grano—. Solicitamos permiso de acceso a su computadora, capitán. —Le miró, con intención—. Espero que tenga en cuenta que el término usado es «solicitar», pero el sentido, no. 
 
    —Nunca está de más ser cortés —replicó Gabriel, irónico. El hombre sonrió con algo de complicidad, encantado con la respuesta. Mejor, porque era necesario tenerle de su parte para conseguir una demora—. Les daremos acceso de inmediato, señor. Solo concédanos cinco minutos para realizar algunos ajustes internos. 
 
    Arunana parpadeó una única vez. Gabriel se preguntó si sabía lo que iba a hacer. Quizá, pero no pudo estar seguro. 
 
    —Muy bien. Y, gracias, capitán. Colaborar de forma positiva será beneficioso para ambos pueblos y, sin duda, para nosotros en concreto, que tantas cosas hemos de aprender aún —añadió. Luego, arqueó ligeramente las cejas—. No sé si debería comentarlo, parece poco cortés, pero me resisto a no hacerlo, por cuestiones de seguridad imperial. El capitán Cruz Beta, de la otra nave, insiste en que ustedes son peligrosos delincuentes. Algo así como… mmm…  —Las comisuras de su boca temblaron ligeramente. Gabriel tuvo la impresión de que trataba de contener la risa— piratas estelares. 
 
    Gabriel se echó a reír, genuinamente divertido. 
 
    —Digamos que entre el capitán Cruz Beta y nosotros hay una división de opiniones. Le aseguro que no somos delincuentes, pero también que no tenemos ninguna relación con el capitán Cruz Beta. Desconozco sus planes y estableceremos nuestras propias conversaciones. 
 
    —Comprendido, capitán. Pero, vista la situación, les ruego que, mientras se aclare todo, vayan desarmados. 
 
    —Siempre vamos desarmados, señor —le aseguró Gabriel, convencido de que Arunana lo hubiese solicitado en cualquier caso, como era de esperar. Thomas le había dado, simplemente, una excusa para plantear la cuestión de una forma diplomática—. La nave sí que posee cañones máser para una situación de emergencia en la que necesitemos poder eliminar un obstáculo, para evitar una colisión, pero la tripulación carece de permiso de armas. Nuestra misión es, simplemente, de aprovisionamiento y enlace. 
 
    No era exactamente cierto. Sí que, por lo general, se armaba a las Tartessos para evitar una colisión con algún cuerpo estelar, como un meteorito o simple basura galáctica, pero también por si la carga que transportaban inducía a algún pirata estelar a asaltarlas en las cercanías de los planetas. Los había, sobre todo en algunas Colonias remotas, donde era difícil mantener un control de seguridad total.  
 
    Afortunadamente, por lo general, los piratas eran adultos y carecían de la posibilidad de viajar a velocidades de elerio. Por eso, eran pocos, estaban dispersos y eran fácilmente eliminables, estando como estaban atrapados en sus planetas. 
 
    —Entendido, capitán —asintió Arunana—. Ha sido un placer tratar con usted. Comienza la cuenta de cinco minutos. Pasado el plazo, dispónganse a ser transportados al espaciopuerto de Sashnala, nuestra capital. 
 
    La emisión se cortó. Gabriel miró a Robert. 
 
    —Borra de inmediato toda la información de la computadora de navegación. Intenta crear una copia, pero si no es posible, da igual. Bórrala. 
 
    Robert le miró indeciso. 
 
    —Pero, sin al menos una copia, quizá no podamos volver… —adujo, y con razón. No había un quizá: no podrían volver. Pero era una cuestión de prioridades y Gabriel tenía muy clara cuál era la suya. 
 
    —Ni ellos ir. No creo que ninguno de nosotros quiera ser el causante de una invasión. Quedarnos atrapados es el mal menor. —Robert asintió y se dispuso a obedecer. Gabriel se volvió hacia Eve—. Ponme otra vez con Cruz Beta. 
 
    Eve asintió. Intentó establecer conexión varias veces, sin resultado, y apretó los labios, enojada. 
 
    —Creo que nos está haciendo esperar, señor. 
 
    —Maldito idiota… —Gabriel se pasó una mano por la frente. Estaba sudando y el dolor empezaba a hacerse insoportable—. Randall, ponme un ANDOL. 
 
    —Te puse uno poco antes de que despertaras —dijo Randall, negando con la cabeza—. No creo que… 
 
    —Pónmelo. —Señaló con una mano el planeta—. ¿Quieres que vaya ahí con la cabeza a punto de estallar? 
 
    Randall bufó, pero preparó la pistola de inyección. 
 
    —Ni siquiera podemos estar seguros de que una nueva dosis te dure el tiempo que van a tardar en bajarnos. Cada vez te hace menos efecto. ¿Es que no te das cuenta? Tu cuerpo se está habituando. 
 
    —Me doy perfecta cuenta. —Apretó los labios, tratando de disimular la oleada de angustia que le envolvió—. Me doy perfecta cuenta de todo. 
 
    —Capitán —llamó Eve—. El capitán Cruz Beta… 
 
    La imagen de Thomas apareció en pantalla. Sonreía de forma insultante. 
 
    —¿A que sienta mal que te hagan esperar, capitán Eliah? Y eso que yo no he… —Le observó con atención mientras Randall le ponía el ANDOL—. ¿Estás enfermo, Gabriel? Tienes un aspecto deplorable. 
 
    —Nada que no pueda controlar. —Inspiró profundamente. Galaxias, si el ANDOL iba a durar poco, bien podía empezar a actuar de forma inmediata. Parpadeó, intentando enfocar la vista en el rostro de Thomas—. Tenemos prisa, Thomas —dijo, omitiendo también los títulos—. ¿Te han pedido acceso a la computadora de navegación? 
 
    El cambio de tema desconcertó a Thomas, pero solo un segundo. Su expresión se volvió reservada, como si se estuviese planteando la conveniencia de contestar, o qué decir, en su caso. 
 
    —Sí —reconoció por fin—. Estamos dándoles largas. —Apretó la mandíbula—. No sé muy bien qué hacer. Es algo…  
 
    —Si quieres ayuda, me dices, pero, por el momento, lo que te aconsejo es que hagas inmediatamente una copia de la base de datos que tengas de rutas y localizaciones y la pongas a salvo. Borra toda la información en aquello que vaya a estar a su alcance, Thomas. Toda. 
 
    —¿Y por qué tengo que hacer eso? —preguntó, perplejo. 
 
    —Porque si no, van a tener la posibilidad de coger esas rutas, meterlas en sus computadoras y mandar esta flota a Tierra. ¿Te imaginas, la escena? ¿Y lo que opinarán del capitán Cruz Beta las próximas generaciones humanas? En caso de que lleguen a existir, claro. Si no nos damos prisa, quizá seamos la causa de la desaparición de la humanidad. 
 
    Thomas palideció. 
 
    —Hazlo, de inmediato —le dijo a alguien situado a su izquierda—. Si no puedes hacer copia, me da igual, bórralo todo.  
 
    —Buena decisión —admitió Gabriel, sintiendo un inesperado y molesto conato de respeto. Así que Thomas tenía sus puntos positivos, tal como aseguraba Eve. La idea no le agradaba nada, ni el hecho de saber que era porque se sentía celoso—. Nosotros estamos intentando hacer copia, si uno de los dos lo consigue, propongo que lo compartamos. 
 
    —Bien… —Thomas estrechó los ojos hasta convertirlos en dos finas ranuras—. La sugerencia es lógica y por eso la sigo, Gabriel, pero si intentas engañarme, te arrepentirás. Algo así no te lo perdonaría. 
 
    —Lo entiendo. —Contuvo el impulso de tranquilizarlo con más empeño. Para ser la primera vez que estaban de acuerdo en algo, ya habían confraternizado suficiente—. Tengo que cortar. Hasta pronto, buena suerte. 
 
    —Sí, ya —fue todo lo que dijo el otro, antes de desaparecer. Gabriel consultó con la mirada a Robert. 
 
    —Hecho, señor. Tenemos copia en unidad independiente. —La extrajo de la consola. Miró a su alrededor, sin saber qué hacer con ella, y se la arrojó a Randall, que la cazó al vuelo con una ligera mueca de circunstancias. Comenzó a teclear—. Procediendo al borrado de la base de datos. 
 
    —¿Cuánto tardará? 
 
    —Son muchas deca-titán-teras, señor. —Robert se rascó la nariz, como solía hacer cuando elaboraba rápidos cálculos mentales—. Estimo que alrededor de tres minutos… pero no estoy totalmente seguro. El margen de error puede ser de veinte segundos arriba o abajo. 
 
    —Bien. Eve, si puedes, intenta localizar su Escudo Planetario. Habrá que desconectarlo en caso de tener que plantearnos una huida, o al menos comprobar si tiene zonas muertas. 
 
    —Lo intentaré. Pero dudo que me sea posible, al menos sin que se den cuenta de que estoy intentando infiltrarme en su sistema. 
 
    —Procura que no se note. En caso de duda, déjalo. 
 
    Ella asintió y procedió a la tarea. El puente quedó en completo silencio. En beneficio de la tripulación, Gabriel intentó mostrarse indiferente y despreocupado mientras transcurría el tiempo, angustiosamente lento, rogando que el borrado terminara antes que el plazo concedido por Arunana.  
 
    Pero, claro, no podía tener tanta suerte. 
 
    —Base Sashnae’Ta insiste en que ha terminado el plazo y pregunta por qué razón no damos acceso, señor —informó Eve, con voz trémula. 
 
    Robert le miró preocupado. 
 
    —Faltan ochenta segundos, señor. Mmm… el margen de error era mayor de lo que pensaba, es un equipo viejo y va lento. —Se encogió de hombros, disculpándose—. Los problemas de trabajar bajo presión. 
 
    Ochenta segundos. No iban a poder entretenerles tanto tiempo sin una excusa razonable, no, después del asunto de la criogenización, que ya debía haber colmado sobradamente su paciencia. Aunque vete a saber, eran Sashna, igual tenían más paciencia que uno de esos antiguos santos.  
 
    Por si acaso era mejor no arriesgarse. Gabriel maldijo mientras el dolor volvía con renovado brío, como si estuviera furioso por el continuo intento de anularlo. Alzó la mano y se asustó al ver cómo temblaba, pero la ocultó rápidamente, antes de que los otros se percatasen del evidente deterioro en el que estaba sumido.  
 
    Eso, sin embargo, le dio una idea. 
 
    —Robert, ponte en pie cuando queden diez segundos. Randall, ven aquí y simula intentar reanimarme, a ver si resultas creíble. Eve, informa de inmediato a base Sashnae’Ta que el capitán se ha desmayado y esperáis a que me recupere para confirmar la orden. Dale acceso a Arunana. Quiero que lo vea. 
 
    Y, sin más, se dejó caer sobre el respaldo de la silla repulsora, con la cabeza hacia atrás, como una marioneta que hubiese perdido repentinamente los hilos. En el puente se produjo un instante de atónito silencio, mientras los demás le observaban pasmados. Luego, oyó hablar a Eve. 
 
    —Tenemos un problema médico, señor. Un momento. 
 
    —¿Qué ocurre ahora? —preguntó Arunana. Por el rabillo del ojo detectó que la pantalla se iluminaba, repentinamente llena por formas y colores. El rostro del oficial supremo, supuso—. ¡Capitán Cruz Alfa! ¿Qué le ha pasado? 
 
    —El capitán se ha desmayado, señor —dijo Eve—. Lo lamento, pero no estamos autorizados a permitirles el acceso a la computadora sin una orden directa. El oficial médico está haciendo todo lo posible. 
 
    —¡Capitán, capitán! —gritó Randall, dándole un masaje cardiaco que estuvo a punto de sacarle el corazón por la espalda—. ¿Me oye? 
 
    —Si el asunto es grave, puedo enviarles de inmediato uno de nuestros mejores médicos —sugirió Arunana, observándoles con preocupación. Randall se volvió hacia la pantalla, ceñudo. 
 
    —Señor, no quiero ser descortés, pero yo, y solo yo, me ocupo de mis pacientes. —Le palmeó vigorosamente la mejilla—. ¿Capitán? ¿Me oye? 
 
    Robert se puso en pie. 
 
    —¡Todo momento llega! —exclamó, algo melodramático, improvisando una perorata que nadie le había pedido—. ¡El plazo se cumple! ¡Nada puede evitarlo! 
 
    —¿Qué? —Gabriel irguió la cabeza y parpadeó—. ¿Qué… ha… pasado? 
 
    —Ha tenido un desmayo, capitán —diagnosticó Randall, apartándose sin más. Robert se llevó una mano al pecho. 
 
    —¡Creí que lo perdíamos, capitán! 
 
    —Siéntese —ordenó, enviándole un mensaje perfectamente claro con la mirada. Si se excedía, podía llamar la atención. Decepcionado por el poco éxito de sus cualidades dramáticas, Robert se dejó caer otra vez en su silla y simuló tener mucho que hacer. Gabriel se fijó en la pantalla. Arunana le observaba con un molesto brillo de perspicacia en los ojos—. Señor Arunana… ¿Les han dado acceso? 
 
    —No que yo sepa, capitán —respondió Arunana, controlando cuidadosamente el tono. Gabriel se dirigió a Robert. 
 
    —Adelante, piloto. Permita el acceso a la computadora de navegación. 
 
    —Sí, capitán. 
 
    —Gracias, capitán —dijo Arunana, con evidente alivio. Pobre Sashna. Debía estar hasta aquel extraño casquete de ellos—. Nos vemos en tierra. 
 
    Cortó la comunicación. Los paneles empezaron a encenderse y apagarse solos. Se miraron, sabiendo que no había nada que pudieran hacer. El planeta se fue haciendo más y más grande a cada momento. 
 
    3 
 
    Cuando la vieron por primera vez, era de noche sobre Sashnala, la fastuosa capital de Sashnae’Ta, pero estaba tan iluminada que casi parecía un atardecer.  
 
    La luz blanquecina del elerio, que se extendía por tejados y fachadas con su resplandor dorado, resaltaba en plata las formas sinuosas de los típicos arabescos Sashna y le daba a todo un aspecto mágico, irreal, acentuado por las líneas elegantes de sus edificios.  
 
    Los Sashna preferían claramente los techos en punta o en bóveda, algo que a ojos humanos tenía un claro aire oriental, aunque también había azoteas planas y tejados a dos aguas, todo ello entremezclado sin un acuerdo claro, pero con un innegable equilibrio final. Era, por lo que les contaron, un homenaje a todas las culturas que formaban parte del Imperio Sashna, algunas con rasgos enormemente semejantes a las terráqueas, otras totalmente extrañas, pero todas expuestas allí y asumidas con el idéntico respeto que merecían.  
 
    Mientras contemplaba su impresionante imagen en el lento descenso que les llevó hasta uno de sus hangares, Gabriel pensó que sin duda aquel lugar era digno de visitarse, pero no tuvieron tiempo para hacer turismo. En cuanto abandonaron la Tartessos XV, tuvieron la impresión de quedar atrapados en una corriente imparable de actividad desbordada.  
 
    Nada más entrar en el complejo del espaciopuerto, pasaron por una sala de desinfección, en la que les rodearon de extraños vapores, surgidos a chorro de tuberías situadas en las paredes. Supuso que podían haber protestado, porque si temían sus posibles virus, ellos también hubieran debido temer los virus Sashna, pero estaba claro que no había más remedio que aceptar la situación. Además, los Sashna no estaban en la Tierra, eran ellos los que se habían presentado allí sin ninguna invitación.  
 
    Tras el baño gaseoso, cruzaron un pasillo en el que se entrecruzaban, zumbando con un sonido sordo, rayos de luz de distintos colores, por si había quedado algo desagradablemente vivo en ellos. El único que encontró interesante el proceso, fue Randall, por supuesto, que no dejó de hacerle comentarios a su Visor, para luego poder plantear preguntas a los especialistas Sashna. 
 
    Pasado ese trámite, en la terminal del hangar que les habían destinado les esperaba una nutrida fuerza militar, al frente de la cual se encontraba la cordial sonrisa de Arunana. Menos mal, porque, tras los gases y las luces, a Gabriel no le hubiera extrañado que les disparasen locamente nada más verles, para terminar de asegurarse de que todo microbio había fallecido.  
 
    Pero, no, había llegado el momento de las cortesías. Arunana expresó lo muy felices que habían hecho a los Sashna con su presencia, utilizando para ello complejas fórmulas diplomáticas que no siempre resultaban comprensibles, inclinó ligeramente el espinazo con las manos cruzadas a la espalda, un gesto que, como no tardaron en comprobar, era una muestra de gentileza y respeto, y les indicó que debían seguirle. 
 
    La emperatriz Rhaeli les recibiría en palacio. 
 
    El espaciopuerto de Sashnala era tan grande como la península ibérica de Tierra. Infinidad de naves de todas las formas y tamaños se movían continuamente entre las esbeltas torres de control, la mayor parte de las cuales alcanzaban varios miles de metros de altura. El lugar estaba también lleno de gente, ocupada en sus tareas, desde miembros de tripulaciones de permiso hasta vendedores ambulantes, pasando por individuos vestidos con una enorme variedad de uniformes.  
 
    La gente iba y venía, atestando los grandes corredores que se abrían entre los hangares en los que se estacionaba las naves. En su mayor parte, iban a pie, pero también había muchos que sobrevolaban a los otros usando pequeños vehículos voladores, coches o motos. Incluso una especie de tabla repulsora, un patinete de sencillo manejo, con el que avanzaban a distintas alturas de forma más rápida y cómoda.  
 
    El aire tenía un olor extraño, algo dulce, pero en absoluto desagradable. Quizá se debiera a los puestos en los que se cocinaba apresuradamente para abastecer de continuo a los muchos que se acercaban a sus mostradores. 
 
    Gabriel se preguntó si la fuerza militar no habría sido enviada más para protegerlos que para controlarlos. A la salida de la terminal se había concentrado una enorme multitud, que los contemplaba con asombro desde el otro lado de un tenso cordón militar. En medio de la evidente expectación general, periodistas incluidos, subieron a un elegante vehículo repulsor de líneas sinuosas y aerodinámicas, con capacidad para que veinte personas fueran cómodamente sentadas en los mullidos sofás sin necesidad de rozarse unas con otras.  
 
    Su interior resultaba enormemente lujoso y daba la impresión de haber querido aunar en él todos los materiales, igual que se quería representar a todas las razas del imperio en cada detalle; estaba forrado de suave cuero y brillante seda, tenía adornos en rica madera, metal y cristal, y un Expendedor que seguro que era capaz de suministrar toda clase de productos con solo una orden.  
 
    Arunana subió con ellos, así como uno de los soldados, que se sentó en la parte delantera, junto al conductor. El resto de la fuerza militar les rodeó en un enjambre de motos repulsoras, que les abría paso a través de la multitud. 
 
    —Espero que encuentren atractivo Sashnae’Ta, y Sashnala en concreto —dijo amablemente Arunana, cuando el vehículo se alzó con suavidad en el aire, levantando a su alrededor una ligera nube de polvo—. Intentaremos que se sientan como en casa, aunque supongo que es muy distinto de su propio mundo. 
 
    —No tanto. —Gabriel sonrió, recordando lugares de Tierra igualmente tumultuosos. Algunos, incluso, de apariencia más exótica—. Lo que me ha llamado la atención, desde el espacio, es la ausencia de bosques. Casi diría que todo Sashnae’Ta es una ciudad continua. 
 
    —Oh, no, no, tenemos zonas de esparcimiento, entre los distintos núcleos urbanos, que están bien delimitados. Sashnala, por ejemplo, nuestra bella capital, tiene tres mil kilómetros cuadrados, no más. —Gabriel percibió de reojo la mirada atónita que intercambiaron Eve y Robert. Las grandes ciudades terráqueas, como pudiera ser Megabilbo, no llegaban a los mil kilómetros cuadrados—. Luego, está rodeada de una zona de esparcimiento de unos doscientos kilómetros de grosor, en la que hay distintas instalaciones deportivas, de recreo, de cultura, que la separan de las otras urbes que la rodean. Pero quizás a distancia, las zonas de esparcimiento no se perciban bien. —Se rascó pensativo la barbilla—. Sobre todo, teniendo en cuenta que la mayor parte de los espacios verdes, la hierba, está todavía bajo techado. Vamos un poco lentos en ese sentido. 
 
    —¿Bajo techado? —preguntó Eve, boquiabierta—. ¿La hierba? 
 
    —Así es. Aún no hemos retirado la cubierta protectora de todas las secciones —explicó crípticamente Arunana, sin darse cuenta de que sus palabras solo planteaban nuevas incógnitas—. Supongo que cuando lo hagamos, se verán las franjas verdes desde la altura y algún que otro pequeño lago, aunque poco más. Debemos restablecer correctamente el suministro de agua destinado a ese uso y todavía tenemos pocos árboles. A diferencia de la hierba, no resisten bien la situación. Dentro de unos años, las cosas habrán cambiado, pero nunca volverán a ser como en los viejos tiempos, claro. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Amiga mía, los bosques requieren atenciones, y los Sashna fuimos imprudentes mientras disfrutábamos de su abundancia, solo porque estaban allí, hasta que, simplemente, dejaron de estar. La codicia, básicamente de algunos, nos robó a todos.  
 
    —Me suena conocido. —Randall agitó la cabeza, contrito. 
 
    —¿No pueden traer bosques de otros planetas? —siguió Eve, tremendamente interesada en aquel tema, como era de esperar—. Replantar, me refiero. 
 
    —Sí, pero resulta sumamente costoso y, en las circunstancias actuales, decidimos que era mejor dejar las cosas así. En compensación, tenemos un planeta totalmente recubierto de bosques que nos provee de oxígeno limpio. La atmósfera de Sashnae’Ta es renovada continuamente a través de los grandes conductos que conocemos como Corredores del Viento y que recorren por completo el planeta. 
 
    —¿Qué circunstancias actuales? —preguntó Robert. 
 
    —El cambio de Centro, claro está. Suponemos que estaremos aquí bastante tiempo, pero… ¿Para qué plantar un bosque que va a morir? 
 
    —¿Cambio de Centro? 
 
    Arunana se detuvo y les miró turbado unos segundos. 
 
    —Mis disculpas. Supongo que mi parloteo puede haber sido considerado incomprensible. He olvidado que algo obvio para nosotros, es totalmente desconocido para ustedes. Intentaré explicarlo, y explicarme, de mejor forma.  
 
    —Muchas gracias —dijo Eve. El Sashna asintió. 
 
    —Supongo que todo puede resumirse diciendo que Sashnae’Ta es muy, muy antiguo —prosiguió, tras una ligera pausa—. Hemos sobrevivido ya a tres soles. El que nos ilumina ahora, o los que nos iluminan ahora, debería decir, y que veréis mañana por la mañana, es el cuarto. 
 
    —¿El cuarto? —repitió Gabriel, absolutamente perplejo—. ¿Cómo…? 
 
    —Dice un viejo pensamiento Sashna que Sashnae’Ta se mueve, fluye en el espacio como la luz. Hubo un momento, siempre llega… —Sonrió, ligeramente, mirando a Robert, pensando sin duda en su exclamación con el desmayo falso— en el que nuestro sol original alcanzó su última fase. Iba a morir, y nosotros, como pueblo, como raza, como cultura, moriríamos con él. Es cierto que hubiéramos podido abandonar el planeta, trasladarnos en grandes cargueros y establecernos en otro sitio, pero nos resistíamos a ello. Sashnae’Ta es nuestro hogar, aquí están nuestras raíces, nuestro pasado, nuestra esencia. Nuestros antepasados descansan en su tierra, nuestros ojos están acostumbrados a contemplar sus paisajes. —Se encogió ligeramente de hombros—. Amamos Sashnae’Ta y el amor no responde a lógicas. No podíamos dejarlo todo en manos del destino natural de las estrellas, pudiendo buscar fórmulas alternativas.  
 
    —¿Alternativas? —Robert le miró con desconcierto—. No sé qué decirle, pero la muerte del sol, y el consecuente final del planeta como lugar habitable, suena como difícil de evitar. Imposible, vaya. 
 
    —El amor tampoco responde a imposibles. —Arunana sonrió—. Todo lo puede. Mucho antes de que nuestro sol original se convirtiera en nova, los científicos se pusieron en la tarea. Su misión era salvarnos a todos, a nosotros y a Sashnae’Ta. Era el sol lo que fallaba. Buscaron otra localización posible y adecuada, hicieron los cálculos necesarios para un traslado sin daños y, cuando llegó el momento, nuestros antepasados tomaron la decisión del primer Cambio de Centro. Nos fuimos a otro sol, llevándonos el planeta. 
 
    —No puedo creerlo… —susurró Robert. Arunana asintió, comprensivo y siguió con su relato. 
 
    —Las grandes estaciones de elerio que habéis podido ver desde el exterior, tanto las gigantescas estructuras acopladas al planeta como las orbitales, lo hicieron posible. Por supuesto, los cálculos deben ser realizados con exquisita precisión, cualquier fallo podría suponer el fin de millones de personas, por eso es una tarea que a veces requiere milenios, siempre siglos. Muchos Sashna viven felices, sin nunca comprender la auténtica naturaleza de este peregrinaje, pero nuestra generación ha conocido la presión de tener que tomar las medidas —añadió, con cara de haber pasado por un terrible mal trago—. El último sol, muy lejano ahora, se convirtió en nova hará unos treinta años, nosotros nos fuimos antes. Acabamos de llegar aquí, llevamos poco más de cincuenta años, pero ya hemos elegido nuestro próximo destino y se han iniciado los cálculos oportunos para el salto elérico. Puesto que este sistema en el que estamos tiene una esperanza de vida de varios millones de años, serán nuestros tata-tataranietos de un lejanísimo mañana los que tomarán la decisión del momento en el que deba establecerse el Nuevo Centro, Centro de nuestro imperio, siempre cambiante… Pero, cuando eso ocurra, lo tendrán todo listo,  en parte gracias a nosotros. 
 
    —Es asombroso —dijo Eve—. Un planeta viajero… 
 
    Arunana rio, encantado. 
 
    —Sí, supongo que así podríamos describirlo. Nos gusta pensar que somos un ejemplo de respuesta ante la adversidad, de crecerse ante los problemas. Además, todo está enlazado. Sashnae’Ta sigue ahí, dándonos fuerza, dándonos un pasado, y nosotros le damos un futuro… —se interrumpió, al ver que Gabriel arrugaba la frente y se frotaba la sien, con una mueca de dolor—. ¿Se encuentra bien, capitán? 
 
    —Yo… —Gabriel titubeó. La cabeza le estallaba. Esta vez el ANDOL no había durado apenas. Miró a Randall—. Ponme un ANDOL. 
 
    Randall apretó los labios. 
 
    —Me niego. 
 
    —Hazlo, Randall, es una orden. 
 
    —Pues arréstame, porque no me da la gana. Bastante tienes ya, no voy a arriesgarme a una sobredosis. 
 
    —¿Qué es un… ANDOL? —preguntó Arunana, sorprendido. 
 
    —Un sintético anulador de dolor —le explicó Randall, quizás agradecido de poder escapar a la discusión con Gabriel—. No tiene más misión que ese, pero tomado en exceso, el cuerpo se acostumbra. Los efectos disminuyen, hasta prácticamente desaparecer, pero es una sensación engañosa, y una sobredosis puede resultar fatal. El capitán… El capitán tiene varios problemas, por eso le llevábamos en animación suspendida. 
 
    —Ah. —Los ojos de Arunana reflejaron pesar—. Pensaba que era una excusa, para ganar tiempo, como lo del desmayo. 
 
    —¿Excusa? —Gabriel hizo una mueca, pensando en el intenso frío que había pasado. Arunana no pudo evitar una risa amable. 
 
    —Vamos, capitán, seamos serios. Han borrado todos los datos de la computadora de navegación. Lo entiendo, en su lugar hubiera hecho lo mismo, por eso lo esperaba y les di tiempo a hacerlo. Lo del desmayo, tuvo su gracia. —Sonrió levemente—. Son ustedes navegantes de recursos. 
 
    —No sé qué decirle. —Gabriel se encogió, agarrándose la cabeza entre las manos, al recibir un nuevo latigazo—. Rayos… 
 
    —¿No puedes hacer algo? —suplicó Eve a Randall. Este se limitó a mirar a Gabriel con grave angustia. 
 
    —No. No voy a ponerle otro ANDOL. No quiero ser el responsable de su muerte. —Se volvió hacia Arunana—. ¿Cómo están ustedes en cuanto a neurocirugía de implante? 
 
    Arunana se llevó una mano al pecho, a la altura del corazón. 
 
    —Mi honor de Sashna me obliga a decirle que muy bien, doctor, pero, por suerte, también es cierto. Conocemos el término y la técnica. Yo llevo un implante amplificador de memoria, que me permite mantener en la cabeza toda la codificación Sashna, además de otro de conexión que me permite contactar y consultar cualquier base de datos del planeta. Los implantes son muy útiles, pero hay un riesgo al instalarlos, por la posibilidad de una fisura. ¿Es eso lo que le pasa a su capitán? 
 
    —Eso, y la alergia al elerio —replicó Randall. Gabriel lo miró sorprendido—. Pero el elerio no llegará a matarle, sobre todo ahora que estamos en un planeta. Lo hará antes el implante. 
 
    —Entiendo. —Arunana estudió a Gabriel—. Ha cumplido ya los veinticinco, ¿no es así? 
 
    Gabriel dudó. Con la criogenización, había perdido el sentido del tiempo. ¿Cuántos meses le habían dicho que había durado el viaje? ¿Dos, tres? ¿Quizá cuatro? No conseguía recordarlo. Intentarlo, solo aumentaba el dolor de cabeza, así que decidió preguntar directamente. 
 
    —¿En qué mes estamos? 
 
    —En el mes de Naphy’Tey, las Flores Doradas —respondió Arunana. Robert ahogó una risita nerviosa. 
 
    —En el mes de agosto —Randall suspiró, apoyando la frente en la mano—. Anda, tarugo, dile la edad que tienes. 
 
    —Veinticinco —admitió Gabriel, tras una ligera vacilación. Arunana abrió la boca para decirle algo, seguramente alguna cortesía relativa a que se sentirían honrados de tenerle con ellos el resto de su existencia, pero Eve empezó a darle golpes en el hombro. 
 
    —¡Idiota! ¡Suicida! ¡Loco! ¿A quién se le ocurre mentir en eso? 
 
    —Tenía que hacerlo, Eve —replicó, intentando sujetarla. Solo le faltaba eso. Cada golpe parecía levantar un torrente de dolorosos ecos dentro de su cráneo. La agarró por las muñecas y la zarandeó—. ¡Por favor, Eve, para! ¡Jamás hubieran admitido un cadete de veinticuatro años, lo sabes muy bien! ¡Cuesta demasiado entrenarlo y no merece la pena, para el margen que va a ofrecer! 
 
    —¿Es eso una excusa? —dijo ella, tan angustiada que se sintió avergonzado. Eve parecía a punto de echarse a llorar—. ¿Te das cuenta de lo que supone, Gabriel? ¡No vas a volver! 
 
    —Sí, lo haré —murmuró Gabriel, rompiendo el intenso silencio que se había producido tras la última exclamación de Eve, que había sido casi un grito—. En animación suspendida. 
 
    —Para eso deberás esperar unos seis meses —aseguró Randall, con un tono implacable que indicaba que no permitiría que se adelantase al plazo ni en un solo segundo—. Te dije que no es algo de lo que se pueda abusar. 
 
    Gabriel gruñó. Le dolía demasiado la cabeza como para discutir. Por suerte, nadie dijo nada más, como si todos necesitasen digerir bien la difícil situación. Permaneció un rato con las manos contra las sienes y no se opuso cuando Eve le indicó, con una caricia suave, que la apoyara en su hombro. Lo hizo y ella empezó a darle un ligero masaje en la sien, dibujando círculos sin descanso. Gabriel suspiró, aliviado, enormemente agradecido. Aquello casi eliminó por completo el dolor y hasta estuvo a punto de quedarse dormido.  
 
    Pero, cuando el vehículo se detuvo y se vio obligado a incorporarse para salir, el martirio aún fue mayor, con aquel ánimo vengativo que parecía haber asumido la fisura. Supo que estaba ante un gran edificio, del que tuvo ráfagas de detalles fascinantes, pero no tenía fuerzas ni interés en admirarlo, como hacían los otros.  
 
    Gabriel apretó los dientes e intentó caminar sin tambalearse por los largos pasillos construidos en piedra, en los que ondeaban estandartes de colores que empezaban a mezclarse unos con otros en una amalgama de aspecto aceitoso. Maldito fuera Randall, ¿por qué no lo entendía? Iban a establecer contacto con una raza alienígena, no era momento para encontrarse con las facultades totalmente mermadas. Además, lo quería, lo necesitaba, incluso aunque el ANDOL lo matase. De ser así, al menos se acabaría aquel insufrible padecimiento. 
 
    Tuvo conciencia de que estaba en una gran sala llena de gente, aunque no era capaz de recordar cómo había llegado, ni si había cruzado alguna entrada. Captó la curiosidad general, el asombro y también algo de hostilidad, lógica, dadas las circunstancias. Frente a él se alzaba una tarima de piedra, ricamente adornada, tallada con miles de arabescos, y en lo alto distinguió un trono dorado, en el que estaba sentada una pequeña figura de ropas vaporosas.  
 
    Arunana se detuvo a pocos pasos de la escalinata e hizo una profunda reverencia con las manos a la espalda. 
 
    —Majestad imperial, permitid que os presente al capitán Gabriel Cruz Alfa, y a su tripulación, del lejano planeta llamado Tierra. 
 
    Voces, murmullos, un crepitar de telas alrededor. De alguna forma, dedujo que todos los cortesanos se estaban inclinando a la vez. Aturdido, decidió recurrir a sus escasos conocimientos de etiqueta, que se resumían brevemente en el viejo dicho «donde fueres, haz lo que vieres». Gabriel hizo una reverencia intentando imitar la realizada por Arunana, pese a saber que iba a pagar muy caro el movimiento.  
 
    —Majestad imperial… —atinó a decir. Al alzarse, algo como una cuchillada le atravesó el cráneo y se tambaleó. 
 
    —¿Está enfermo? —preguntó una voz preocupada. La conocía, claro, era ella, siempre ella… O quizás todo se debía a aquella confusión, como los colores, como las formas. Tenía que concentrarse, quería hablar con la joven desconocida. Pestañeó con fuerza, intentando centrar las líneas, ver el rostro, pero estaba totalmente rodeado de bruma. 
 
    —Un implante filtrado, Majestad —respondió Arunana, a su lado—. Y un inicio de alergia al elerio. 
 
    —Comprendo. —La voz musical se acercó. La emperatriz se había levantado y estaba avanzando hacia él, como lo había hecho tiempo atrás, en los pasillos de la estación Base TERRA—. Y, aun así, has venido, mi querido Gabriel. Jamás podré agradecértelo lo suficiente. 
 
    Su perfume era tan agradable, tan importante…  
 
    Lo recordaba. 
 
    Gabriel abrió la boca, quiso decir algo. 
 
    Pero se desmayó. 
 
    Saku 
 
    El vehículo se detuvo silenciosamente frente al palacio, pero Saku no hizo ningún amago de descender, ni siquiera cuando el conductor se volvió ligeramente, mirándole indeciso por el rabillo del ojo. Permaneció quieto, tan quieto que hubiera podido ser confundido con una estatua de plexilério, observando con aire sombrío las conocidas formas de las grandes puertas del edificio. 
 
    Eran uno de los mayores orgullos de Sashnae’Ta. Forjadas con materiales de todos los mundos conocidos, formaran o no parte política del imperio, tenían una forma vagamente gótica, acabadas en unas puntas irregulares en su parte superior, enrejada en algunos lugares, enjoyada en otros, con aquel caos sugerente tan propio de los Sashna, aquella gloriosa alabanza a la diversidad cultural.  
 
    Todo, por supuesto, envuelto en los arabescos, en las ondulaciones inevitables en su arte. Las olas. «Del Agua vinimos, al Agua volveremos». Aquellas puertas, en las que John y él habían incluido en cierta ocasión un diamante traído expresamente para ello de la vieja Tierra, eran por sí mismas un mensaje al Universo y se llamaban, con razón, las Puertas de los Mundos.  
 
    Cuando estaba trabajando con los injertos de plantas en el pacífico Retiro de Titán, había pensado mucho en ellas, seguro de que ya nunca más volvería a verlas. Las había recreado en su mente, junto con la fachada del palacio, cubierta de brillantes toldos dorados inclinados, más estrechos arriba, más amplios, mucho más amplios, abajo, formando todos juntos una ondulante pared curva que provocaba sombras móviles sobre la plaza.  
 
    Había recordado el momento, aquella lejana y maravillosa tarde, en el que John había apoyado la base de aquel diamante en la ranura dispuesta para recibirlo, todo listo para encajarlo.  
 
    «Tú también, Saku», dijo, mirándole algo sorprendido al descubrir que se había apartado un paso. «¿Qué diantre haces ahí? Este es un regalo de los humanos a estos Sashna locos. Vamos, hermano».  
 
    Y sus manos se unieron e hicieron fuerza conjunta incrustando la gema en su lugar, mientras Ry decía algo que les hacía reír y Rhaeli perdía toda su compostura de emperatriz y soltaba también una alegre carcajada.  
 
    Humano. Hermano. 
 
    Culpable. 
 
    Quizá hubiese sido lo mejor, no regresar, no enfrentarse a la vergüenza de su fracaso, ni a la cólera de haber sido manipulado. No sabía qué pensar, ni qué hacer, ni cómo iba a actuar. 
 
    La puerta del coche se abrió bruscamente. Uno de los soldados se inclinó a mirarle. 
 
    —¿Señor? —preguntó con cortesía, al ver que seguía inmóvil.  
 
    Saku reaccionó por fin y asintió, una disculpa silenciosa por la demora. Salió, con cansancio, mientras algunas gotas de lluvia empezaban a caer sobre la gran plaza. Debía ser martes, solo los martes llovía, una ligera llovizna que empezaba puntualmente al atardecer, para limpiar la atmósfera durante la noche. Extraño, el mundo de Sashnae’Ta, extraño y maravilloso.  
 
    Una sensación de pena le embargó. Una vez, soñó que se quedaría allí a vivir, que pasaría sus últimos días en aquel bellísimo lugar en el que había encontrado algo tan hermoso, y tan inesperado, como era el amor. Pero el amor se había desvanecido, o había mutado, o simplemente estaba escondido tras una capa tan gruesa de rencores que no podía percibirlo. No estaba seguro. 
 
    Era muy duro sufrir de ese modo. 
 
    Escoltado por media docena de guardias, se dirigió hacia las puertas. Iba a cruzarlas sin más, pero no pudo evitarlo.  
 
    Se detuvo en el umbral y, totalmente ajeno a la perplejidad de sus acompañantes, rodeó la puerta abierta para ver su parte delantera, buscando el diamante. Allí estaba, reflejando la escasa luz, que lo envolvía en un suave fulgor azulado. John lo había elegido así porque decía que le gustaría a su amada Rhaeli, y era cierto. Además, representaba bien al planeta Tierra. «Agua de Luz», se llamaba, la piedra. En ese momento, tanto tiempo después, Saku colocó su mano encima. 
 
    Humano. Hermano. 
 
    Culpable. 
 
    Sin la mano de John, el diamante estaba tan frío como su corazón. Saku se apoyó en las puertas, intentando controlarse y, por suerte, lo logró. No era el momento de hundirse en la pena, todavía no. Cuando estuvo seguro de que ya nada se traslucía en su rostro, volvió con los soldados, que lo rodearon al momento en su perfecta formación, y avanzó a buen paso por los largos pasillos de palacio.  
 
    Tenía la sensación de que, con cada metro que avanzaba, no solo se estaba internando en aquel edificio, sino en algún punto muy profundo de sí mismo, ese lugar que había aprendido a crear en el Retiro y en el que se sentía seguro. Estaba tan sumido en sus pensamientos, tan concentrado, que hubiera dicho que nada podría ya afectarle, ni sacarle de su abstracción, pero se equivocaba. 
 
    Al pasar por una intersección, se detuvo bruscamente, sintiendo que el corazón le daba un vuelco. No había mirado, pero la había sentido, y no se sorprendió cuando giró el rostro y la vio, solitaria en la penumbra. 
 
    Ryaalma del Mundo de Naas.  
 
    Ry, para unos pocos amigos y para el idiota que la había amado. 
 
    Físicamente, ninguno había cambiado en los últimos años. Ella era una Sashna, longevos por naturaleza, y él… Él era un sintético. La palabra resonó en su mente, con la entonación despectiva que le había dado Ry en su momento.  
 
    «¿Es que no lo entiendes, sintético? ¡Jamás te he querido, solo te he utilizado! ¡Y ya no te necesito! ¡Quiero que te alejes de mí!»  
 
    ¿Cuándo había sido sincera, entonces, o ahora, con esa mirada con la que le estaba diciendo tantas cosas? ¿Acaso importaba? No mucho, la verdad. En aquel entonces no había tenido aquella expresión de dolor en sus ojos, claro, había estado furiosa, porque Saku se negaba a permitir que se casara con aquel detestable de Arcaniam de Fursal, el Rey de los Arabescos Negros, el Señor del sistema solar más sombrío de Sashna. Oscuro, pero poderoso, algo que al parecer había despertado la vena ambiciosa de Ry.  
 
    Fursal era vecino de Naas, juntos, a través del enlace matrimonial de sus gobernantes, habían forjado una poderosa alianza, que apoyaba la reivindicación de Kaedenth, tras el que Arcaniam avanzaba en la sombra, seguro que considerando sus propias posibilidades de traicionarle más tarde. La cosa tenía ironía. La mejor amiga de la emperatriz, casada con uno de sus peores enemigos.  
 
    Los increíbles ojos de Ryaalma lanzaron un profundo destello de dolor. Casi parecía que estaba sufriendo por él, por su pérdida. No, qué absurdo. Le apartó como se aparta una zapatilla vieja, que ha cumplido su función, sin más. Él no tenía nada que ofrecerle y, Arcaniam, todo un sistema, todo un futuro, incluso la posibilidad del imperio.  
 
    Pero, Ry sufría, él la conocía bien…  
 
    «No seas idiota, Saku», se ordenó, enfadado consigo mismo, por su eterna debilidad, por la tonta ansiedad que le seguía carcomiendo. «No seas más idiota de lo que ya has sido».  
 
    Aquella Sashna casi le había destruido una vez, debía mantenerse a distancia, cuanto más lejos mejor. Y hablando de distancias… ¿Qué podía estar haciendo allí? O las cosas habían cambiado realmente mucho, o su esposo seguía sin ser bien recibido en Sashnae’Ta y, por lo tanto, ella tampoco. Claro que quizá Rhaeli había hecho con Ry una excepción. Resultaba difícil de creer, teniendo en cuenta lo sucedido, pero habían sido más que amigas, más que hermanas y Rhaeli tenía demasiado buen corazón. Demasiado, para una emperatriz.  
 
    El tiempo seguía pasando y ninguno de ellos se movía. Saku notaba la tensión cada vez más evidente de la guardia, pero se sentía como clavado en el suelo, incapaz de reaccionar. ¿Por qué? ¿Por qué le miraba así? ¿Le amaba? ¿Le había amado realmente alguna vez? Quizá, en el último momento, se sintió avergonzada de relacionarse con una… cosa, un monstruo no nacido de mujer, como en las antiguas tragedias.  
 
    Esa idea le enfureció más todavía. Saku mantuvo su mirada, diciéndose que posiblemente, hubiera podido olvidar y perdonar su traición de no haber supuesto un precio tan enormemente alto. Lo que jamás podría perdonarle, en ningún caso, era su desprecio. 
 
    Ella debía saberlo, porque sus hombros se estremecieron y sus manos empezaron a frotarse nerviosamente una contra la otra, algo poco propio de la fabulosa princesa Ryaalma de Naas, ahora reina Ryaalma, siempre tan segura de sí misma, tan absolutamente flemática.  
 
    De improviso, empezó a caminar.  
 
    Avanzó lentamente hasta estar a frente a él, a un paso escaso. Saku no retrocedió, no se movió, no pestañeó; a todos los efectos, ni siquiera respiró, para no tener que percibir su enloquecedor perfume, que siempre había tenido la virtud de vaciar su cerebro de toda idea coherente. Al fin y al cabo era un sintético, se dijo, burlándose de sí mismo, y podía estar muchos minutos sin necesitar oxígeno. 
 
    —Hola, Saku —dijo Ry, tentativamente. Podía dejar de respirar, pero no dejar de oír y aquella voz… Aquella voz… Saku sintió una convulsión, una descarga eléctrica, un huracán que le recorría de extremo a extremo, pero consiguió no traslucirlo. Colocó las manos a la espalda y le dedicó una fría reverencia. 
 
    —No hemos sido debidamente presentados —replicó, cortante, siguiendo las estrictas fórmulas de etiqueta Sashna. Por cierto que no habían sido presentados. Todo entre ellos había sucedido de una forma mucho más natural. Apartó el recuerdo del jardín en el que se habían encontrado la primera vez, las risas, la sensación maravillosa de descubrir ese extraño y mágico vínculo capaz de unir dos corazones semejantes como si fueran uno solo. En realidad, no eran tan semejantes, como había demostrado el destino. Solo había sido una ilusión—. Por lo tanto, mi dama, consideraré que este encuentro no ha tenido lugar.  
 
    No esperó respuesta, aunque por el rabillo del ojo, mientras giraba para proseguir su camino, pudo ver la expresión desolada de Ry. Se odió a sí mismo por sentir pena, aquella tristeza enfermiza. Para sobreponerse a ella, intentó concentrarse en la imagen del teniente general, de John, del hombre que le había llamado hermano, cuando le encontró muerto en sus dependencias.  
 
    Por su culpa. Por su culpa, maldita fuera. 
 
    Y la palabra sintético, que seguía dando vueltas y vueltas, rebotando contra las paredes de su alma, convertida en un grito. 
 
    Se sorprendió cuando la escolta le condujo directamente al despacho de Arunana, en vez de al salón del trono. Una alarma interior se disparó, borrando todo lo demás. Arunana estaba sentado tras su impresionante escritorio de brillante cristalérico, cuya superficie era una gigantesca pantalla con la que manejaba grandes cantidades de información, y sonrió al verle, poniéndose de inmediato en pie para salir a su encuentro.  
 
    Bueno, si Arunana sonreía, y de ese modo, era que no había sucedido ningún imprevisto, al menos no algo demasiado grave. Quizá todo se debía, sencillamente, a que había deseado un encuentro privado, entre viejos amigos, antes de pasar al protocolo oficial. 
 
    Tampoco él había cambiado, comprobó Saku de inmediato, aunque en Arunana el físico llamaba menos la atención que la fuerza desbordante de su personalidad. Era de esos seres elegantes, aristocráticos, de los que emanaba naturalmente una sensación de perfección y rectitud, y en su caso, la cosa no quedaba en mera sensación. Arunana era merecidamente oficial supremo: se trataba de un Sashna justo, amable, inteligente y enormemente diplomático. Saku, John y él siempre se habían llevado bien, incluso en los momentos más tensos, al principio, cuando se vio enfrentado a hechos y decisiones que alteraron su mundo.  
 
    Claro que, Arunana, nunca se hubiera opuesto a los deseos de la emperatriz. No solo le había entregado toda su lealtad, sino que, también, la amaba como a una hija. 
 
    —Saku —le saludó, con la reverencia habitual, que él correspondió debidamente—. Amigo mío, es un placer para mis ojos volver a contemplar tu imagen. 
 
    —Mi corazón también se regocija al contemplar la tuya, oficial supremo —replicó, formal, pero luego siguió, no pudo evitarlo, porque era un amigo—: Me alegro muchísimo de verte bien, Arunana. 
 
    El Sashna le observó detenidamente con sus ojos perspicaces, hizo una señal a los guardias para que les dejasen solos, y entonces se acercó y le abrazó. Un modo como cualquier otro de mostrarle que recordaba también las costumbres humanas, y su amistad, pero también de indicarle que en Sashnae’Ta ya estaban al corriente de lo que había pasado, lo que le había ocurrido a John.  
 
    No le extrañó. Posiblemente Rhaeli había seguido visitando Base TERRA, pese a las advertencias que le había hecho el teniente general en sus últimos meses, cuando la influencia de Kaedenth se hizo clara y demasiado peligrosa. Tan peligrosa que… Saku se aferró a Arunana, ocultando el rostro en su hombro.  
 
    Maldito bendito Sashna. Qué forma tan simple de destrozar sus barreras… 
 
    —Lo siento muchísimo, Saku —susurró Arunana, provocando que las lágrimas que llevaba tanto tiempo guardando bajo llave en su interior, surgieran como un torrente inacabable. Allí podía, allí debía, necesitaba ese alivio, ese momento de liberación que no había querido permitirse ni en Titán. Saku gimió, aferrándose a él con mayor fuerza, devastado por la sensación de dolor y pérdida, casi derrumbándose entre sus brazos—. Llora, amigo mío —siguió Arunana—. Las lágrimas no derramadas envenenan el corazón y bien sé lo mucho que estás sufriendo. 
 
    Saku quiso hablar, pero se sentía incapaz; solo podía llorar, perderse en aquel lamento continuo, en la sensación de pérdida, en la culpa, en el dolor intenso de haber tenido su propia participación en la destrucción de quien había sido un hermano para él. Si no hubiese dado acceso a Ry, si no hubiese amado a Ry, si no hubiese…  
 
    No supo cuánto tiempo permaneció perdido en aquel remolino. En un momento dado, se sintió arrastrado hacia uno de los sillones del despacho. Arunana le obligó a sentarse y le preparó una copa de Quam. Saku dio un pequeño trago, casi de forma automática. El sabor afrutado, intenso, del licor, llenó su boca y difundió una ligera sensación de calor por su cuerpo.  
 
    Un remedio artificial para una persona artificial, se dijo con amargura, pero al menos funcionó lo suficiente como para permitirle recuperar el control. Se pasó una mano por la cara. Estaba cubierta de lágrimas. 
 
    —Yo tuve la culpa, Arunana —susurró, abatido—. Son persistentes. Buscaron la forma y al fin la encontraron. Y era yo. 
 
    —No digas tonterías —replicó Arunana, amablemente, palmeándole una rodilla con cansancio—. Tú solo fuiste una víctima más, como John, como el joven Peter y su encantadora esposa, como la propia Ry… 
 
    —¿Ry? —El nombre surgió casi como un bramido—. ¡No puedes estar hablando en serio! ¿Qué tiene Ry de víctima? ¡Nos traicionó, Arunana! —le recordó, incapaz de creer que pudiera haberlo olvidado—. ¡Liberó a Kaedenth, me utilizó para conseguir una información que provocó la muerte de Peter y, luego, para que Kaedenth pudiera llegar hasta John! ¡Yo soy culpable de estupidez, pero ella… ella…! ¡Maldición!  
 
    Ocultó el rostro entre las manos. 
 
    ¡Sintético! 
 
    —A pesar de lo que nos gusta sentirnos seguros, las cosas pocas veces son blancas o negras, Saku. Por lo general, nos movemos torpemente por un entramado de grises. —Arunana contempló pensativo el contenido rojizo de su propia copa—. Ry… Ry actuó como debía hacerlo, o al menos eso consideró que debía hacer en su momento, y tenía sus razones, tremendamente válidas, créeme. Tú, más que nadie, deberías escucharlas, y cuanto antes. —Apretó los labios—. Sé que este tema te duele profundamente, pero quiero que te quede claro que, aquí, nadie la condena, ni siquiera Rhaeli, que es la que más ha perdido en todo esto. Ry tenía sus razones. 
 
    Saku hizo una mueca al oírle repetir semejante atrocidad. ¿Ry tenía sus razones? ¿Qué clase de argumento absurdo era ese? No podía aceptarlo. 
 
    —Rhaeli es mejor persona que yo. Y tú también. Aunque, a decir verdad, supongo que eso es lógico, puesto que yo no soy una persona —añadió con amargura. Arunana bufó. 
 
    —Odio cuando te pones en ese plan —le dijo, con la confianza que le otorgaban los muchos años que ya duraba su amistad—. No cargues sobre Ry tus propios miedos, ni tus inseguridades, Saku. Es algo que, sencillamente, no funciona y os está destruyendo a los dos. Debes escucharla… 
 
    —No. No quiero hablar con ella. No quiero verla. —Cerró los ojos, se recostó en el sofá hasta apoyar la nuca. Podía preguntarle qué estaba haciendo allí, en palacio, pero eso hubiese supuesto reconocer ante sí mismo que existía un interés por la respuesta—. No quiero pensar en ella. No quiero. 
 
    —Supongo que el dolor es todavía demasiado intenso para todos —prosiguió Arunana al cabo de unos minutos—. Pero debemos pensar en el futuro, Saku. Y el futuro es Gabriel. 
 
    Saku volvió a alzar la cabeza y le miró. 
 
    —¿Se lo habéis dicho? 
 
    —No. Aún no hemos tenido tiempo de mencionar el tema y eso que me ha costado disimular, mientras les traía hasta aquí. —Una ligera sonrisa curvó sus labios—. Y veo que tú cumpliste tu palabra. 
 
    —No te equivoques —replicó Saku, algo cáusticamente—. He estado a punto de romperla innumerables veces. Demasiadas como para que no cuenten. 
 
    —Bueno, supongo que nadie hubiera podido reprochártelo. Lo único que importa es que ha llegado el momento y se lo dirá quien tiene que decírselo.  
 
    No podía rebatir esa verdad, tan contundente como cualquier otra verdad Sashna. Saku dejó la copa sobre la mesa. 
 
    —Pensé que os encontraría a todos en el salón del trono, haciendo confidencias. ¿Dónde están? 
 
    —Sospecho que te refieres principalmente a tus nuevos amigos de la Tartessos XV. —Saku asintió apenas, sin entrar en el juego de aprende a expresarte, humano / no te enteras, Sashna que habían interpretado en muchas ocasiones. Arunana pareció un poco decepcionado, pero lo dejó pasar—. Están todos en la Casa de la Vida, incluso Rhaeli, esperando a que los médicos les permitan ver a Gabriel.  
 
    —¿Qué? —Saku se sobresaltó. La Casa de la Vida era la forma Sashna de referirse a un hospital. ¿Gabriel allí? Aunque hubiera podido sospecharlo, no esperaba algo tan repentino—. ¿Qué pasó? 
 
    —Un implante. Tenía muy mal aspecto. Gabriel se encontraba en peor situación de lo que pensábamos, Saku. Contábamos con la posible alergia al elerio, por su edad, pero no con ese implante. De otro modo, hubiésemos actuado con mayor rapidez. —Le lanzó una mirada de censura—. Debiste avisarnos. 
 
    —Ya no puedo teleportarme. —Por supuesto, Arunana lo sabía. Saku le había dado su guantelete a Ry, para que pudiera visitar Base TERRA con la misma asiduidad que lo hacía Rhaeli, y ella lo había utilizado para liberar a Kaedenth, a ese canalla… Incluso se lo había entregado a él, aunque no podía entender por qué lo había programado para únicamente moverse por el universo humano, impidiendo que Kaedenth regresase directamente a Sashnae’Ta. Aquel punto, aquella molesta sensación de que había por medio una traición no completada, lo desconcertaba. Mejor no pensar en él—. Y el ataque de la lanzadera de Fursal impidió que contactara contigo antes. Además, supuse que Randall os lo diría de inmediato… 
 
    —Oh, lo hizo, lo hizo. Y con todo lujo de detalles, es un muchacho muy listo. Pero ha ido todo demasiado justo. Un día más y, posiblemente, Gabriel no lo hubiese contado —aseguró Arunana. Saku palideció. Pero claro, se trataba de una fisura artificial, concebida insidiosamente por Mansford. No podían dar nada por seguro—. Así lo afirman nuestros científicos. Pero, en cualquier caso, hay que tener en cuenta que Gabriel es terco, tan testarudo como su abuelo. Eso, seguro que le hubiese dotado de mayor margen. —Ambos sonrieron—. Consiguió llegar por su propio pie a palacio, pero se desmayó, en el salón del trono. Hemos tenido que intervenirle de inmediato. No te preocupes, la operación ha sido un éxito —se apresuró a tranquilizarle—. La fisura está cerrada y le hemos colocado un nuevo implante. 
 
    Saku parpadeó. 
 
    —Un implante Sashna. 
 
    Los ojos de Arunana brillaron de puro regocijo. 
 
    —Por supuesto, amigo mío. Por supuesto. 
 
     
 
  
 
 
 
    Capítulo 2 
 
    1 
 
    En algún momento, Gabriel abrió los ojos y vio la aguja hipodérmica, y el resplandor intensamente dorado del líquido plateado que le estaban inyectando. Pero no le hacían daño, no dolía, y estaba demasiado cansado. 
 
    Volvió a dormirse. 
 
    Cuando despertó de nuevo, se sentía increíblemente bien. Ese fue el primer pensamiento. El segundo, algo más lúcido, estuvo dirigido por completo a preguntarse dónde estaba. No conocía la habitación, enormemente amplia, y se encontraba tumbado en una cama muy cómoda, con un dosel del que colgaban cortinas tan delicadas como telas de araña. Tanto ellas, como las sábanas, o las mismas paredes, tenían un suave color verde, tranquilizador, que le recordó a los verdes de los hospitales, pensados para generar tranquilidad entre los pacientes.  
 
    ¿Estaba en un hospital? ¿Quizá en Corinto Cinco? Posiblemente. Iban a despertarle allí para ocuparse de la fisura… Pero, algo le decía que no, que se equivocaba de sitio, que había algo muy importante que no conseguía recordar.  
 
    Confuso, giró la cabeza en la almohada y vio a Eve, dormida en un sillón a su lado. Parecía tremendamente agotada: tenía grandes ojeras bajo los ojos y estaba muy pálida. La hubiera dejado dormir, pero ella debió darse cuenta de que la miraba porque, de pronto, parpadeó y al verle despierto, se incorporó de un salto. 
 
    —Me quedé dormida —dijo, como si tuviera que disculparse. Se puso en pie y se acercó—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Maravillosamente. —El dolor no estaba y algo le confirmó que ya no volvería, nunca jamás. Le inundó una profunda sensación de alivio tan intenso que le hizo temblar de pies a cabeza—. No me duele nada. Es tan… increíble —dijo, intentando trasmitirle la idea, aunque le resultaría difícil entenderlo. O quizá no, porque vio el reflejo de las lágrimas en sus ojos. Permanecieron unos segundos en silencio—. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Te desmayaste en el salón del trono.  
 
    Todo volvió de repente. El salón del trono, claro. Y los Sashna. Y aquel increíble planeta forjado en plata envuelto en su resplandor dorado. Si le hubiesen dicho que lo había imaginado, lo hubiese creído, tan alterado estaba en aquellos momentos por el dolor de la fisura. La imagen de Sashnae’Ta parecía formar parte de un delirio extraño, a medias entre el sueño y la pesadilla.  
 
    —Es cierto… —susurró. Eve asintió. 
 
    —Los Sashna te trajeron aquí y te operaron de urgencia, temiendo haber llegado demasiado tarde. Se han portado maravillosamente bien. Ahora tienes un nuevo implante. —Sonrió—. Un implante Sashna. Tecnología No Humana. 
 
    Gabriel se llevó la mano a la sien, pero no notó nada al tacto. Ni siquiera una minúscula cicatriz. Así que llevaba incrustado en la cabeza un artefacto Sashna. No sabía qué pensar. 
 
    —Después de lo vivido, creo que hubiese preferido no tener ninguno. 
 
    —Pensé que dirías eso, cuando Arunana lo propuso. —Se inclinó hacia él y le habló en bajo al oído—: Pero también pensé que no desaprovecharías la ocasión de tener un implante de general Sashna. Por si acaso. 
 
    Gabriel entrecerró los ojos y ella asintió con la cabeza, confirmando lo dicho. ¿General Sashna? ¿En serio le habían puesto un implante de general Sashna? ¿Habían hecho realmente semejante locura? ¿Entregar todo su conocimiento naval al representante de una raza extraña? Eve tenía razón, era una ocasión única, algo que no debía desaprovecharse.  
 
    Con cuidado, dirigió su atención hacia aquella zona de su mente, buscando conocimientos sobre naves y tácticas. La abrumadora cantidad de información que encontró le llenó de desconcierto, le desbordó casi de inmediato y tuvo que detenerla como cerrando un grifo que estuviera soltando un chorro descontrolado.  
 
    Aún no estaba en condiciones de adentrarse en aquel camino, su cuerpo y su mente necesitaban recobrarse de las penalidades pasadas, pero pronto llegaría el momento. ¿Qué haría con ello? Defender Tierra, de ser necesario, por supuesto. La idea de usarlo de una forma agresiva solo pasó por su mente para ser rechazada, pero estaba claro que los Sashna, o eran muy confiados, o no le temían en absoluto. Alguien con menos escrúpulos hubiese podido hacer mucho, con el regalo de lo que habían aprendido en ingeniería y guerra. 
 
    —Pensaste bien —aseguró. Eve sonrió. 
 
    —Te perdiste la llegada de Thomas —dijo, emitiendo una alegre carcajada. Se sentó en la cama, pero se levantó al momento—. Lo siento, no me di cuenta, ¿te he hecho daño? 
 
    —No, no, en absoluto. No me duele nada, es maravilloso. Siéntate, anda. Y cuéntame —añadió cuando ella hubo obedecido—. ¿Qué hizo el bueno de Thomas? 
 
    —Pues se presentó en el salón del trono con Orwell y Chester, los tres con uniformes de gala, alegando ser la auténtica embajada terráquea y diciendo que éramos piratas espaciales, que habíamos robado la nave, y que había venido hasta aquí persiguiéndonos. —Se echó a reír—. No quise dejarle en ridículo recordándole que le habíamos traído nosotros enganchado. A ti acababan de sacarte y yo hubiera querido ir contigo, pero claro, se suponía que tenía que asumir el mando, y la emperatriz quería hacer algunas preguntas, así que Randall se vino contigo y Robert se quedó conmigo allí. —Suspiró—. En realidad, tras esas presentaciones, fue una situación bastante desagradable.  
 
    —¿Thomas se mostró ofensivo? —preguntó, jurándose que, si lo había sido, le aplastaría la cabeza con un contenedor de plomo del tamaño de su magnífica Tartessos I NL. Eve negó. 
 
    —Bueno, no. Pero me acusó de haberle engañado, y con razón. —Hizo una mueca—. No debí jugar así con sus sentimientos. 
 
    —No, galaxias, no debiste. —Extendió el brazo y la sujetó por la barbilla, obligándola a mirarle a los ojos—. No vuelvas a hacerlo. 
 
    —No tuve más remedio —replicó ella, algo azorada—. De otro modo, no nos hubiera llevado con él y no hubiésemos conseguido las coordenadas.  
 
    Era cierto, pero no por eso dejaba de sentir unos celos espantosos. Apretó los labios, diciéndose que tarde o temprano tendría que tomar una decisión en cuanto a Eve. No, en realidad, tendría que hablar con Eve, la decisión ya estaba tomada, al menos desde la noche de la Fiesta del Cadete.  
 
    Pero, es que, era tan joven… A sus veinticinco años, y con todo lo que había sucedido, Gabriel se sentía enormemente adulto a su lado. Claro que, no debía olvidar que había sido ella la que había recorrido el denso bosque de Corinto Cinco, enfrentándose a todo con tal de salvarle. También había recibido su ración de madurez en aquella historia.  
 
    Gabriel parpadeó, volviendo a la realidad. Se dio cuenta de que ella le miraba con aquellos ojos inmensos, como si supiera lo que había estado pensando. Era mejor cambiar de tema cuanto antes. 
 
    —¿Y entonces qué pasó? —preguntó, soltándola—. En el salón del trono, me refiero. 
 
    —Oh. —Eve agitó la cabeza—. Pues la emperatriz Rhaeli le dio la bienvenida y le dijo que por supuesto serían tratados como merecía una embajada, pero que, para cualquier asunto, te consultaría a ti, porque eras el único humano al que conocía y apreciaba. Por eso, aún no han iniciado las conversaciones, ni han dado lo que llaman la Fiesta de Salutación, para celebrar nuestra llegada. Thomas estaba furioso, pero tuvo que aguantarse. Eso sí, todos los días se presenta en las oficinas de Arunana con protestas formales por el hecho de estar siendo relegado a una segunda posición por tu culpa, el más peligroso pirata estelar de todos los tiempos. 
 
    Gabriel se echó a reír. 
 
    —Pobre Thomas. Tiene que ser terrible para su ego. 
 
    —No, al contrario. Precisamente, lo que necesita es que le desinflen un poco el ego. Si corrigiera ese defecto, hasta podría ser una persona agradable. 
 
    Gabriel prefería no estar de acuerdo con ese planteamiento. Iba a replicar al respecto con algo poco amable, y poco objetivo, pero por suerte la puerta se abrió suavemente y Randall se asomó con aire sigiloso. Al ver que estaba despierto sonrió de oreja a oreja. Tras él, o mejor dicho, sobre él, aprovechando el mismo hueco de la puerta, surgió la cabeza de Robert.  
 
    —Genial —dijo este último, echándose a reír—. Ya se ha puesto empalagoso con Eve. Eso significa que todo va bien… O mal, según se mire. 
 
    —Fúndete de envidia, Paisley —replicó Gabriel, riendo entre dientes y usando su apellido. El otro arqueó cómicamente las cejas. 
 
    —Oh, lo hago, lo hago. Pero te advierto que Eve todavía está intentando sobrevivir a la decepción de saber que nunca le voy a pedir que sea mi novia. 
 
    —¡Yo no…! —empezó a protestar ella, completamente abochornada. Gabriel la miró sorprendido, preguntándose qué habría pasado entre aquellos dos. 
 
    —¿A eso se debían las ojeras? —Randall rio, agitando la cabeza—. Pobre Eve. Yo pensaba que era por intentar sobreponerse al mal trago de haber tenido que escuchar semejante tontería. 
 
    —Eso lo dices porque a ti te despachó con un simple «Vale». 
 
    —Mmm… Qué gracia. —Randall frunció el ceño, pero consiguió mantener el buen humor—. A veces eres tortuoso, Robert. Será mejor que te ignore. —Se dirigió a Gabriel, que se sentía cada vez más perplejo—: ¿Cómo está mi peor paciente? —preguntó, mientras le tomaba el pulso y le examinaba las pupilas. 
 
    —Mejor que nunca.  
 
    —Me alegro. Ya te habrá contado Eve que te cambiaron el implante por uno Sashna. 
 
    —Sí. Me parece bien. —Intercambiaron una mirada de entendimiento. Randall también era de su misma opinión, se trataba de algo que no podía desaprovecharse—. ¿Y qué era esa sustancia de plata, con luz dorada? Algo me inyectaron… 
 
    —Sí. —Randall dudó—. Me recordaba al elerio, pero, claro, no podía ser, algo así te hubiese matado… —Se encogió de hombros—. No estoy seguro, traté de indagar, pero en aquellos momentos todos andaban contra reloj y no contestaron a mis preguntas. Arunana dijo que te lo explicaría personalmente más tarde. No creo que fuera nada venenoso o, a estas alturas, no estaría hablando contigo. —Rio su propia broma, pero luego volvió a ponerse serio—. Estabas muy mal, Gabriel, y no me atreví a entrometerme en sus técnicas. La filtración era gigantesca. Ellos te hablarán de un día, quizá para quitarle importancia, pero estuve presente en la intervención y sé lo que vi. Una hora más y ahora estarías muerto.  
 
    Gabriel se estremeció. Sabía que había asumido un riesgo enorme, pero no tanto. Mejor no pensar en lo que hubiese podido suceder. 
 
    —Tranquilo. Al menos, ya no me duele, lo cual es una bendición. 
 
    —Bien. De todas formas, debes descansar, así que… —Miró a Eve, pero cambió de idea y se volvió hacia Randall, que esperaba a los pies de la cama—. Nos vamos. Ya ves que está bien. 
 
    —¿No podemos quedarnos un rato más? —preguntó Robert, decepcionado. 
 
    —A mí no me importa —le apoyó Gabriel, pero Randall negó con la cabeza mientras preparaba una hipodérmica. 
 
    —Necesitas descansar, ya habrá tiempo. Eve puede quedarse, por supuesto, aunque no creo que seas una compañía muy parlanchina en pocos minutos. Esto te ayudará a dormir. —Le puso la inyección en el brazo—. Pero puede quedarse y hasta cogerte de la mano mientras roncas, y todo eso. Ni siquiera la ciencia médica osaría interponerse en ciertas cuestiones. 
 
    Eve se ruborizó. 
 
    —Muy gracioso, Randall —gruñó. Randall se encogió de hombros, con ecuanimidad, mientras empujaba a Robert hacia la puerta. 
 
    —No. Simplemente, muy cierto. Hasta luego, capitán. Felices sueños. 
 
    —Sí. Gracias. —Cuando se quedaron solos, Gabriel se echó a reír—. Randall esta celoso. Y Robert, ni te digo. 
 
    —No seas tonto. Es solo porque soy la única chica que tienen cerca. —Gabriel dudaba de que fuera por eso, pero no era objetivo, ni quería discutir ese punto, así que consideró prudente callarse—. Ojalá hubiera más en la tripulación. Así me dejarían todos en paz. 
 
    —¿Todos? 
 
    —Bueno, tú no —se atrevió a decirlo, pero apartó la vista con timidez—. Aunque no estoy segura de… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Conocías a la emperatriz Rhaeli, ¿verdad? 
 
    La pregunta le tomó por sorpresa. ¿Qué había sucedido en el salón del trono? ¿Había dicho o hecho algo que pudiera haberle dado pie a llegar a esa conclusión? Intentó hacer memoria, de qué modo pudo haber revelado ese punto, pero sintió que un sopor dulce le envolvía.  
 
    Dulce como el perfume de Rhaeli. 
 
    —Sí —contestó, porque era la verdad. Sí, la conocía, desde siempre, para siempre. Aquel perfume formaba parte de su vida. Y si Eve dijo algo más, no pudo oírla. Estaba profundamente dormido. 
 
    Cuando despertó, horas después, ella se había ido y a su lado estaba Randall, conversando con unos médicos Sashna que le dijeron que podía abandonar el hospital en cuanto lo desease. Puesto que ya nada le retenía allí, decidió irse de inmediato, y Randall se encargó de organizar el traslado, llamando a palacio para que enviaran cuanto antes un transporte.  
 
    Pese a sus protestas, le llevaron en una silla repulsora hasta el enorme aparcamiento de vehículos, donde esperaba el coche que ya conocía. El chofer estaba sentado en su puesto, y una de las puertas traseras permanecía abierta. Apoyado con un hombro contra su costado, estaba Saku. Iba vestido de negro, con fuertes botas, pantalón ajustado, y abrigo con esclavina. Sonrió, contento de verle, pero Gabriel también detectó algo extraño, una especie de reserva en su mirada, como cuando habló con él la última vez, en la nave.  
 
    A Saku le pasaba algo, definitivamente. «O eso o me estoy volviendo paranoico», se dijo. Le devolvió la sonrisa, decidido a tratar el asunto en cuanto se quedaran solos. 
 
    —¿Cómo estás, Gabriel? —le preguntó Saku, inclinándose para abrazarle. Se echó a reír—. Descansado, seguro. Siempre que he venido a verte, estabas profundamente dormido. 
 
    —Teniendo en cuenta que acababa de pasar cuatro meses dormido, supongo que no dice mucho en mi favor. —Saku lanzó una carcajada. Entre él y Randall se empeñaron en meterle en el coche—. Os juro que puedo andar por mí mismo. 
 
    —No lo dudamos —replicó Randall, sin hacerle ni caso—. Es solo precaución, por nuestra propia tranquilidad. 
 
    —Ah, vale, muy bien. —Randall entró tras él y Saku rodeó el vehículo, para usar la otra puerta. Se encontró flanqueado por ambos lados. El vehículo se puso en marcha, ascendiendo en el aire—. Pues espero que os sintáis enormemente tranquilos. A mí me estáis poniendo de los nervios. 
 
    —Vamos, no te quejes tanto y aprovecha el momento —le recomendó Randall, con su mejor tono profesional—. A veces, unas cuantas atenciones pueden hacer milagros. 
 
    —Supongo… 
 
    —Si te encuentras bien, podrías hablar con la emperatriz —sugirió Saku de pronto. Cruzó las piernas, con aparente indiferencia, pero se le notaba preocupado—. Está deseando mantener una charla contigo. 
 
    Gabriel asintió. 
 
    —Me encuentro perfectamente. Y yo también quiero hablar con ella. 
 
    —Sí, lo supongo. —Saku le escrutó con atención—. Me ha dicho que os encontrasteis en Base TERRA. Que la descubriste, mejor dicho. 
 
    —¿Qué? —preguntó sorprendido Randall—. ¿En Base TERRA? 
 
    Ni Saku ni Gabriel le hicieron caso. Se estaban sosteniendo la mirada, el uno con firmeza, el otro sintiéndose levemente traicionado. 
 
    —Me parece, Saku, que hay muchas cosas que no me has dicho —declaró por fin. Sonó como una acusación. Bueno, galaxias, lo era. Saku parpadeó ligeramente y perdió parte de su seguridad. 
 
    —Muchas, es cierto —reconoció. Chasqueó los dientes—. Pero pienso que nada de lo que te oculté te hubiera servido en el momento. Y no era un secreto que me perteneciera. De hecho, se me había pedido que no lo revelara. No soy quién para hacerlo. 
 
    —Podrías haberme advertido acerca de Mansford. 
 
    —Eso sí es cierto. —Por sus ojos pasó un destello de dolor—. Pero hubiera sido muy… peligroso. Eres muy impulsivo, Gabriel, me daba pánico pensar en lo que podrías hacer, si te lo contaba. Era mejor simular normalidad, y tratar de evitar que iniciaras este viaje. No me fue bien en ninguno de ambos propósitos. 
 
    —He pensado mucho, muchísimo en ello —susurró Gabriel, contemplando el barullo callejero de Sashnala por la ventanilla. Qué llena de vida estaba aquella ciudad varias veces milenaria…—. Debí caer por mí mismo en la cuenta. Entrar en las dependencias de mi abuelo no era fácil, ni mucho menos. Para poder pillarle desprevenido, para poder cometer semejante crimen y simular su suicidio, había que contar con su confianza y Kaedenth no la tenía, pero sí Mansford. Fue él quien le llevó hasta allí y le introdujo en sus habitaciones. Si no, ¿de qué otro modo podía haber llegado a Kaedenth hasta mi abuelo, Saku? 
 
    Era una pregunta retórica, más que nada, y Saku no respondió. Al menos, no lo hizo de palabra. Se limitó a mirarle, con unos ojos fijos, vidriosos, en los que, repentinamente, Gabriel pudo leer… algo. ¿Culpabilidad? «No». El corazón le dio un vuelco. «Oh, no, no, por favor».  
 
    Abrió la boca para decir algo, pero no le salió la voz. Tenía tanto miedo de preguntar, tanto horror a la posible respuesta, que por una vez en la vida Gabriel Cruz Alfa consideró que la duda era mejor que la certeza. Seguían inmersos en aquel silencio terrible cuando el coche se detuvo. No había sido un trayecto largo. El hospital estaba muy cerca del palacio. 
 
    —Hemos llegado —susurró Randall, recalcando lo evidente. Parecía reacio a hacerse notar en una situación en la que evidentemente no quería inmiscuirse. Abrió la puerta—. Tú espera aquí, Gabriel. Haré que traigan una silla… 
 
    —No —replicó. Esta vez, el tono salió lo suficientemente autoritario—. Iré andando. 
 
    Randall masculló algo, pero no insistió, y esperó con paciencia a que aquellos dos terminaran con su propia versión de un duelo. Saku fue el primero que apartó la mirada, abrió su propia puerta y bajó. Gabriel respiró profundamente, intentando controlar la marea que le estaba sofocando, y salió por el otro lado.  
 
    Para entonces, Saku estaba llegando a las grandes puertas de palacio y se detuvo a esperarles, dándoles la espalda. Gabriel apretó disimuladamente los puños y se encaminó hacia allí. 
 
    —La siguiente propuesta es ir directamente a tu habitación, para que te acuestes —gruñó Randall, siguiéndole de cerca. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué me imaginaba que esa iba a ser la respuesta? —Randall se detuvo abruptamente, irritado—. Ve a hacer lo que tengas que hacer. Estás dado de alta. 
 
    Gabriel se volvió hacia él, sintiéndose algo culpable. 
 
    —Lo siento, Randall, pero debo resolver algo muy importante. Te aseguro que estoy bien, no tienes que preocuparte. 
 
    —No, no estás bien —replicó Randall, con un tono suave que no le conocía. Su expresión se llenó de algo parecido a la lástima—. Pero yo no puedo curarte en ese sentido, queda más allá de mis posibilidades. —Agitó la cabeza—. Anda, vete. Necesitas solucionar ese asunto con Saku. Yo iré… No sé. —Suspiró—. A dar una vuelta por la ciudad. Nos veremos luego. 
 
    Gabriel le observó alejarse, sin saber si debía decirle algo o no. Al final, lo dejó pasar, como tantas otras cosas. Pobre Randall, siempre pendiente de los demás, de su salud, procurando que se sintieran bien, y él tratándole con cajas destempladas; se prometió que, en cuanto estuviera en su mano, le resarciría por todo.  
 
    Pero era cierto, ahora debía solucionar ese asunto con Saku, no podía pensar ni centrarse en otra cosa. Se volvió en su dirección. Seguía junto a las puertas, todavía tan tenso como una cuerda de violín, pero se había vuelto hacia él y ya no rehuyó su mirada. Le esperó y, cuando estuvo a su lado, le señaló un enorme diamante azul que estaba situado cerca del centro, en la parte de fuera. 
 
    —Ese diamante, lo pusimos ahí John y yo, hará unos treinta años. Es de Tierra. Estas son las llamadas Puertas de los Mundos y queríamos que nuestro planeta estuviera también presente. —Al ver que Gabriel le dirigía una mirada inquisitiva, continuó—: Jamás hubiera hecho nada, conscientemente, contra tu abuelo. 
 
    Gabriel sintió una sacudida. Se llevó una mano a la frente, sintiéndose enormemente avergonzado. ¿Cómo podía haber dudado de Saku? ¡Ni por un segundo, ni por nada! ¡Era Saku, era más su padre que el auténtico, al que apenas recordaba! ¡Galaxias, sí, se estaba volviendo loco! ¡Últimamente veía traición por todas partes!  
 
    —Lo siento —musitó—. Lo siento, Saku… 
 
    Saku apretó ligeramente los labios, adelantando la mandíbula. Un gesto que indicaba profundo pesar. 
 
    —No tienes porqué sentirlo. No te equivocabas del todo. Soy culpable. Soy directamente culpable de lo ocurrido. Pero no de la forma en que has supuesto. 
 
    Echó a andar, sin añadir más explicaciones. Gabriel le siguió a través de los pasillos de palacio, sintiendo la mente en ebullición. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Quizá que Mansford le había utilizado a él, sin saberlo? Sí, debía ser algo así. Las preguntas se agolpaban entre sus labios, pero estaba cansado, tremendamente cansado y no tenía ganas de iniciar un interrogatorio desagradable y sin sentido. Saku hablaría cuando lo considerara oportuno. Después de lo que había pasado, al menos le debía eso. 
 
    Saku le condujo hasta los llamados Jardines Interiores, situados en un gran claustro central del complejo del palacio. Al cruzar el arco que se abría desde el pasillo, Gabriel se quedó sin aliento. Ante él se extendía un terreno enorme, centenares de metros en los que se cultivaban desde sencillas flores hasta árboles aquí y allá, muchos tipos de plantas que, en su mayor parte, no pudo reconocer, pero que eran soberbias.  
 
    Dispersas entre el verde intenso, podían verse innumerables fuentes adornadas con estatuas. Formaban pequeñas plazoletas y encantadores patios con entidad propia, separados por tramos de setos artísticamente trabajados y unidos por estrechos caminos cubiertos de mosaico que serpenteaban entre los parterres de flores.  
 
    Las galerías del claustro estaban sostenidas por filas de esbeltas columnas entrecruzadas de arcos. Todo en su construcción era blanco y dorado, como el resto del palacio, y sumamente hermoso. Los laterales del edificio se perdían en la lejanía, conteniendo sin aparentarlo, aquel espacio mágico, posiblemente el más bello que jamás había visto Gabriel, un auténtico paraíso.  
 
    Una impresión acentuada por el azul del cielo, el sol, el día espléndido y el continuo rumor de pájaros y surtidores de las fuentes. En el aire flotaba un perfume denso, embriagador, que le recordó a Rhaeli.  
 
    Posiblemente, comprendió de pronto, fuera el mismo, la esencia extraída de aquellas plantas. 
 
    La emperatriz estaba sentada en una de las pequeñas plazas, en un banco de piedra, protegida del sol por un emparrado. La encontraron arrojando migas a los pájaros, pero se puso en pie en cuanto les vio acercarse. Iba vestida siguiendo el mismo estilo que la vez que la encontró en Base TERRA, aunque calzaba unas sandalias con plataforma y grandes tacones, que conseguían hacerla parecer algo más alta.  
 
    Intercambió una sonrisa con Saku, tendió su mano y Gabriel se inclinó a besarla con galantería. Ella sonrió, los enormes ojos dorados brillando de puro júbilo. Aunque había algunos cortesanos en las cercanías, no le importó alzar aquella misma mano y acariciarle la mejilla. Gabriel se preguntó por qué aquellas muestras de cariño no le ponían tenso. Al contrario, eran bien recibidas, incluso deseadas, pero de una forma distinta a como lo hubiera sentido con Eve. Allí no había atracción, sino alguna inesperada clase de afecto. 
 
    —Tienes mucho mejor aspecto —dijo ella, contenta. 
 
    —Gracias a vos, Majestad —replicó, con genuino agradecimiento. Jamás olvidaría el dolor, ni a quien había hecho que cesara. Solo por eso, Rhaeli siempre tendría un lugar en su corazón. 
 
    —¿A mí? No, en absoluto. En todo caso, solo fui una parte menor en este logro. Digamos que los médicos, tu amigo Randall incluido, se han ganado nuestro agradecimiento y una recompensa. —Le indicó con un gesto el banco de piedra—. Ven, siéntate un poco conmigo.  
 
    —Será un placer, Majestad.  
 
    Gabriel esperó gentil a que ella se acomodase antes de ponerse a su lado. Rhaeli sonrió a los cortesanos. Dándose por despedidos, se alejaron discretamente, perdiéndose por los rincones del jardín y dejándoles en una aparente soledad, porque los guardias imperiales, que habían estado discretamente en un segundo plano, firmes a pocos metros de la emperatriz, no se movieron.  
 
    Saku dudó y casi pareció dispuesto a irse también, pero Rhaeli le hizo un gesto. 
 
    —No, por favor. Quédate, Saku. Tienes derecho a estar presente. Formas parte de esta familia. 
 
    Saku contuvo la respiración. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó. Ella asintió. 
 
    —Sabes que sí. —Se volvió hacia Gabriel, que les miraba algo sorprendido—. Esa joven, Eve LaSalle, me ha explicado todo lo ocurrido. También lo han hecho el resto de los miembros de tu tripulación, Randall y Robert. Son buena gente, Gabriel. Supiste elegir muy bien. 
 
    —Bueno, para ser precisos, no los elegí yo. Fue más una imposición del teniente general. 
 
    —¿Mansford? —dijo ella, sorprendida. Gabriel asintió. 
 
    —Él fue quien les eligió, a todos, aunque no lo hizo por sus méritos, ni porque le fueran especialmente leales. Más bien la idea era quitarles de en medio aprovechando que me apartaba a mí. Pero yo hubiera optado por viajar solo, incluso intenté presionar al principio, en ese sentido —reconoció, algo avergonzado al recordar su empecinamiento de aquellos días—. Lo que, claramente, hubiera implicado el más absoluto fracaso de la misión, porque no hubiese sobrevivido al viaje. 
 
    —Sí. —Rhaeli se quedó unos momentos pensativa, valorando aquella información—. Qué curiosa es a veces la vida, Gabriel.  
 
    —Está llena de ironías —asintió Saku. Casi sonrió—. Pero no hubieras viajado solo, en ningún caso, Gabriel. Te hubiese acompañado aunque eso hubiera supuesto tener que escapar por mi cuenta de Titán. 
 
    No siguió, no era necesario. Rhaeli le dirigió una mirada apenada. 
 
    —Debí pensar en ello, Saku. Tras la muerte de John, debí organizar que te trajeran aquí, aun en contra de tu voluntad. 
 
    —No, Rhae —dijo él, tratándola con sorprendente familiaridad—. Sabes que yo no quería venir, no… —Se detuvo y agitó la cabeza—. Será mejor dejarlo. Además, me vino bien, el Retiro. Tuve tiempo para pensar. 
 
    —Pero no para eliminar los… ¿Cómo los llamáis? ¿Fantasmas? 
 
    Saku hizo una mueca. 
 
    —Sí. Fantasmas. Y ciertamente, ahí siguen. —Él y Rhaeli se mantuvieron la mirada. La emperatriz abrió la boca para decir algo, pero la interrumpió—. Por favor, déjalo estar. Te recuerdo, Rhae, que no nos encontramos aquí para hablar de mí, sino de Gabriel. 
 
    —¿De mí? —Gabriel les miró alternativamente, sorprendido—. Yo he venido buscando respuestas. 
 
    —Pues formula tus preguntas. Es el momento —le animó Rhaeli. Gabriel se acercó, para hablar más bajo. Aun así, no quería decir nada muy concreto, por si acaso había oídos escuchando. 
 
    —¿Cómo es que estabais allí, Majestad? El día que nos encontramos, en el pasillo de la Estación. —Ella asintió, dejando claro que sabía qué estaba preguntando—. No lo entiendo, no comprendo cómo… 
 
    —Todo tiene una explicación y el origen de todo esto se remonta a hace unos… Cincuenta años. —Dirigió una mirada a Saku, como buscando confirmación. Él movió una mano en el aire, indicando un más o menos—. Por ahí. Tras perder durante muchos días contacto con Kaedenth, apareció repentinamente una nave en nuestro espacio restringido. Se me informó de inmediato que ni su tecnología ni su tripulación pertenecían a los Sashna, ni siquiera formaban parte de alguna de las culturas que hemos ido encontrando a lo largo de nuestra Historia. No eran de nuestra raza, ni de ninguna otra raza conocida. —Hizo una ligera pausa, como si necesitase reforzar la importancia de lo que venía a continuación—: Era la Tartessos XV. 
 
    —John quería comprobar las coordenadas que habíamos conseguido —aportó Saku. Le guiñó un ojo a Rhaeli—. Además, se había enamorado de la chica de la transmisión. 
 
    Rhaeli lanzó una carcajada. 
 
    —La chica de la transmisión estaba bastante enojada cuando os presentasteis ante ella. Y asustada. Sobre todo, asustada, lo admito. Me temía que vuestra presencia aquí, vuestra simple existencia, implicase una guerra abierta contra una raza desconocida, de la que poco sabíamos, a no ser la información de Kaedenth, que, siendo en abierto, era lógico que ensalzara lo Sashna y subestimara al supuesto enemigo. Kaedenth, que había desaparecido, con su nave, no sabíamos nada de él ni de su tripulación. ¿Les habían destruido, esos llamados «humanos»? Había mucho miedo en el ambiente… 
 
    —Lo sé —asintió Saku—. Por lo que recuerdo, prácticamente nos arrastraron ante ti cargados de cadenas… 
 
    —Exagerado. —Rhaeli le dio un amistoso codazo—. ¿Cómo puedes decir eso? ¡Menuda imagen me vas a crear! Tomamos las medidas de seguridad necesarias, pero les recibimos de forma diplomática —explicó a Gabriel—. Primero, porque no sabíamos si eran culpables de algo. Y, segundo, porque no sabíamos exactamente hasta qué punto eran peligrosos. Mi padre me enseñó que siempre compensa mantener la compostura y estudiar al enemigo antes de iniciar las hostilidades. 
 
    —Tu padre fue un gran sabio —dijo Saku y Gabriel intuyó que había llegado a conocerle. 
 
    —Sí… —Rhaeli le sonrió con agradecimiento. Luego, volvió a su relato—. El caso es que John y Saku llegaron, y ya nada fue igual en Sashnae’Ta. Nada. Al menos, para su emperatriz. —Se acercó a Gabriel y le cogió una mano—. Busca bien en tu interior, mi querido niño, mi querido Gabriel. Allí encontrarás la respuesta.  
 
    Gabriel la miró sin comprender. ¿A qué se refería? ¿A aquella sensación que tenía desde siempre, de estar por completo fuera de lugar, de no encontrar nunca su sitio? Su abuelo tenía secretos, grandes, enormes secretos. Lo había mantenido apartado y él había aprendido a moverse en ese sistema. Desde niño, viviendo entre secretos, envuelto en ese perfume…  
 
    —Ese perfume… —repitió en voz alta.  
 
    Rhaeli sonrió. 
 
    —Me recuerdas mucho a tu abuelo, Gabriel. Siempre tan lleno de dudas, pero tan decidido a arriesgarte por lo que crees justo. Le echo muchísimo de menos. 
 
    —¿Tú…? —La idea era tan inaudita que costaba formularla en alto. Volvió a intentarlo, sin demasiado éxito—. ¿Tú y… él? 
 
    —Me enamoré de tu abuelo, Gabriel. Era… era el mejor. No sé si se debía a que la raza humana es más joven, más refrescante, no sé, pero el caso es que perdí la cabeza por él. Nos casamos, en secreto, porque en aquellos momentos mi padre, el emperador Aalmerat, que estaba gravemente enfermo, acababa de abdicar en mí. A él le parecía bien nuestra relación, quería también a John, pero debíamos pensar en el pueblo Sashna. Yo era una emperatriz demasiado inmadura, reciente, sin apenas experiencia. Las cosas estaban demasiado tensas, y presentar como Consorte a un humano, a un miembro de esa raza nueva, tan desconocida, que mantenía cuidadosamente en secreto su origen, y que no formaba parte del imperio, resultaba problemático. Pero también resultaba imposible que yo le diese la espalda a lo que sentía. Mi padre lo comprendió, y nos apoyó. Por eso nos casamos, como digo y, con el tiempo tuvimos un hermoso hijo. —Los ojos le brillaron, de lágrimas contenidas—. Peter Aalmerat. 
 
    Gabriel se sobresaltó. Su padre se había llamado Peter. 
 
    —¿ Peter? ¿Te refieres a…? 
 
    —Sí. Tu padre. —Esperó un momento a que él asimilase la noticia—. Se llamó Peter, por el padre de John, y Aalmerat por el mío. Era un niño precioso… —La pena, cuidadosamente contenida, teñía cada una de sus palabras—. El primer humano-Sashna de la historia de ambas razas. Una oportunidad para la paz, una prueba de que la convivencia era posible, pese a las insinuaciones de muchos.  
 
    —Galaxias… —musitó Gabriel, intuyendo el resto de la historia. 
 
    —Era mi hijo. Cuando nació, supe que lo amaba de un modo único, diferente a todo, incluso a lo que sentía por mi padre o por John. Peter se convirtió en mi sol, el centro de mi universo. Quería tenerlo a mi lado, criarlo yo misma, hacerle partícipe del inmenso amor que sentía por él… —susurró Rhaeli como para sí, mirando amargamente el grupo de pájaros que saltaban entre la hierba, encontrando migajas ocultas—. Pero no pudo ser. No podía ser. Hasta que se solucionaran ciertos asuntos, no resultaba prudente hacer público el matrimonio, ni anunciar la existencia de un heredero al trono. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque pondría su vida en peligro, como de hecho ocurrió. Pese a todas nuestras precauciones, nuestros enemigos descubrieron la verdad y trataron de eliminarlo una y otra vez. Tu padre sufrió tres atentados, solo en su primer mes de vida, la traición estaba demasiado incrustada en el corazón de Sashnala, de este palacio. Tuvimos suerte, pudimos parar a los asesinos, pero, a ese paso, mi pequeño no llegaría a aprender a hablar. Por eso, estudiamos fríamente la situación. En Sashnae’Ta, muchos buscarían la muerte de Peter, por puros intereses políticos. Era un obstáculo demasiado importante para quienes soñaban con sentarse algún día en el trono. Con gran dolor de mi corazón, tuve que aceptar la propuesta de tu abuelo: se llevaría a mi hijo a Tierra, donde nadie conocía su auténtica naturaleza y crecería como un humano más, hasta que se le pudiera explicar quién era realmente. 
 
    Gabriel la estudió. Su voz se había ido volviendo vulnerable a medida que hablaba. Era una emperatriz, alguien acostumbrado a mantenerse impertérrito en circunstancias muy duras. Pero, la madre que había en ella, lloraba por dentro. 
 
    Saku extendió un brazo y le tomó una mano con cariño, para darle ánimos. Fue él quien siguió hablando. 
 
    —Nos lo llevamos y todo fue bien, al menos al principio. Los pocos que conocíamos la situación íbamos y veníamos, tanto usando una pequeña nave privada de John, como los Brazales que ya conoces y que permiten una teleportación a ciertos puntos, insertándoles las coordenadas según el sistema Sashna. Teníamos tres brazales. 
 
    —Los de los Tres Hermanos de Thann’Eerey —asintió Rhaeli—. Los saqué del Museo del Pasado y coloqué en su lugar unas réplicas. De momento, ningún estudioso ha protestado por ello. —Sonrió ligeramente, divertida—. Me parece que no se han dado ni cuenta. 
 
    —¿Qué son, exactamente? —preguntó Gabriel. 
 
    —Antiguos artefactos Sashna, cuyo conocimiento de fabricación se ha perdido por completo. Su historia se remonta a tres Cambios de Centro atrás. Fueron creados durante el surgimiento de Fursal, el territorio más místico de los Sashna. Su gobernante, Arcaniam, el Rey de los Arabescos Negros se considera alguna clase de mago, de hechicero… 
 
    —Es un soberano idiota —sentenció con dureza Saku. Gabriel le miró intrigado, pero decidió no intervenir—. Y lo de soberano no lo digo porque sea rey. No es ni mago, ni hechicero, ni nada más que un tipo ambicioso y criminal. Y falto de todo escrúpulo. No hace magia, no existe ninguna magia que manipular… —Hizo una mueca—. Aunque, ahora que lo pienso, sí es verdad que ha aprendido a provocar un miedo espantoso a su alrededor. Supongo que podría ser considerado alguna especie de hechizo. 
 
    —Cierto. —Rhaeli siguió mirándole unos segundos, con evidentes ganas de preguntarle algo, o decirle alguna cosa. Cambió de opinión y volvió a centrarse en Gabriel—. El caso es que, en tiempos del surgimiento del Fursal, se fabricaron los Brazales de los Tres Hermanos de Thann’Eerey. Se siguen haciendo objetos que permiten la teleportación instantánea, por supuesto, pero nada como esos brazales. Tienen muchas utilidades. 
 
    —Un brazal lo tenía Peter, se lo entregamos cuando se hizo mayor y le revelamos el secreto de su origen. De ese modo, pudo visitar a su antojo Sashnae'Ta y conocer esa otra parte de su naturaleza. El segundo Brazal se lo quedó Rhaeli, que iba y venía continuamente, y el otro me lo dieron a mí —Saku suspiró—. El de Peter no pudimos encontrarlo, tras su muerte. Rhaeli tiene el suyo todavía. —Ella lo confirmó con un gesto de la cabeza—. El mío se lo entregué a… otra persona. 
 
    —¿A quién? —preguntó Gabriel, puesto que se había hecho un tenso silencio. 
 
    —No importa. Era alguien a quien quería, por aquel entonces… 
 
    —Saku… —empezó Rhaeli, pero él alzó una mano. 
 
    —Por favor, Rhaeli. Por favor. Ya me siento bastante ridículo. Se lo di para que pudiera visitarme, insistió en que mis ausencias le resultaban insufribles, y fui un idiota. —Miró a Gabriel, quizá para no tener que seguir mirando a Rhaeli—. Esa… persona traidora y desleal se alió con Arcaniam del Fursal, que, aparte de rey, señor de Arabescos Negros, idiota y pretendido hechicero, es uno de los miembros más abyectos de este imperio. No sé por qué se alió con él, no consigo entenderlo. Y, en realidad, la respuesta puede ser tan simple como que la cegó la ambición… 
 
    —Ni tú te crees eso —dijo Rhaeli, muy pálida. Saku soltó un bufido. 
 
    —Yo ya no sé qué creer, Rhae. Además, da igual. Todo está hecho, todo ocurrió, y todo desencadenó en las muertes de Peter y John. —Rhaeli cerró los ojos con pesar. Saku tomó aire, como si lamentase atormentarla, pero no le quedase otro remedio, y apretó ligeramente los puños—. Gracias al Brazal que yo le di, ridículo, crédulo, pobre tonto, esa persona fue a Tierra, se dirigió a Corinto Cinco y liberó a Kaedenth. Luego, con su ayuda, y mi gran boca, consiguió tenderle una trampa a Peter… 
 
    —Oh. —Gabriel se llevó las manos a la cabeza. Jamás se había planteado que la muerte de su padre hubiese sido otra cosa que un simple accidente de circulación. 
 
    —Mi niño… —susurró Rhaeli—. Mi pobre hijo… 
 
    —Sabes más o menos las consecuencias de lo que pasó. Tu madre también iba en el vehículo. —Los ojos de Saku se llenaron de lágrimas—. ¡Eran tan jóvenes, tan felices, estaban tan ilusionados! Yo… No sabes cómo lo siento. —Parecía tan atormentado… Gabriel alzó una mano, para tocarle en el brazo, un roce con el que intentaba aportarle un poco de consuelo, pero Saku saltó sobre sí mismo y se apartó, tenso—. No. No, por favor, no me toques, no me consueles. No me lo merezco. Lo siento, lo siento tanto… Y más, el no haberme dado cuenta ni siquiera entonces. ¿Cómo pude estar tan ciego? —Se frotó el rostro con las manos—. Supongo que no quería creerlo. Pero cuando mataron también a John, ya no hubo dudas. Sobre todo cuando, posteriormente, busqué a esa persona y me lo reconoció… —Hizo una mueca—. Creo que jamás he odiado más a nadie. 
 
    —Ry no hizo nada más que… 
 
    —Calla, Rhaeli —la cortó Saku de malhumor, de una forma muy poco apropiada para dirigirse a una emperatriz—. No voy a admitir que hagas como Arunana. No la defiendas. Basta. Es un tema en el que no quiero ni pensar. —Rhaeli apretó los labios y guardó silencio—. Ahora que conoces la verdad, ahora que estás aquí, tú también eres un objetivo claro de Kaedenth y Arcaniam del Fursal, Gabriel. —Le dijo a él, al cabo de unos momentos—. Juntos o por separado porque, aunque mantienen una alianza, ambos buscan lo mismo, y algún día tendrán que enfrentarse y decidir quién se lo queda todo. De momento, eres un obstáculo común, es tu existencia lo que consideran una amenaza para sus planes de conquistar el trono. Jamás han cejado en su lucha por conseguir el imperio y tú… 
 
    —Eres el heredero —terminó Rhaeli, viendo que le cedía el honor. 
 
    —¿Yo? —preguntó Gabriel, conmocionado, con el término dando vueltas en su cabeza. ¿Heredero?—. ¿Heredero de qué? 
 
    —Heredero del Imperio Sashna, por supuesto. —La emperatriz le apretó los dedos, con aquel afecto natural, tan sencillo y tan sentido, que ahora resultaba comprensible—. Eres mi nieto. Mi único nieto, Gabriel. ¿Lo entiendes ahora? Te corresponde el título de Alteza Imperial, Príncipe Gabriel Aalmerat Cruz Alfa de Sashnae’Ta y pienso hacer que se haga público de inmediato.  
 
    Pánico, pánico, pánico… 
 
    —¿De inmediato? 
 
    —Sí. Está visto que el secreto solo ha servido para hacernos vulnerables uno a uno —afirmó, al darse cuenta de que Saku la miraba indeciso—. Hay que hacerlo, Saku. No tenemos más remedio, sobre todo ahora que Kaedenth está libre y buscando la forma de regresar. Arcaniam ni siquiera intenta disimular los continuos movimientos de tropas, como la lanzadera con la que os topasteis a vuestra llegada. No sé si siguen manteniendo contacto, pero ambos avanzan en la misma dirección, según un plan programado y para nosotros empieza a haber demasiadas variables no controladas en todo esto. 
 
    —Pero será como poner al muchacho en primera línea de fuego. Sabes que intentarán impedirlo, buscarán la forma de matarle. 
 
    —Sí. Y también sé que ya está en primera línea. Las cosas han cambiado, Saku. Como bien has dicho, ahora Gabriel está aquí, es un obstáculo, el obstáculo. Sin él, me quedaré sola. Arcaniam enviará asesino tras asesino, hasta conseguir eliminarme, y tiene mayoría en el Consejo, sería mi sucesor si no tengo un heredero de sangre. La otra alternativa sería que Kaedenth consiguiera regresar. Ahora que ha eliminado a John, supongo que Arcaniam no tiene mayor interés en ayudarle a conseguirlo, pero… ¿Qué te pasa? —preguntó preocupada, cuando le vio palidecer. 
 
    —Nada. —Saku se pasó una mano por el pelo. Gabriel se sorprendió al ver que le temblaba el pulso. Pocas veces le había visto en semejante estado—. Que acabo de comprender una cosa. 
 
    —Pues no era muy agradable. 
 
    —Digamos que se ha desvanecido una última esperanza. —Rio con sarcasmo y se sobrepuso—. Sigue. Sigue con lo que estabas diciendo. Ambos sabemos que, si regresa, Kaedenth presionará, para conseguir ser emperador Consorte.  
 
    Rhaeli asintió. 
 
    —Si vuelve, y no he reafirmado mi posición, me veré obligada a elegir entre casarme con él o desatar una guerra devastadora. Una guerra en la que Arcaniam será un tercer bando, sobrevolando Sashnae'Ta como un buitre Aark, dispuesto a devorar los despojos.  
 
    —Sea cual sea la decisión que tomes, el Imperio Sashna estará perdido. —Saku asintió, gravemente—. Está bien, te entiendo y me has convencido. Será como tú digas, Rhaeli. Hagámoslo público —aceptó. Algo captó su atención, porque se volvió hacia el sendero. Arunana se acercaba a buen paso, con expresión satisfecha, aunque tras mirarles uno a uno, su sonrisa perdió algo de luminosidad. Debió suponer que estaban tratando algún tema especialmente tenso. 
 
    —Saludos, Arunana, amigo mío —dijo Rhaeli, con evidente afecto—. Siempre es bueno verte. 
 
    —Gracias, Majestad —replicó, dedicándole una reverencia—. Por lo que deduzco, Saku os está entreteniendo con su amena conversación. —Saku lanzó una carcajada corta ante la pulla. Arunana se volvió hacia Gabriel—. Y nuestro joven amigo, tiene mucho mejor aspecto. Es un día feliz. 
 
    —Os estoy muy agradecido, señor —dijo Gabriel. Arunana agitó una mano en el aire. 
 
    —No tiene por qué, capitán. Fue un auténtico placer. —Compuso una expresión de espanto—. Pero si podéis hacer algo para librarme del capitán Cruz Beta, os lo agradeceré de todo corazón. Temo que he encontrado el límite a mis facultades diplomáticas. 
 
    —Lo comprendo, señor. —Gabriel se echó a reír. Pobre hombre. Estaba claro que Thomas podía terminar sacando de quicio a cualquiera—. Hablaré con él. 
 
    —Gracias, capitán.  
 
    —No es necesario que sigas llamándole así, Arunana —dijo Rhaeli. La mirada que intercambiaron estaba llena de contenido—. Ya se lo he dicho. 
 
    —Oh. —Arunana parpadeó ligeramente y realizó una nueva inclinación, ante Gabriel, esta vez con un sutil toque reverente—. Eso me hace inmensamente feliz, Alteza Imperial. Hace mucho, muchísimo tiempo, que esperaba este momento. El Imperio Sashna os ha estado esperando, casi con la misma ansiedad que su emperatriz. 
 
    —Gracias, señor Arunana. Me alegra mucho saberlo —añadió Gabriel, tras un titubeo, porque todos le miraban como si esperasen que dijera algo más y no sabía qué. Rhaeli se echó a reír. 
 
    —Ya te acostumbrarás. —«Qué remedio», pensó él, resignado. No le hacía especialmente feliz aquel giro de los acontecimientos, pero no sabía cómo eludirlo sin provocar su decepción. Parecían tan sumamente contentos… Quizá más tarde, cuando tuviera tiempo para pensar, se le ocurriera algo, alguna fórmula para no tener que aceptar esa posición. Más le valía encontrarla, y cuanto antes—. Bien, Arunana, ¿deseabas hablar conmigo? 
 
    —Así es. Quería deciros Majestad, que si os parece conveniente, la celebración podría llevarse a cabo dentro de tres días. 
 
    —¡Oh, sí! —Rhaeli se volvió hacia Gabriel y le miró con ojos brillantes—. Ahora que estás bien, hemos de ofrecer la Fiesta de Salutación, Gabriel. 
 
    —¿Fiesta de Salutación? —preguntó antes de recordar algo. Eve se la había mencionado. 
 
    —Una antigua costumbre Sashna, celebrar una fiesta para agasajar a los recién llegados —le explicó Arunana. 
 
    —A John y a mí nos organizaron una realmente encantadora —terció Saku, con una sonrisa que indicaba que iba a soltarle una nueva pulla—. Estos malditos Sashna drogaron nuestras copas de Quam para poder registrarnos a fondo, a nosotros y la nave, mientras estábamos inconscientes. 
 
    —¡Eso no es cierto! —protestó Arunana, mirándole con indignación—. ¡Lo que pasa es que los humanos no estáis acostumbrados a un licor realmente fuerte! 
 
    —¿Fuerte el Quam? —Saku lanzó una carcajada—. ¡Venga ya! ¡No me hagas reír, Arunana! El día que abras la botella de whisky de malta que te regaló John, verás lo que es beber de verdad algo fuerte. 
 
    —Oh, no podría abrirla. —Arunana, agitó las manos en el aire, con absoluto convencimiento—. Es un líquido precioso, no me lo quiero beber. Me gusta mirarlo… 
 
    —Señores… —les interrumpió Rhaeli, conteniendo la risa—. Sé que están felices con el reencuentro, y me alegro enormemente por ello, pero Gabriel y yo seguimos aquí, y nos gustaría hablar de la Fiesta de Salutación. Ya la hemos retrasado mucho y ahora no tenemos excusa. Además, será un buen momento para hacer el anuncio oficial y revelar a los mundos tu verdadera identidad. 
 
    —Mmm… —Gabriel se rascó la nunca. Vaya complicación. Sus esperanzas de meditar y buscar alternativas a aquella situación absurda se reducían a pasos agigantados. No podía decirle al mundo que era el heredero, para después retirarse a cualquier rincón tranquilo de Sashnala o de Terra, su propósito de futuro en cuanto encontrase a Kaedenth y le arrastrase de los pelos hasta una sala de justicia. Se volvió hacia Saku, buscando ayuda, pero su amigo, que debió leer sus intenciones, perdió la sonrisa y mantuvo una expresión neutra—. ¿Y tiene que ser dentro de tres días? ¿No es… un poco precipitado? Apenas he tenido tiempo de hacerme a la idea. 
 
    —El Príncipe Imperial tiene razón —apuntó Arunana, preocupado—. Quizá fuera mejor demorar el anuncio oficial un par de semanas. Eso nos permitiría organizar mejor la seguridad… 
 
    —Y a ellos también les permitirá organizarse mejor, Arunana —dijo Rhaeli—. A estas horas, nuestros enemigos, todos, ya saben lo que tienen que saber, y están estudiando planes y tomando sus medidas. No quiero precipitarme, pero tampoco que nos ganen, solo por miedo a empezar la partida. 
 
    Se hizo un silencio, mientras meditaban en cuál sería la mejor medida a tomar. Todos, menos Gabriel, que les contempló con la sensación de que había perdido el control de su propio destino.  
 
    —Pienso que Rhaeli tiene razón —murmuró Saku—. A estas alturas, ya deben suponer qué planeamos y que estamos organizándonos. Si les damos tiempo, ellos también estarán mejor organizados. —Alzó los hombros—. Hagámoslo. 
 
    Arunana les miró alternativamente. Suspiró. 
 
    —Bien. Me ocuparé inmediatamente de los detalles. 
 
    —Yo no sé si… —intentó otra vez Gabriel. Rhaeli sonrió, acariciándole la mejilla. 
 
    —No te preocupes, Gabriel. Deja que esto fluya por y a través de ti, forma parte de tu vida. Para cuando llegue el día de la fiesta, lo tendrás asumido. Puede que no estés con ganas todavía de una celebración semejante, pero te divertirás y será una oportunidad para presentarte a mucha gente que puede serte útil. 
 
    —¿Útil? ¿Para qué? 
 
    —Para el futuro, claro está. Deberás aprender a establecer alianzas, conocer la realidad política de cada sistema, estar siempre un paso por delante de todo lo que sucede en el imperio… —Gabriel estuvo a punto de marearse, pero por suerte, Rhaeli abandonó la enumeración—. Arunana y Saku te pondrán al tanto de todo, y para cuando llegue la fiesta, sabrás un poco de la situación general y algo de cada Sashna con poder. Procura esmerarte en el último punto, porque es importante. Un Sashna no soporta el anonimato. Somos los Elegidos. 
 
    —Bien. —Su rostro se ensombreció. Definitivamente, en ese momento no iban a admitir un rechazo del puesto. Se daría a sí mismo esa noche para pensarlo, y al día siguiente… ya se vería en qué acababa la cosa—. Si tengo que quedarme aquí mucho tiempo, lo mejor será que no ofenda a nadie. Oh, creo que acabo de hacerlo. No es que no quiera quedarme, pero… 
 
    Saku rio entre dientes. Rhaeli y Arunana intercambiaron una mirada. 
 
    —Lo entendemos —susurró Rhaeli—. No te preocupes. Aunque ahora debes considerar que Sashnae’Ta es tu hogar, podrás volver a Tierra. 
 
    —Sí, bueno, ya sé que sí. Pero me refiero a que Randall no me permitirá la criogenización hasta pasados al menos seis meses. Ya me lo ha advertido. 
 
    —Deduzco que eso no se lo habéis dicho, Majestad —dijo Arunana. 
 
    —No, aún no. Gabriel… —La emperatriz le cogió otra vez la mano—. Sabes que estabas desarrollando alergia al elerio… 
 
    —Sí, lo sé —admitió, con desánimo. «Claro que lo sé». Qué triste, qué tremendamente triste, haber desperdiciado de tal modo su posible carrera de capitán. Si no hubiera estado tan empecinado en rechazar a su abuelo, habría podido navegar unos cuantos años, disfrutar de aquella sensación maravillosa de moverse vertiginoso entre las estrellas—. Es algo que siempre ocurre. No puede evitarse. 
 
    —Sí. Sí que se puede —le corrigió amablemente ella—. Y lo hemos hecho, supuse que, siendo nieto de tu abuelo, lo desearías. Durante tu convalecencia te tratamos con lo que llamamos khelerium. Ahora no puede hacerte daño. No hay límite de edad, ni fronteras biológicas. 
 
    Pasaron largos segundos en los que nadie habló, mientras la sorprendente idea se iba haciendo un hueco en su cabeza, poco a poco. El elerio ya no podía hacerle daño. No había límite de edad, no tendría por qué dejar de navegar, nunca. Gabriel recordó la inyección de líquido plateado, con el resplandor dorado, y abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Cómo? —farfulló, por fin, demasiado asombrado como para decir otra cosa. Quizá había oído mal. Sí, debía ser eso. 
 
    Rhaeli le miró divertida. 
 
    —Que ya no tienes alergia al elerio, Gabriel. Descubrimos el remedio hace siglos —le explicó, con paciencia, y bastante orgullo por los logros de su raza—. ¿Acaso no has visto que nuestros pilotos son adultos? Tú conoces al general Kaedenth.  
 
    —Sí, pero pensé que, cuando se encontró con mi abuelo, era un muchacho… Y luego, la verdad, no me detuve a considerarlo, no estaba para esos temas. Al fin y al cabo, son razas distintas, podía no afectar a los Sashna… 
 
    —Sí, lo entiendo —asintió Rhaeli—. Pero créeme, también pasamos por ese problema. Actualmente nuestros muchachos son eso, muchachos, y disfrutan de su juventud sin las presiones que implica la profesión de navegante. Hace más de mil años que utilizamos el khelerium.  
 
    —¿Y qué es eso, exactamente? 
 
    —Una forma depurada de elerio —le dijo Saku—. Tranquilo, es inofensivo. John y Peter también pasaron por el tratamiento. 
 
    —Otro secreto que te guardaste —le acusó Gabriel. 
 
    —Otro secreto que no me pertenecía.  
 
    —Pudiste decírmelo, cuando me abroncabas por emprender el viaje a una edad tan avanzada. 
 
    —¿En serio? ¿Y para qué? Yo no tenía khelerium a mano, no podía hacer nada por ti. Esperaba que Rhaeli enviase a alguien para administrártelo, tarde o temprano, pero tú estabas empeñado en salir de Base TERRA de inmediato. Y el khelerium es efectivo antes, y durante las primeras etapas de la alergia, no después. Si te veías atrapado en un planeta por ahí, con tu alergia evolucionando del todo, ya no podrías superarla nunca. 
 
    —Eso es cierto —le confirmó Arunana—. Nuestros científicos descubrieron que la cercanía al elerio, a partir de cierta edad, provocaba un lento envenenamiento, pero que una dosis masiva debidamente tratada antes de que la alergia se desarrollase por completo, hacía que el cuerpo se volviera resistente. Ahí estaba la solución, y la adoptamos, y llevamos más de mil años usándola. Hoy en día, nuestros niños reciben un tratamiento de khelerium junto con las vacunas que se les suministra normalmente en la infancia, para prevenir diversas enfermedades. 
 
    —Como te ha dicho Saku, tu abuelo, John, disfrutó de sus posibilidades, y también mi querido Peter. —Rhaeli sonrió, algo nostálgica, mientras volvía a sentarse en el banco de piedra—. Ahora, ese conocimiento te ha liberado a ti. Un nuevo eslabón de la cadena se cierra, en perfecta armonía… 
 
    Gabriel se sintió mareado de puro gozo. No podía creerlo. Era… Era algo tan impensable… Podría navegar. Podría navegar durante toda su vida, si lo deseaba. El Universo no sería una puerta cerrada, reservada a otros. 
 
    —Gracias —les dijo, en general. Saku se limitó a mirarse las punteras de las botas. Rhaeli y Arunana sonrieron.  
 
    —No tiene importancia, mi príncipe —aseguró Arunana, satisfecho.  
 
    —¿Se les podría administrar, a los otros? ¿A mis compañeros? —añadió, al ver que se miraban unos a otros. Para Eve podría ser algo maravilloso, pero para alguien como Robert…—. Os lo agradecería enormemente. 
 
    —¿También a Tomas? —preguntó Saku, con cara de espanto. Gabriel arqueó las cejas, siguiendo la broma. 
 
    —No, galaxias. A él no, al menos por ahora. Me refiero a la tripulación de la Tartessos XV. 
 
    Vio que Arunana consultaba con la mirada a Rhaeli. Ella asintió. 
 
    —Se les aplicará el tratamiento de khelerium, mi príncipe —dijo Arunana—. Y, si es tu deseo, se les injertarán también implante neuronales Sashna. Son más avanzados que los humanos. 
 
    —Errr… —Con eso no había contado. Era tentador, pero mejor preguntarles primero—. Se lo preguntaré. Gracias. 
 
    —Es un placer serviros, alteza imperial. —En ese momento, dos funcionarios se acercaron, llamando su atención. El oficial supremo Arunana se dirigió hacia ellos y hablaron con gestos secos y apresurados, bajo el discreto interés de Rhaeli y de Gabriel, y el descarado de Saku. Frunció el ceño y regresó—. Majestad, el oficial Arnabal de Koinn desea hablar con nosotros y solicita una audiencia. Le he dicho a su ayudante que le recibiréis ahora mismo en vuestro despacho privado. Debe ser importante. 
 
    Rhaeli asintió. 
 
    —Como lo consideres oportuno, sabio Arunana. —Se puso en pie y besó a Gabriel en la mejilla—. Nos veremos pronto, Gabriel. 
 
    Se alejó rápidamente con Arunana, seguida de cerca por los funcionarios. Gabriel la miró perplejo. En un momento estaba allí, charlando relajadamente, y en el siguiente lo dejaba todo, absolutamente todo, para atender de inmediato a alguien que, según intuía, ni siquiera le resultaba simpático. 
 
    —¿Siempre es así la cosa? 
 
    Saku no intentó simular que no entendía el sentido de la pregunta.  
 
    —Rhaeli es la emperatriz —dijo, con sencillez—. Carece de vida propia. Su destino es el destino del imperio. Si debe acudir a esa cita, o a cualquier otra, de día o de noche, lo hará, porque ese es su deber. —Le miró, algo apesadumbrado—. Lo mismo se esperará de ti, y la cosa empeorará cuando seas emperador. 
 
    Gabriel se sobresaltó de tal modo que casi pegó un brinco en el sitio. ¡Emperador! ¡Galaxias! Bastantes problemas tenía con asumir que era un príncipe imperial como para plantearse algo semejante. No, ni hablar, ni loco, ni sobresaturado de elerio. Con un poco de esfuerzo, podría asumir ser el heredero, pero nada más.  
 
    Claro que, se suponía que el heredero terminaría heredando algo…  
 
    Definitivamente, la única solución pasaba por dar un perentorio no a todo aquello. 
 
    —No quiero serlo. 
 
    —Sé muy bien, perfectamente bien, que no quieres serlo. —La expresión de Saku no se alteró, aunque le miró algo admonitoriamente, como censurando su cobardía—. La cuestión es si puedes rechazarlo. Y no puedes, Gabriel. —Se encogió de hombros—. Sé lo que has estado pensando, que quizá se te ocurra una alternativa, una solución que te permita escapar de todo esto, subirte a tu nave y seguir con tu vida sin mayores responsabilidades. La respuesta es «no». No la hay. No tienes escapatoria. Ya lo has oído, Rhaeli te necesita, el imperio te necesita. Y todo se vuelve irónico. —Alzó una mano hacia el cielo—. Te han regalado la posibilidad de viajar por siempre, pero no podrás hacerlo casi nunca, no, sin una obligación política inmediata que dé sentido a ese viaje. Estás atrapado en una jaula de oro, muchacho.  Tú ya no cuentas. Solo importa lo que representas. Acéptalo, cuanto antes. El tiempo corre en tu contra. 
 
    Gabriel tragó saliva. 
 
    —Haces que suene realmente espantoso. 
 
    —Es espantoso. Quiero que lo tengas muy presente, porque los pasos que des, no podrás retrocederlos. Pero también es necesario. Los Sashna son miles de millones de vidas, hombres, mujeres y niños que cuentan contigo para vivir en paz y reposo. Si los abandonas, gente como Kaedenth o como Arcaniam se hará con el poder. La cuestión es, ¿podrías vivir con ello? —Debió notarse su angustia, porque añadió con más amabilidad—: Sé que todo esto te ha tomado por sorpresa, y necesitarás algo de tiempo para asumirlo. Piénsalo tranquilamente y ya hablaremos. Si me necesitas, estaré en mis habitaciones, justo junto a las tuyas. Cualquier criado te conducirá hasta ellas. —Se inclinó, con el mismo respeto mostrado por Arunana—. Hasta pronto, mi príncipe. 
 
    Dio media vuelta y siguió el camino que habían recorrido Arunana y Rhaeli poco antes. Gabriel observó su espalda, pensativo. Había algo que quería preguntarle, pero no estaba seguro de atreverse. Finalmente, decidió que en todo caso, el propio Saku podía decidir dar o no la respuesta. 
 
    —Saku —le llamó, en el último momento, cuando estaba a punto de desaparecer tras un grupo de setos. Él se detuvo, pero no se volvió. La esclavina del largo abrigo negro onduló ligeramente con la brisa—. La persona que te… traicionó, la que provocó todo esto… ¿Está aquí? ¿Quién era?  
 
    Los hombros de Saku temblaron ligeramente. 
 
    —Era una Sashna —dijo, de forma apática—. ¿Te extraña? 
 
    Gabriel hizo una mueca. 
 
    —En realidad, no. 
 
    Saku permaneció un instante más inmóvil, y luego se alejó sin decir nada. 
 
    2 
 
    Gabriel entró en el salón del palacio. 
 
    Esperaba estar presentable. No había querido la ayuda de los criados y la moda Sashna resultaba difícil de comprender. Le había costado más de lo esperado ajustar la gran lazada con encajes del cuello de la camisa y organizar debidamente los pliegues de la túnica corta, de un intenso color azul, que hacía las veces de chaqueta y le llegaba hasta las rodillas. Era curioso, el sistema, con una especie de cuerda de seda haciendo de cinturón y creando una apariencia que en su mundo recordaba a algún tipo de moda medieval. Al menos, los pantalones ajustados y las botas de cuero blando, eran muy cómodos.  
 
    Pero, por culpa de la dificultad a la hora de vestirse, cuando llegó la fiesta ya había comenzado y el salón estaba atestado de gente. Daba igual, hasta lo agradecía, porque así podría estar un rato observando discretamente el ambiente y, con suerte, localizar y secuestrar a Eve antes de que empezase el espectáculo fuerte de la noche. 
 
    A su manera, la Fiesta de Salutación le recordó a la Fiesta del Cadete, aunque quizá fuera porque era la última a la que había asistido. Debía ser así porque, tras dar un par de vueltas, comprobó que allí el ambiente era muy distinto. No había mesas con comida en la que servirse cada cual sin mayores cumplidos, sino que criados elegantemente trajeados pasaban de continuo entre los invitados portando grandes bandejas cubiertas de diminutos canapés y copas con alegres bebidas multicolores.  
 
    También había orquesta, pero no era una tan entrañable como la de los Ultra-Eléricos. No tenían el mismo aire alegre, y esta, más formal, tocaba una música extraña. Quizá era algo clásico, algo pasado de moda; desde luego, sonaba lejanamente como aquel viejísimo estilo, ese que se llamaba jazz o algo semejante.  
 
    Su abuelo tenía viejas grabaciones de música perdida, música olvidada. Le gustaban lo que Gabriel denominaba clásicos antediluvianos, y entre ellas estaba la de un grupo del siglo XX o XXI que tocaba jazz. Desde luego, sonaba parecido, algo discordante según su propio sentido armónico, aunque no dejaba de tener un cierto ritmo que había animado a varios a moverse, a veces de una forma que le pareció realmente estrambótica, en la zona central del salón.  
 
    Casi todos los invitados a la Fiesta de Salutación eran adultos, pero también había bastantes jóvenes, animando enormemente la reunión con sus risas. Gabriel no hubiera podido deducir la edad con precisión, pero ya había sido advertido. Arunana le había dicho que, en beneficio de los recién llegados, tanto la tripulación de la Tartessos XV como los de la Tartessos I NL, había pedido algunos cortesanos que llevaran con ellos a sus hijos, para que pudieran estar con gente de su edad. Había resultado ser una buena idea. 
 
    De hecho, mientras cogía un refresco que esperaba fuera de naranja de la bandeja de uno de los camareros, eso también le permitió comprobar las diferencias entre los jóvenes Sashna y los humanos. Liberados de unas obligaciones tan rígidas, los Sashna eran algo más alocados, mucho más divertidos, mientras que los navegantes humanos mostraban una mayor madurez y reserva; eran, por lo general, más reflexivos, más adultos, porque estaban entrenados para considerar en cada momento las consecuencias de sus actos.  
 
    Normal. En la Escuadra Estelar todos los navegantes tenían menos de veinticinco años, pero se admitían reclutas desde los quince, en algunos casos incluso más jóvenes, y eso sin contar las escuelas de entrenamiento previo que había en TERRA, donde podían compaginar los estudios normales con una preparación como futuro navegante.  
 
    Así, niños de ocho, diez o doce años, ya sabían que debían madurar cuanto antes, para tener un mayor margen de tiempo útil en una profesión maravillosa, pero muy breve. No era algo que se consiguiera por completo, pocos entrenamientos resultaban un éxito absoluto, pero por lo general sí se evolucionaba de otro modo, más rápido.  
 
    Todos aprendían que las lágrimas no servían de nada frente a un problema elérico, y las risas infantiles no compaginaban bien con la prioridad de hacer una entrega de material inmediata y urgente en un lugar concreto. Más aún, si llevabas adultos criogenizados, tenías la responsabilidad de proteger sus vidas, un peso enorme para cualquiera, más a esas edades.  
 
    Por eso, los navegantes humanos eran realmente más que niños, aunque menos que adultos, un estadio de madurez nuevo que había creado el elerio. Eso, aunque pudiera parecer más deseable para los logros de los humanos en general, no dejaba de causarle una cierta pena, por los niños en particular.  
 
    «Quizá, con el khelerium pudiera solucionarse», se dijo. Los niños Sashna disfrutaban de su tiempo, como debía ser, y solo se alistaban siendo ya adultos, cuando llegaba el momento de asumir responsabilidades, no antes. Se preguntó si una vez aceptado oficialmente el título de heredero, podría solicitar que se entregasen los secretos del khelerium a todos los humanos. Ojalá. Por lo que podía deducir de sí mismo y de su familia, la combinación Sashna y humana funcionaba de un modo ventajoso para ambas razas. Con un poco de buena voluntad, todos podrían llegar a convivir, sin mayor problema. 
 
    Justo en ese momento, al otro lado del salón, divisó a Randall y a Robert con dos chicas Sashna que posiblemente fueran gemelas. Al menos, él no era capaz de distinguirlas. Ambas tenían largas melenas verdes, muy lisas, adornadas con trenzas en su parte baja, bonitos rostros redondos de muñeca y grandes ojos de un naranja dorado suave que, en esos momentos, estaban muy abiertos, asombrados. Gabriel sonrió. A saber qué cosas les estaban contando aquellos dos.  
 
    Saku estaba algo más a la derecha, bastante cerca, muy elegante, con un traje de terciopelo negro y cuello y puños blancos, del estilo Sashna clásico que había adoptado desde que llegaran. Se encontraba rodeado por un nutrido grupo de muchachas, que no dejaban de darle conversación, probablemente haciéndole preguntas. Parecía algo desconcertado por el interés que despertaba, aunque para quien no le conociera, disimulaba bastante bien.  
 
    Tenía los ojos fijos en el complejo peinado de una de ellas, que había separado la abundante cabellera azul en finos mechones enroscados sobre sí mismos, hasta convertirlos en una especie de tubos de pelo que se entrecruzaban una y otra vez unos con otros, de una forma asombrosa. Seguro que Saku estaba haciendo un estudio geométrico del asunto. Gabriel se echó a reír. 
 
    Buscó con la mirada a Eve, pero no la vio por ningún lado. Supuso que no había llegado aún, se retrasaba incluso más que él. Sí estaban Thomas y sus dos amigos, hablando también con un grupo de chicas. Thomas parecía más contento de lo que había estado hasta entonces, y se alegró. Que apartara su atención de Eve, y que apartara su atención de la situación que estaban viviendo, eso sería lo ideal.  
 
    ¿Qué galaxias iba a hacer con él? De alguna manera, tendrían que sacarle de Sashnae’Ta sin dejarle la posibilidad de regresar. La cuestión no era difícil, solo le desalentaba la pelea que se iba a organizar, porque no era alguien que se rindiese fácilmente, estaba visto.  
 
    Ya de momento, Thomas se había puesto tremendamente pesado con la orden de que le dijese a Rhaeli que era él, Thomas, el único que podía hablar en nombre de Tierra. Cada vez que se lo encontraba, por los pasillos de palacio o en los jardines, empezaba a quejarse, a acusarle y a dar órdenes. Gabriel chasqueó los dientes, más que harto de todo aquello. Era la única razón por la que deseaba que se hiciera pública cuanto antes su condición de Príncipe Imperial. De ese modo, Thomas entendería por fin que se había convertido en un visitante accidental en un encuentro que Rhaeli había esperado desde hacía tiempo. 
 
    «Hablando de Rhaeli…», pensó, buscándola también con la mirada. Gabriel no había podido ver a la emperatriz desde el día del jardín. Por lo que le habían dicho, había estado casi todo el tiempo encerrada en su despacho y, en las dos ocasiones en las que solicitó una audiencia, pensando que quizás hablando con ella se pararía aquella locura absurda del heredero-futuro-emperador, Arunana había alegado que no podía atenderle porque se hallaba ocupada con un asunto de seguridad imperial.  
 
    Eso le había preocupado, aunque, como estaba claro que Arunana no quería hablar del tema, optó por callarse. Pero, en ese momento, se descubrió suspirando aliviado al ver a Rhaeli sana y salva, sentada en aquel trono gigantesco. Estaba muy bonita, tan hermosa como siempre, vestida con una larga túnica de tela dorada adornada con tules y recogida en pliegues que destacaban su esbelta figura.  
 
    Llevaba el cabello trenzado en un complejo moño sujeto con cintas doradas y la corona imperial sobre la frente, una joya impresionante, que debía pesar lo suyo. ¡Seguro que, con semejante trasto, a esas alturas ya tenía un buen dolor de cabeza! Pero, Rhaeli, no dejaba de sonreír, aparentemente feliz. También aparentemente joven. Aquello era lo que más le había desconcertado una vez hubo asumido lo que le contaron. 
 
    Rhaeli era su abuela. 
 
    Inconcebible. 
 
    La primera vez que la vio, le calculó unos quince o dieciséis años y, de no estar al tanto de la verdad, seguiría pensando lo mismo. Pero, ahora, sabía que los Sashna eran tremendamente longevos y que permanecían muchísimo tiempo jóvenes. Arunana le había dicho que pronto sería el cumpleaños de Rhaeli y que cumpliría doscientos diez años, una edad que consideraban joven en el mundo Sashna, apenas el inicio de la madurez. Gabriel no se había atrevido a preguntarle a Arunana cuántos tenía él, seguro que la cifra resultaba impactante.  
 
    Recordó los celos de Eve, que últimamente andaba esquivándole con desesperante buena fortuna y se echó a reír. De salida, no se lo iba a creer, para nada. «Mira, la chica esa que crees que me gusta, la preciosidad del trono, en realidad es mi abuela, que va a cumplir doscientos diez años». Menuda excusa más mala. Pero bueno, también era la verdad, así que tendría que servir.  
 
    Arunana no le había dado demasiadas indicaciones sobre cómo debía comportarse en la fiesta. «Diviértete», se había limitado a decirle. «Y, cuando la emperatriz te reclame, sigue sus indicaciones». A pesar de todo, pensó que quizá debería acercarse a saludar a Rhaeli, pero ya había bastantes cortesanos presentándole sus respetos a la emperatriz, formando un pequeño tumulto, y consideró que era mejor esperar a que se liberase un poco.  
 
    Mientras, se dedicó a seguir observando con auténtica curiosidad, sabedor de que entre toda aquella gente estaban los Sashna más importantes del imperio, llegados para el evento de remotos sistemas solares. Gabriel no les había visto nunca, pero algunos pertenecían a las holoimágenes que le habían mostrado Saku y Arunana, y de los que habían hablado extensamente. Demasiado extensamente, quizá. Ahora tenía tal lío de datos, que apenas podía estar seguro de nada, excepto que en Sashnae’Ta, como en la Tierra, toda faceta luminosa también tenía sus propias sombras.  
 
    Pero, al menos, entre lo que le contaron en su audiencia en los Jardines Interiores, y lo que le habían revelado más tarde entre Saku y Arunana, se había formado una idea más clara de personas, lugares, y hechos. 
 
    Rhaeli era la emperatriz, por derecho de nacimiento. Sabiéndose enfermo, su padre, el emperador Aalmerat, había abdicado en ella relativamente pronto y trató de prepararla lo más rápidamente posible, reafirmándola y confirmándola cuanto pudo en el poder. Aun así, a su muerte, coincidente con unas pérdidas terribles en los Mundos Exteriores, hubo un intento por parte de Kaedenth de obligarla a casarse con él, para restablecer la estabilidad.  
 
    Rhaeli se negó por completo. Lo último que deseaba era que el imperio cayera en una Dictadura Militar del tipo con la que soñaba Kaedenth. Aquello les llevó a una confrontación soterrada, pero no por ello menos violenta. Finalmente, viendo que perdía apoyos entre los poderosos, básicamente porque Rhaeli se demostró como una gobernante verdaderamente sabia y capaz, Kaedenth decidió retirarse repentinamente de la disputa y eligió para ello capitanear una nave de exploración.  
 
    Arunana opinaba que lo había hecho no por quitarse de en medio, sino por buscar un gran éxito, una gloria que le permitiera volver y exigir la mano de Rhaeli. No había encontrado la forma de conseguirlo, desde dentro, pero, como decían los Sashna, cada estrella del Universo era una puerta abierta a un mundo de oportunidades. 
 
    Aun así, no esperaban que Kaedenth encontrara otra raza inteligente. 
 
    Los Sashna eran una asociación de mundos, un imperio, pero su origen era común, la raza, una misma. Remontándose a un inmemorial pasado, todos, absolutamente todos los Sashna, procedían de Sashnae’Ta. Estaban, por decirlo así, en un estadio más evolucionado que el humano, en el que las diversas colonias habían dejado de serlo para formar sus propios gobiernos totalmente independientes.  
 
    El imperio era un sistema que permitía un avance común, que ayudaba a todos a prosperar y superar juntos las adversidades, pero había muchos sistemas solares que no pertenecían a él, reclamando para sí una absoluta soberanía, sin sometimiento a nada ni a nadie. En pro de la diversidad cultural que tanto amaban y potenciaban los Sashna, no se exigía actuar de otro modo. Simplemente se buscaban la paz y la mejora colectivas. 
 
    Estaban solos. Se organizaban bien. Seguían adelante, desde siempre y para siempre, viajando a través de un Universo inmenso y vacío, dejando a su paso un poco de sí mismos, ya fuera un nuevo reino, un imperio, una república, o una democracia... 
 
    Por eso, encontrar a los humanos, sí que había supuesto un choque frontal contra sus antiguas creencias. Habían pasado tanto tiempo solos que habían llegado a pensar que estaban efectivamente solos. Eso era algo que Gabriel podía comprender, porque a los suyos les había pasado lo mismo. La raza humana era mucho más joven, pero había llegado a la misma conclusión errónea en menos tiempo.  
 
    Kaedenth había roto aquella convicción al enviar una transmisión en la que aparecía claramente una nave alienígena, la terrestre Tartessos XV, y luego las imágenes de un grupo de individuos, John Cruz Alfa y su tripulación. Kaedenth no quería arriesgarse a que Rhaeli hiciera caso omiso, así que envió la transmisión en abierto. Todo el pueblo Sashna se conmocionó ante el descubrimiento y empezaron a exigir que el gran héroe regresase, y que la emperatriz considerase seriamente su advertencia de que la simple existencia de esa raza era una amenaza para la subsistencia de los Sashna, y que se debían tomar medidas inmediatas para el establecimiento de su hegemonía.  
 
    Aconsejada por Arunana, Rhaeli hizo una declaración pública, simplemente mostrándose satisfecha con lo ocurrido, y otra privada, que envió a Kaedenth, en la que le advertía que quería pruebas y que no interviniese militarmente. Aquella debía ser la transmisión que grabó su abuelo.  
 
    Luego, se cortó todo contacto con Kaedenth.  
 
    No era la primera vez que se perdía una nave de exploración, pero la coincidencia con el descubrimiento provocó serios problemas. Algunos decían que la nueva raza era violenta, por eso debían tener mucho cuidado hasta que se aclarasen las cosas. Había mucho recelo, sobre todo entre las clases más importantes, concretamente en el Consejo de Altos Patricios, que si bien tenían una función meramente consultiva, poseían el poder de la tradición y el respeto de muchos de los Sistemas Solares de los que componían el imperio.  
 
    De producirse una escisión entre la voluntad de la emperatriz y la voluntad del Consejo, todo podía derivar en una cruenta guerra civil, y en el Consejo estaba gente como Arcaniam de Fursal, uno de los aliados más importantes de Kaedenth y, por tanto, uno de los más peligrosos enemigos de Rhaeli.  
 
    Cuando entre Saku y Arunana le explicaron aquellos puntos, Gabriel había sido muy consciente, más consciente que nunca, de la situación en la que se encontraba él, personalmente. Como humano, consideraba las fisuras internas de los Sashna con curiosidad e interés, e incluso con un cierto alivio. Al fin y al cabo, su permanente enfrentamiento era un seguro contra una posible invasión de Tierra. Pero, como Sashna, no deseaba que sucediera.  
 
    Resultaba difícil estar en medio, ser un mestizo, alguien que pertenecía a los dos mundos, pero, como le había dicho Saku, si las dos razas tenían una posibilidad de avanzar en perfecta armonía por la Historia del futuro, era a través de él, comprendiendo, con su sola existencia, que tenían algo muy importante en común: su emperador. 
 
    El tumulto alrededor del trono no disminuía, al contrario; en ese momento se estaban acercando a Rhaeli más cortesanos, incluso un par de Altos Patricios. Al margen de su rango, que dedujo por las insignias, no hubiera sabido qué decir de ellos. No tenía ni idea de quiénes se trataba, pese al empeño que habían puesto en conseguir que reconociese a todos los miembros del Consejo, sobre todo Saku y Arunana.  
 
    ¿Pero cómo pretendían que se aprendiera todo aquello en tres días escasos? Bastante con que no le hacía una reverencia a un criado. Pero, bueno, tampoco importaba mucho, porque no iba a hablar con nadie desconocido, si podía evitarlo. No tenía ninguna intención de meterse de momento en las intrigas de Sashnae’Ta, que era demasiadas y demasiado complejas.  
 
    Lo único que quería era ver a Eve y contarle la buena noticia de su repentina resistencia al elerio, y la otra, no tan buena, de su título, antes de que lo anunciaran formalmente. En los últimos días, no había podido pillarla a solas ni una sola vez. Excepto en las ocasiones en las que habían sido convocados todos, y de las que había podido escaparse sin darle ocasión de interceptarla, siempre andaba desaparecida.  
 
    ¿Le estaba esquivando? Esa impresión daba.  
 
    Pero, esa noche tenía que acudir a la fiesta y por todas las galaxias del universo, que incluso en medio de aquel tumulto conseguiría encontrar un rincón en el que hablar con ella. Lanzó una mirada nerviosa hacia la puerta. ¿Dónde se había metido? 
 
    —Los Sashna debemos haber perdido definitivamente todo vestigio de buena educación —dijo una voz, suave y melodiosa, a su lado. Gabriel se giró y se encontró con uno de los rostros más perfectos que había visto nunca—. Nuestro invitado principal está solo y aparentemente aburrido.  
 
    Durante un momento, no encontró la voz para replicar. A ella sí la recordaba, ¿cómo hubiera podido no hacerlo? Ya, al ver su holoimagen, se había quedado sin respiración, y en persona resultaba incluso más hermosa, de ser posible.  
 
    Ryaalma del Mundo de Naas era bellísima, desde el sorprendente cabello que parecía compuesto de hebras de todas las tonalidades del rojo, hasta los delicados pies enfundados en sandalias de oro. No llevaba plataformas, como la mayor parte de las damas presentes, quizá porque resultaba alta para ser una mujer Sashna, le llegaba a Gabriel a la altura de la nariz.  
 
    Esbelta y delicada, emitía también una inesperada sensación de fuerza, de seguridad en sí misma, algo que, curiosamente, aumentaba su encanto. Por lo demás, tenía unos rasgos tan hermosos como serenos; sus ojos, de un verde profundo en el que parecían nadar las chispas doradas características de los Sashna, hubieran podido resultar turbadores, pero le miraron con simpatía. 
 
    —Jamás nadie podría aburrirse en Sashnae’Ta, mi señora —dijo por fin, galante, haciendo una reverencia—. ¿Y cómo podría acusar a los Sashna de mala educación, cuando me está dando conversación una joven tan hermosa?  
 
    Ryaalma sonrió. 
 
    —Sois hábil con las palabras, capitán. ¿Sabéis quién soy? —No esperó a obtener respuesta. Se inclinó hacia él, con evidente coquetería. Su perfume era como el de Rhaeli, aunque quizá más intenso y con un ligero toque picante—. Os reto a decir mi nombre, Gabriel Cruz Alfa. Dudo que lo sepáis. Actualmente estoy demasiado lejos de los auténticos círculos de poder. Solo soy… lo que veis. 
 
    Gabriel se echó a reír. 
 
    —Eso de por sí es ya una excelente tarjeta de presentación y lo sabéis, Ryaalma, Princesa de Naas. —Suprimió el título de Reina, y también decidió no mencionar su matrimonio con Arcaniam de Fursal. Por lo que sabía, ambos extremos resultaban delicados. Ella asintió, evidentemente complacida porque la hubiera reconocido, e intrigada por la omisión. Quizá se preguntaba si había sido aposta y, en ese caso, si respondía a un planteamiento diplomático—. Jamás pasaríais desapercibida, en ninguna parte. Ni aunque lo intentarais en un millón de años. 
 
    —Gracias, capitán. —Una sombra cruzó sus asombrosos ojos—. A veces, aunque parezca increíble, se necesita escuchar lo obvio. —Dudó un segundo—. ¿Me haríais un favor, señor? 
 
    —Por supuesto —aseguró al momento, algo confuso—. Todo lo que esté en mi mano. 
 
    —¿Podríais presentarme a vuestro oficial ingeniero? —Señaló apenas a Saku, que estaba hablando con un hombre de gran barba cuidadosamente trenzada y adornada con gemas. Fuera lo que fuera que le estaba diciendo el otro, Gabriel supo que Saku no le estaba escuchando. Tenía la atención puesta en ellos y una expresión sombría. 
 
    —Será un auténtico placer. Pero espero no parecer descortés si os digo que no sé quién es el hombre con el que está hablando y que temo cometer una incorrección si interrumpo. Se le ve muy entusiasmado en lo que cuenta. 
 
    Ryaalma se echó a reír. 
 
    —Alaansus es el Patriarca de la familia Xaina, una de las más importantes de Sashnae’Ta. Pertenece, por tanto, al Consejo de Altos Patricios, y es un Sashna encantador. No os lo tendría en cuenta ni aunque no supierais quién es. —Le guiñó suavemente un ojo—. Y yo os lo estoy diciendo. 
 
    Gabriel hubiera seguido de buen grado con aquella conversación, pero en ese momento vio a Eve, que les observaba desde la entrada del salón, junto a las puertas. Supuso que Rhaeli se había ocupado de los detalles de su indumentaria, porque llevaba un vestido Sashna plateado, vaporoso, que dejaba sus hombros libres y acentuaba la importancia del colgante que descansaba en su pecho, un enorme diamante engarzado en plata que contrastaba con su piel tostada por el sol y con su pelo oscuro, recogido en un elegante tocado.  
 
    La larga falda de tules se abría en esos momentos a un lado, mostrando una pierna adelantada, una pierna de líneas perfectas y piel luminosa, tostada por el sol. El pie, con las uñas pintadas en plata, estaba enfundado en una sandalia en la que también chispeaban los diamantes.  
 
    Gabriel sintió la garganta reseca. De no haber sido por los ojos de Eve, que contemplaban a Ryaalma con algo de recelo, se hubiese sentido el mestizo Sashna-humano más afortunado del Universo.  
 
    La Princesa siguió la dirección de su mirada y calibró a Eve con ecuanimidad. 
 
    —Es una chica realmente preciosa —murmuró, con algo que otro pudiera haber confundido con envidia, pero no Gabriel. Allí solo había nostalgia—. Será mejor que os deje a solas. Yo… 
 
    —No, no, por favor. —Eve podía esperar un segundo. Ryaalma merecía al menos ese detalle, por su amabilidad—. Aún no he cumplido vuestra petición y estoy deseando que me deis la oportunidad de hacerlo. Venid, Princesa, os presentaré al oficial ingeniero Saku. 
 
    —Gracias. —Ryaalma pareció algo ansiosa—. Me gustaría. 
 
    Gabriel le ofreció el brazo, que aceptó, y se dirigieron hacia Saku. Por suerte a esas alturas ya se había quedado solo, posiblemente porque el bueno de Alaansus se había cansado de mantener aquel monólogo absurdo y había decidido irse a buscar un conocido más colaborador.  
 
    Saku observó cómo se acercaban sin hacer ningún movimiento. Tenía una copa en la mano, pero Gabriel estuvo seguro de que no la había probado. Se fijó en que las falanges de sus dedos tenían un intenso color blanco. Si seguía apretando así, el cristal terminaría por romperse.  
 
    ¿Por qué estaba tan tenso? Debía recordar preguntárselo más tarde. 
 
    —Saku, permíteme que te presente… —empezó, con una sonrisa. 
 
    —No será necesario —le interrumpió Saku. Sus ojos se clavaron en Ryaalma con rudeza, pero también con dolor—. Hola, Ry. Bien, ya lo has conseguido, hemos sido formalmente presentados. ¿Qué quieres? 
 
    Ryaalma palideció. Sus pupilas brillaron de tal forma que Gabriel tuvo miedo de que se echara a llorar. 
 
    —No lo sé, Saku. Yo… —Dudó, nerviosa—. Ha pasado mucho tiempo. Esperaba que me hubieses perdonado. O al menos que lo hubieses olvidado. O que me dieras la oportunidad de explicarme. 
 
    —¿En serio? —Saku alzó ambas cejas, burlonamente sorprendido—. A estas alturas deberías saber que un sintético como yo, no puede olvidar —pronunció la palabra de una forma tremendamente despectiva. Ryaalma contuvo la respiración, como si el insulto hubiese estado dirigido a ella—. En cuanto a perdonar… Esa es otra cuestión. No, no te he perdonado. Creo que jamás lo haré. Y no quiero, ni de lejos, oír tus explicaciones, ya que estamos. 
 
    —¡Saku! —Gabriel le miró sorprendido. Jamás le había visto actuar así. Saku podía ser notablemente duro cuando la ocasión lo requería, pero jamás incorrecto—. ¿Qué galaxias te pasa? 
 
    —Pregúntaselo a ella. —Ryaalma había inclinado la cabeza. Ahora sí que parecía a punto de estallar en lágrimas. Saku debió darse cuenta porque hizo una mueca, girándose a un lado—. Disculpadme. 
 
    Se alejó a paso rápido, perdiéndose entre la gente, en dirección al otro extremo del salón, posiblemente buscando alejarse de ellos cuanto antes, sin más. Gabriel no sabía qué hacer. Extendió una mano para consolar a Ryaalma, pero se detuvo, porque no sabía si algo así, tocarla, iría contra el protocolo Sashna. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó, indeciso. Ella seguía tensa, pero asintió. 
 
    —Perfectamente —dijo, con esfuerzo, y Gabriel vio cómo apretaba los puños, intentando sobreponerse—. Perdonadme, quiero tomar un poco el aire. Será mejor que me vaya. 
 
    —Os acompañaré —sugirió, tanto por pura cortesía, como también porque intuía que aquella Sashna se encontraba en el fondo de un abismo muy profundo. Ryaalma parecía una criatura hundida y desorientada, y necesitaba de un hombro amigo sobre el que llorar, lo supiera o no. 
 
    —No. —Ryaalma alzó por fin la cabeza y Gabriel comprobó que, efectivamente, había empezado a llorar—. Os lo agradezco, os lo agradezco de verdad, sois muy amable y nunca olvidaré el detalle de vuestro ofrecimiento, pero no. Quizá luego, más… Más tarde. Otro día —añadió, en un susurro, como si estuviera empezando a perder la voz—. Ahora quiero estar sola. Os lo ruego. Os lo exijo. 
 
    Sin permitir que insistiera, dio la vuelta y se alejó también, tan precipitadamente como lo había hecho Saku, aunque en dirección contraria. Gabriel se quedó solo y buscó a su amigo con la mirada, para pedirle una explicación. No le vio de inmediato, pero sí a Eve, hablando con Thomas. Otro asunto que debía resolver, y cuanto antes, recordó.  
 
    Se acercó a ellos y saludó con un movimiento de cabeza que no obtuvo respuesta.  
 
    —¿No tienes algo que hacer por ahí, Eliah? —preguntó Thomas, molesto por su interrupción—. ¿Robar alguna nave Sashna, por ejemplo? Cuanto más cochambrosa mejor, eso sí, no cambies de gustos… 
 
    —Mmm… —Gabriel simuló considerarlo seriamente—. No, me encanta la Tartessos XV, pero gracias por preguntar. —Miró a Eve, centrando en ella toda su atención—. Hola, Eve, que sorpresa encontrarte en el mismo sitio en el que estoy yo. —Ella se ruborizó. Mejor, porque aquel asunto empezaba a irritarle—. ¿Bailamos? 
 
    —No me agrada mucho esta música —alegó ella, una forma como cualquier otra de rechazarle. Así que seguía empeñada en aquel juego ridículo de no me ves, soy invisible. Pues en lo que a él se refería, se había acabado. 
 
    —Perfecto, porque a mí tampoco y lo que quiero es hablar. —La cogió por un brazo, con tanta brusquedad que provocó un ceño en el entrecejo de Thomas. No había sido su intención y eso le irritó más todavía, porque, encima, estaba quedando como un bruto, pero no sabía cómo evitarlo, cómo pararlo todo y retomar la situación. Lo mejor era seguir y resolverla cuanto antes. Ya pediría disculpas más tarde—. Vamos a buscar un rincón apropiado. Ahora. 
 
    Eve no tuvo oportunidad de responder, ni Thomas de cometer una tontería. Se oyeron unos golpes de timbal y todos se volvieron hacia el trono. La emperatriz Rhaeli se había puesto en pie. «Oh, no». Demasiado tarde. No era que tuviera mucha importancia, pero hubiera deseado decírselo personalmente a Eve. Ahora, ya no tendría la oportunidad de hacerlo. Suspiró y la soltó. Hablarían más tarde. 
 
    —Luego te lo explico —le susurró, de todos modos. Nunca estaba de más un adelanto—. Perdona mis modales, Eve. Estoy… preocupado. 
 
    Eve le miró a los ojos. Algo vio, porque sonrió, más relajada. Asintió. 
 
    —Todos sabéis porqué estamos aquí esta noche —empezó la emperatriz, desde su tribuna, con voz alta y clara—. Es una Fiesta de Salutación, con la que damos oficialmente la bienvenida a los representantes de esa otra raza inteligente llamada Humanidad. Como todos sabéis, contactamos con ella hace años, para felicidad de los Sashna, que creíamos estar solos en el inmenso infinito. Hubo un comienzo de amistad y un deseo claro de unión. Aunque fuera de forma privada, sus representantes aportaron una pieza más a las Puertas de los Mundos y nos enseñaron mucho de cómo era la existencia desde su peculiar punto de vista. Fue un honor conocerlos. 
 
    —Fue un honor, fue un honor… —se oyó entre la multitud, un rumor lleno de reverencia. Rhaeli titubeó, emocionada a su pesar, y Gabriel supo que estaba pensando en su abuelo.  
 
    —Así es. Pero las enormes distancias, y muchos otros problemas añadidos, hicieron que no fuese el momento adecuado para apuntalar con fuerza esa relación. Hoy, por fin, tenemos la oportunidad de estrechar lazos. Los Sashna ya nunca más volveremos a sentirnos solos. Los humanos ya no volverán a sentirse solos. El Universo es grande y puede ser compartido con aquellos a los que, desde esta noche, podremos considerar nuestros hermanos.  
 
    —Hermanos, hermanos —repitió entonces la multitud, y Gabriel supuso que sería una costumbre, repetir lo que se consideraba una idea básica del discurso. 
 
    —Así es, hermanos. Lo somos. Tenemos demasiadas cosas en común. —Rhaeli señaló hacia Robert, que estaba cerca por pura casualidad—. Una apariencia similar, una inteligencia que nos permite distinguir lo bueno de lo malo, ayudándonos a tomar decisiones, y que nos capacita para ser conscientes de nuestra presencia en este Universo. Iguales. Hermanos.  
 
    —Iguales. Hermanos. 
 
    —Sashna y humanos. Jamás hemos de olvidar que todos nosotros somos náufragos, derivando en el vacío del espacio, preocupados por problemas similares. Es nuestro deseo que nuestros intereses, comunes, se fundan en empresas comunes, por muchas razones, y la más importante de todas se hará del dominio público esta misma noche. Capitán Cruz Alfa, por favor, venid aquí —pidió, extendiendo una mano hacia Gabriel.  
 
    Thomas, había empezado a caminar hacia la tarima, tanto porque esperaba ser considerado el representante terráqueo como por el inicio del apellido. Pero, al captar el auténtico sentido de la situación, se detuvo, como fulminado por un rayo. 
 
    —¿Cruz Alfa…? —repitió, primero con desconcierto, luego con indignación. Se volvió hacia Gabriel—. Pero, ¿cómo te atreves? ¡Eres el colmo de la desfachatez, Eliah! ¡No tienes ningún derecho a llamarte así! 
 
    —Lo tiene —terció Eve, muy seria—. Es el nieto de John Cruz Alfa. 
 
    Thomas palideció. No dijo nada más, posiblemente porque estaba demasiado atónito. Gabriel echó una última mirada a Eve y caminó hasta la emperatriz, siguiendo el estrecho sendero que iban abriéndole los cortesanos. Cuando estuvo ante ella, realizó una reverencia, lo mejor que pudo. 
 
    —Majestad…  
 
    —Vendréis conmigo ahora, capitán. Debemos asomarnos a la Ventana de las Apariciones y revelar algo importante a nuestros súbditos.  
 
    Se refería al gran balcón desde el que hablaba a su pueblo en las ocasiones importantes, y que estaba situado en un extremo de ese mismo salón. Eso sí que se lo había explicado Arunana en algún momento de esos días, advirtiéndole que no se dejara abrumar por la impresión. Entonces no había entendido plenamente el sentido de aquellas palabras, pero ese instante no le quedó duda alguna.  
 
    Cuando los criados abrieron las puertas, pudo sentirse claramente el tumulto que había al otro lado, el clamor de miles de personas que esperaban en la plaza, para verle, para oírle… Gabriel sintió la garganta reseca y se quedó tan rígido de cuerpo como de mente, incapaz de reaccionar.  
 
    Rhaeli le miró de reojo, amablemente, pero con intención; tardó un par de segundos en comprender que esperaba que le ofreciera el brazo y se apresuró a hacerlo, completamente ruborizado.  
 
    —Perdón… —susurró. 
 
    Ella rio con suavidad. 
 
    —No te preocupes, mi querido niño. Comprendo que impresiona, se siente uno muy pequeño y, a la vez, cargado por una responsabilidad enorme. —Su mano presionó ligeramente en su brazo, con cariño—. No te preocupes, todo irá bien. Esta es tu noche, Gabriel. Disfrútala. 
 
    Le encantaría poder hacerlo, pero, ¿cómo lograrlo cuando, ya desde dentro, se percibía la presencia escrutadora de tanta gente? Estaba rodeado por miles y miles de Sashna que se estaban preguntando quién era él y cuáles eran sus intenciones. Podía sentir la marea de emociones que emitían. Un cóctel demasiado complejo como para ser examinado con la atención que merecía en esos momentos. 
 
    Rhaeli y él salieron tomados del brazo a la Ventana de las Apariciones. El balcón era una gran plataforma de piedra y metal forjado en formas sinuosas, los característicos arabescos Sashna. La barandilla dibujaba una curva que a Gabriel le quedaba bastante baja, puesto que apenas le llegaba a la cintura.  
 
    Allí fuera, el caos de emociones que emitía la multitud fue más intenso todavía: suspicacia, animosidad, anhelo, júbilo… Los recibió un auténtico bramido, un sonido poderoso y atronador, que parecía capaz de hacer temblar el gigantesco edificio hasta los cimientos.  
 
    La gran plaza de mosaico que se extendía frente a las Puertas de los Mundos del palacio estaba llena a rebosar de gente que aclamaba a su emperatriz. Al verles aparecer, los miles y miles de entusiasmados ciudadanos que se habían reunido allí esa noche, alzaron al unísono las manos y la voz. Muchos estaban hacinados en el suelo, casi sin espacio para pasar. Se encontraban tan juntos que, con esa escasa luz, y en la distancia, dieron a Gabriel la impresión de ser la superficie de un mar extraño, agitado continuamente por las olas.  
 
    Muchos otros Sashna se mantenían suspendidos sobre ellos, a poca altura, por medio de los clásicos patinetes repulsores tan habituales en la ciudad, o de pequeños vehículos biplaza de la llamada propulsión elérica urbana, menos rápida, con autonomía limitada, pero totalmente silenciosa y sin turbulencias.  
 
    Por razones de seguridad, no debía estar permitido elevarse más de donde se encontraban, porque Gabriel tuvo ocasión de ver cómo un guardia imperial motorizado solicitaba a un hombre con dos niños pequeños que descendiera un par de metros, cuando estuvo a punto de alcanzar la altura del balcón.  
 
    La emperatriz y Gabriel esperaron varios minutos, hasta que el estruendo fue perdiendo intensidad. Entonces, Rhaeli alzó la mano libre. 
 
    —¡Amado pueblo Sashna! —empezó. Debía haber algún sistema de altavoces, porque su voz resonó con claridad hasta en los rincones más lejanos de la plaza. O eso, o tenía una acústica increíble —¡Hay algo que deseo compartir con todos vosotros esta noche, una noticia que me es muy querida! ¡Tengo el inmenso placer de presentaros al capitán Gabriel Aalmerat Cruz Alfa, de la Escuadra Estelar de Tierra!  
 
    Se giró apenas hacia él. Los vítores se acentuaron. Gabriel sonrió levemente, mientras miraba a su alrededor, preguntándose si era eso lo que sentían las estrellas de la holovisión, en medio del bullicio de las entregas de premios o celebraciones públicas. Supuso que sí y también que, tras la novedad del momento, debía ser algo bastante incómodo, odioso incluso.  
 
    Rhaeli era digna de admiración. Él no se veía con ganas de sonreír ante la multitud, con semejante peso en la cabeza, empinada en unos tacones como los que llevaba, y soltar discursos que…  
 
    Olvidó aquellas tonterías cuando, repentinamente, captó una ligera distorsión en las líneas de una de las torretas del edificio que quedaba a su izquierda, el Museo del Pasado. En la actualidad no formaba propiamente parte del entramado burocrático del palacio, pero seguían estando unidos y había paso interior. En tiempos había alojado parte de la Guardia Imperial y las torretas de su tejado se seguían usando para vigilancia.  
 
    Gabriel distinguió los soldados, apostados en ellas, los rostros oscurecidos por las máscaras con gafas especiales, equipadas con unos sensores eléricos que les permitían ver con total claridad en lo que, a vista directa, podía parecer completa oscuridad. No parecían nerviosos, lo que indicaba que no habían percibido nada.  
 
    Y, sin embargo…  
 
    Los ojos de Gabriel volvieron al punto donde le había parecido captar algo. Se sentía tremendamente inquieto. ¿Qué había sido eso? Frunció el ceño, mirando hacia la nada. 
 
    —¡Es importante por lo que supone y es importante por quién es! —seguía diciendo la emperatriz. Un momento de pausa. Rhaeli parecía tan orgullosa, tan triunfal…—.  ¡Amado pueblo, tengo algo que revelaros! ¡Él…! 
 
    Algo apareció de pronto en el aire, a unos diez metros de distancia, y alrededor de tres por encima de la altura del balcón. A pesar de la iluminación artificial, siendo de noche hubiera podido pasar completamente desapercibido, pero, por pura casualidad, desde el punto de vista de Gabriel en esos momentos se encontraba superpuesto sobre uno de los intensos focos de luz que iluminaban la gran plaza.  
 
    Aun así, de no haber estado buscando, mirando en la dirección adecuada, no lo hubiera descubierto, porque era algo relativamente pequeño y tan oscuro como una sombra. ¿Qué podía ser…? Parecía el extremo de un tubo negro, o algo por el estilo. Gabriel experimentó un segundo de completa sorpresa hasta que su mente fue capaz de asumir por fin que realmente había alguien allí, posiblemente protegido por uno de esos curiosos escudos de invisibilidad Sashna.  
 
    Quien quiera que fuese, había abierto una diminuta sección en el camuflaje, para sacar aquel extremo de un tubo... 
 
    ¡Un arma! 
 
    —¡Cuidado! —gritó, un instante antes de que del tubo negro surgiera una potente masa de plasma.  
 
    Sin pensar, agarró a Rhaeli, la empujó hacia uno de los laterales de la Ventana de las Apariciones y se arrojó con ella por el borde del balcón. Esperaba que, cuantos habían estado allí con ellos, fueran lo suficientemente sensatos como para quitarse de en medio por la vía rápida, porque segundos después llegó la hecatombe.  
 
    La tremenda onda expansiva, con su oleada de calor, los alcanzó en el aire, dándoles un potente impulso. Rhaeli y él salieron despedidos y chocaron con uno de los grandes toldos dorados de la fachada, que se desgarró, aunque al menos consiguió amortiguar parcialmente su velocidad. Cayeron en picado sobre un segundo y un tercero. El cuarto, no se rompió, pero rodaron descontrolados por su superficie inclinada. Gabriel consiguió aferrarse a un borde del quinto, que se dobló sobre sí mismo y les depositó, sin demasiada brusquedad, en el suelo de la plaza.  
 
    A su alrededor, por todas partes, había escombros, algunos de impresionante tamaño, los restos de lo que había sido la hermosa Ventana de las Apariciones. Todavía caía algún fragmento de vez en cuando. 
 
    Gabriel alzó la vista. El atacante invisible estaba disparando ahora rayos cortos de máser, barriendo prácticamente todo el frontal del palacio, haciendo saltar por los aires balcones y ventanas, y también parte del patio. La gente corría despavorida, gritando locamente, intentando ponerse a salvo. Los grandes focos aumentaron repentinamente de intensidad, generando tanta luz que parecía que volvía a ser de día.  
 
    Uno de ellos estalló súbitamente, alcanzado por un disparo de máser del atacante, y derramó por la fachada un sin fin de chispas. Eso le permitió distinguir una figura oscura que se estaba descolgando desde allí hacia el vacío, utilizando uno de los flexibles postes de los estandartes. Gabriel achicó los ojos, asombrado por la audacia de quien quiera que fuese, se estaba jugando la vida con aquella maniobra suicida. Debía haber captado también la posición del tubo, porque iba en esa dirección. Intentó distinguir algo más, pero dejó de verla cuando tres guardias imperiales motorizados pasaron por delante, entrando en acción. Cruzaron el aire a toda velocidad, llenándolo todo con sus agudos silbidos mientras intentaban localizar la amenaza.  
 
    Gabriel se incorporó, mientras comprobaba rápidamente su estado. Le dolía mucho la cadera, y la parte derecha de la cabeza, que se había golpeado con algún palo de los toldos, en su caída, pero, por lo demás, parecía estar bien, no se había roto nada, lo cual era un auténtico milagro.  
 
    —Majestad… —Miró a Rhaeli, que estaba apoyada en manos y rodillas, intentando levantarse entre los escombros. Tenía un feo corte en la frente, el rostro tiznado, había perdido la corona y el pelo caía revuelto por todas partes, pero por lo demás, parecía ilesa. Gabriel la puso en pie sin ningún esfuerzo. Era muy ligera—. ¿Estáis bien? 
 
    —Sí. Creo que sí… —Intentó dar un paso, pero gimió, y se inclinó para descalzarse—. Creo que me he torcido un tobillo. Malditas plataformas. 
 
    Gabriel no pudo evitar la risa. Fue producto de la histeria, de los nervios vividos y de la tensión del momento que seguían viviendo, y ambos lo supieron, pero aun así resultó agradable. También Rhaeli rio. 
 
    —Una torcedura de tobillo tras semejante caída, no parece mal resultado. 
 
    —No, desde luego —convino ella, apartándose de la cara unos mechones sucios de sangre y hollín—. Y, para qué protestar. Volveré a usar zapatos así. Qué le vamos a hacer, nieto mío. —Sonrió, con nostalgia—. Como decía tu abuelo, soy una Sashna coqueta. 
 
    Gabriel parpadeó y, durante un segundo, no supo qué decir. Luego, la abrazó, impulsado por sentimientos que no creía que pudiera tener y, menos, conservar. Pero sí, allí estaba, el vínculo seguía, el vínculo existía y, ahora lo entendía, existiría por siempre: eran familia, algo inquebrantable, inseparable, pese a las ausencias, a los malentendidos, a los desencuentros… La certeza de que su abuelo jamás le hubiera echado en cara lo que sucedió entre ellos, que le hubiera recibido con todo su amor y sin preguntas, sin rencores, sin mirar atrás, fue un alivio repentino, inesperado, un bálsamo que inundó su corazón curando heridas muy profundas.  
 
    Los brazos de Rhaeli rodearon su cintura, devolviéndole el abrazo, apretándole contra su pecho. Hizo que se sintiera seguro, confortado. Qué asombrosamente cerca de ella se sentía. La razón estaba en el perfume, y en ese sentimiento, que ya ningún formalismo podía contener. Le había hablado en Base TERRA, le había recibido en Sashnala, pero ese fue el momento en que ambos se dijeron realmente hola, se abrieron el uno al otro, se fundieron en una oleada inextinguible de cariño.  
 
    «Sangre de mi sangre…», pensó Gabriel. Él, que apenas tenía familia, que siempre se había sentido forastero en todas partes, extraño en todas partes, se sintió repentinamente integrado, encontró su lugar, como la última pieza de un rompecabezas, la que permitía ver el dibujo completo y entenderlo. Se encontraba en casa, con los suyos... Se aferró con fuerza a Rhaeli, la besó en la mejilla y agradeció a al azar que siguiera viva. 
 
    Oyó movimiento de pasos a su espalda y se giró, poniéndose delante de Rhaeli para protegerla, pero solo eran dos soldados con cara de susto que se acercaban veloces, a la carrera. Gabriel estaba empezando a relajarse cuando, de pronto, una ráfaga de máser  barrió la zona. Uno de los soldados se arqueó gritando y cayó al suelo cuan largo era, alcanzado al menos por tres impactos. El otro consiguió llegar, pero una nueva andanada de disparos les obligó a buscar cobertura. 
 
    —¡Agáchate! —le gritó Gabriel a Rhaeli, tirando de ella hacia abajo. Quedaron ocultos tras un bloque especialmente grande de escombros, aunque daba la impresión de que no durarían mucho. Estaban saltando en pedazos, bajo los impactos de máser. En cuanto su atacante pudiera usar el arma a máxima potencia, como en la balconada, de todo aquello solo quedaría polvo achicharrado. Ellos incluidos. 
 
    —¡Majestad! —exclamó el soldado, apareciendo desde detrás de otro bloque, mirando a Rhaeli con cara de horror. 
 
    —¡Estoy bien, soldado! —aseguró ella, asomándose también—. ¡Ayude a los heridos por ese lado! ¡Yo miraré por este! 
 
    —¡No! —El objetivo del ataque eran ellos dos. Rhaeli tenía que ponerse a cubierto cuanto antes. El soldado parecía estar superado por las circunstancias, pero era mejor que nada—. ¡Llévesela! ¡Al interior, rápido! —Vio que Robert y Randall aparecían por detrás del hombre. Mejor. Les hizo gestos, para atraer su atención—. ¡Randall! ¡Robert! ¡Ocupaos de la emperatriz! ¡Metedla en palacio y protegedla! 
 
    —Pero… —empezó Robert, que era quien llegaba en primer lugar, antes de encontrarse con Rhaeli entre los brazos. Ambos recibieron un potente empujón que les envió trastabillando de vuelta atrás. Randall se apresuró a sujetarles, para impedir que perdieran el equilibrio—. ¡Gabriel!  
 
    No le hizo caso. Una ráfaga de máser cayó cerca, salpicando todo de roca calcinada, y echó a correr en dirección contraria, intentando atraer la atención de su atacante mientras, a su vez, buscaba localizarle. No le costó demasiado, tras un par de disparos más. El extremo del tubo estaba a unos veinticinco metros, demasiado alto para alcanzarlo de un salto.  
 
    Un ligero movimiento le distrajo, y vio que la figura oscura que había captado antes se lanzaba desde su precaria posición y quedaba aparentemente suspendida sobre la nada. Hubo un ligero bamboleo en el tubo, pero recuperó el control casi de inmediato. Dos guardias imperiales motorizados lo vieron entonces y empezaron a disparar hacia allí, con lo que se giró para hacerles frente.  
 
    Por correr mirando hacia arriba, Gabriel tropezó y cayó al suelo de bruces, pero no lo lamentó. De no ser por eso, posiblemente no hubiese descubierto el monopatín repulsor, volcado entre los escombros, que estaba justo a su lado.  
 
    Era como los que usaban muchos ciudadanos, sobre todo los más jóvenes, para moverse cómodamente por Sashnala. Respondía a la presión de su usuario, gracias a unos puntos de orientación muy sensibles situados allí donde debían colocarse los pies, que a la vez emitían un ligero campo magnético que impedía que se separase a menos que recibiese un impulso de una fuerza concreta.  
 
    Gabriel sabía usar los clásicos de Tierra, la vieja plancha de madera provista de ruedas. Era como hacer surf, pero sin ola, y él también había sido un excelente surfista en Tierra. Había aprendido a usar el monopatín de niño, como casi todos los muchachos de su edad, ya que era un buen modo de hacer ejercicio, y muy divertido.  
 
    Por eso se había sentido intrigado por los monopatines de Sashnala y los había probado en uno de los patios de palacio, el día anterior, con Robert y Randall. Una experiencia realmente divertida, Robert y él rieron sin parar, aunque Randall se había caído tantas veces que juraba que nunca más volvería a subirse en nada que se moviera. 
 
    Los monopatines de Sashnala eran más sensibles y respondían con mayor velocidad que los de Tierra, puramente mecánicos. El par de horas pasadas en el patio no podía considerarse suficiente tiempo de entrenamiento, por no hablar de que este estaba descascarillado, a saber si había sufrido algún daño grave en el sistema elérico que lo propulsaba. Pero, en todo caso, tendría que valer, porque no tenía más opciones.  
 
    Rápidamente se puso en pie, lo pateó para enderezarlo, se subió, y presionó la trasera para ascender, aunque no tenía clara la altura máxima a la que podía llegar, ni si alcanzaría la posición del tubo.  
 
    El monopatín salió despedido al momento, respondiendo puntualmente ante las órdenes que imprimía con la presión de sus pies. No tuvo problemas para controlarlo, pero sí para localizar su objetivo en medio del caos de motos y luces móviles. Si lo vio, fue por la figura oscura que se había descolgado desde el estandarte. Estaba situada por encima, sentada a horcajadas, dando la impresión de que estaba cabalgando el aire. Un foco de luz pasó por su lado, revelando que tenía un máser en las manos y permitiendo que Gabriel viera su rostro. 
 
    Saku. 
 
    Posiblemente él no le vio, porque, sin dedicarle una mirada, Saku apuntó al frente y disparó una y otra vez, arriesgándose a un sobrecalentamiento del arma, hasta que de pronto la nada pareció resquebrajarse como un espejo y dejó ver un agujero negro, en cuyo interior se movían retazos de algo más claro. Saku metió una mano y se aferró con mayor seguridad al borde.  
 
    El bamboleo que le siguió, estuvo a punto de lanzarlo fuera, pero consiguió mantenerse, e incluso logró introducir la mano con el máser, disparando sin esperar a que se enfriara. Quien estuviera dentro, debió sujetarlo con fuerza, porque Saku cayó hacia delante y empezó a forcejear. Los disparos se detuvieron. 
 
    Gabriel estudió la situación rápidamente. No se atrevía a agarrar a Saku, corría el riesgo de desequilibrarle más todavía y no las tenía todas consigo con la resistencia en peso del monopatín, ni su estabilidad en un forcejeo. La única forma de aferrarse al vehículo invisible, era el tubo, puesto que era lo único que veía claramente y no se sentía con capacidad de ser tan temerario como Saku, intentando abrirse paso por la fuerza a través de la cubierta de camuflaje.  
 
    Impulsó el monopatín hacia la delantera e intentó coger el tubo con una mano, pero gritó, soltándolo de inmediato. Tras tanto disparar, estaba muy caliente, debería haberlo tenido en cuenta. «Piensa, Gabriel, piensa», se urgió a sí mismo, dando una vuelta completa a su objetivo. Nada, no se produjo ningún milagro, de su mente no surgió ninguna gran idea que lo resolviera todo.  
 
    Como sujetarse al tubo seguía siendo su única opción, buscó el modo de evitar quemarse. Mientras se quitaba el pañuelo del cuello para utilizarlo como protector, una sección superior de la cubierta de invisibilidad se hizo a un lado con un extraño zumbido y pudo ver al hombre.  
 
    Aunque tenía el pasamontañas negro, como la noche en que le atacó en las habitaciones de su abuelo, supo quién era. Estaba subido en una especie de moto aérea, armada con un potente cañón dual, máser y plasma. Su problema, como siempre, era el calentamiento, porque no había vuelto a usar el plasma tras su primer disparo contra la Ventana de las Apariciones y se oía con potencia el siseo del refrigerador.  
 
    Mantenía aferrado a Saku por la muñeca y el máser que este último sostenía entre los dedos se movió peligrosamente de un lado a otro, soltando algún disparo errático, uno de los cuales pasó a pocos milímetros de la cabeza de Gabriel. Aprovechando que ahora tenía más espacio y podía distinguir claramente a su adversario, Saku ascendió y le lanzó un potente rodillazo a la mandíbula. Luego, le arrancó la máscara, que cayó volando locamente por uno de los lados del vehículo.  
 
    Gabriel no había visto nunca su rostro así, teniéndolo tan cerca, pero había contemplado su holoimagen durante horas. Estaba entre las muchas que le mostraron Saku y Arunana y, en cuanto pudo quedarse a solas, regresó al archivo y volvió a activarla. Por eso, lo reconoció, y sabía que jamás podría olvidarlo.  
 
    Kaedenth era un individuo atractivo dentro de los cánones Sashna y humanos, alguien que emitía un aire firme y lleno de determinación. Tenía todo el aspecto de un general, ciertamente, un hombre nacido para buscar el modo de ejercer su voluntad sobre el resto. La nariz recta, la línea aristocrática de las cejas, la forma en que adelantaba agresivamente la mandíbula, indicaban que era alguien de firmes convicciones, impresión confirmada y aumentada por sus ojos, de un frío tono dorado.  
 
    Saku le golpeó con fuerza en la sien, pero, aunque consiguió un buen impacto, su adversario tuvo oportunidad de agarrarle también aquella mano. 
 
    —¡Sintético, eres tremendamente molesto, incluso para alguien con mi paciencia! —exclamó Kaedenth por encima del ruido del repulsor, retorciendo hacia fuera las muñecas de Saku. Este gritó, y quizás el otro pensaba presionar una segunda vez, hasta el límite de ser necesario, para conseguir que dejase caer el arma, pero, entonces, reparó en Gabriel—. Vaya. Y aquí tenemos al otro. 
 
    —El general Kaedenth, supongo —replicó él con burla, usando el pañuelo para afirmarse en el tubo. Luego lamentó haberlo dicho. Como Sashna, Kaedenth se mostró debidamente satisfecho de haber sido reconocido. También pareció divertido por su maniobra con el pañuelo.  
 
    Saku, por el contrario, se alarmó. Hasta entonces, su rostro había mostrado una grave determinación, estaba concentrado por completo en la idea de llegar hasta Kaedenth. De pronto, todo aquello pareció fundirse y solo quedó alguien asustado.  
 
    Asustado, por él, comprendió Gabriel. 
 
    —¡Gabriel, lárgate ahora mismo de aquí! —le gritó, apretando los dientes. 
 
    —Ni lo sueñes, amigo. —Gabriel elevó cuidadosamente el patinete con intención de buscar una altura adecuada desde la que saltar con comodidad al vehículo de Kaedenth—. Hoy me han invitado a una fiesta y no tengo la más mínima intención de perdérmela. 
 
    —¿Quieres morir joven, eh, S’shonack? —Rio Kaedenth—. Bien. Por mí, no hay problema. 
 
    Sin soltar a Saku, presionó por sorpresa un pedal con una pierna, y subió en vertical varios metros, dando un violento bandazo. Gabriel siguió aferrado al tubo del cañón dual, pero perdió el monopatín, cuyo débil campo magnético no pudo soportar la fuerza del giro. Gabriel lo vio caer en picado, destrozándose contra el suelo de piedra del patio, en una especie de imagen profética de lo que iba a pasarle a él como no se anduviera con ojo.  
 
    De momento, quedó colgando del tubo, sin más sujeciones, y Kaedenth empezó a conducir como un loco, disparando furiosamente, mientras forcejeaba con Saku, que intentaba detenerlo. A pesar del pañuelo, Gabriel podía notar cómo la temperatura subía y subía. Si permanecía allí, o le vencería el cansancio o el calor llegaría a ser tan insoportable que tendría que soltarse voluntariamente, lo que le llevaría a matarse en cualquier caso.  
 
    A la desesperada, apretó los dientes y se impulsó hacia arriba, esperando encontrar algún punto de apoyo. Tuvo relativa suerte: justo en ese momento, Saku tenía echado hacia atrás a Kaedenth, así que aprovechó para agarrarse al manillar del vehículo, dándose otro impulso más, y se colocó de bruces sobre la delantera. Desde allí, se inclinó hacia Kaedenth y logró darle un potente puñetazo.  
 
    El general no se lo esperaba. El impulso lo empujó hacia un lateral, provocando una brusca inclinación en el vehículo, y apenas tuvo tiempo soltar a Saku y aferrarse bien. Gabriel, que todavía no había conseguido equilibrarse, resbaló hacia atrás, perdiendo la posición. En el último momento, consiguió volver a aferrarse al tubo.  
 
    Por su parte, Saku tampoco resultó demasiado afortunado. Había estado tirando con tanta fuerza para liberarse de las manos de Kaedenth, que, cuando este le soltó tan repentinamente, el impulso hacia fuera resultó superior a cualquier reacción. Perdida toda estabilidad, movió los brazos en molinete, pero le resultó imposible mantener el equilibrio.  
 
    Cayó, por la trasera del vehículo, y le perdió totalmente de vista.  
 
    —¡No! —gritó Gabriel, horrorizado—. ¡Saku! 
 
    La moto aérea giró locamente y tomó una dirección aleatoria. 
 
    La gran plaza desapareció bajo sus pies y también el complejo del palacio. Gabriel vio que se internaban por la ciudad, sobrevolando velozmente tejados, azoteas lisas, tejados a dos aguas, incluso cúpulas con largas agujas con las que estuvieron a punto de estrellarse más de una vez. Kaedenth retomó el control del vehículo y procedió a esquivarlas, pero procurando que Gabriel golpease contra ellas siempre que era posible. Desde el puñetazo, había quedado colgado de una sola mano y el brazo le dolía terriblemente, así que intentó volver a elevarse.  
 
    Para cuando lo consiguió, agarrándose con las dos manos al tubo e impulsándose hacia arriba para apoyar también un pie, Kaedenth ya había vuelto a sentarse correctamente en el sillín. Gabriel vio que se movía para sacar una pistola máser de la cintura, así que giró bruscamente y le pateó con fuerza, alcanzándole en la muñeca. La pistola salió despedida y, mientras Kaedenth recuperaba el equilibrio, pudo apoyar un pie en el suelo del vehículo y sujetar el manillar con una mano.  
 
    Kaedenth aprovechó entonces para golpearle tras la rodilla con el canto de una mano, obligándole a doblarla, lo que casi le costó caer al vacío. Ignoró el dolor, giró sobre ese pie hacia atrás, y golpeó al Sashna con el otro, en la nuca.  
 
    Iba a repetir el golpe, pero Kaedenth le sujetó por el tobillo. 
 
    —¡Vas a lamentarlo, S’shonack! —gruñó, empezando a retorcerle la pierna. Tenía una tremenda fuerza. Gabriel apretó los dientes, notando la tensión del hueso. Si no hacía algo inmediatamente, se lo rompería. Se agarró con fuerza al manillar y giró la moto completamente, en una inversión repentina que Kaedenth no se esperaba. Salió despedido, pero se mantuvo sujeto al tobillo de Gabriel—. ¡Te juro que vas a lamentarlo, Gabriel! —le oyó gritar—. ¡Te voy a borrar del mapa!  
 
    «Pues qué bien», pensó, mientras notaba cómo el otro intentaba escalar su cuerpo para alcanzar otra vez el vehículo. Le pateó repetidamente con la pierna libre y forcejearon violentamente en el aire, bajo la moto invertida, cuyo repulsor, forzado al máximo en aquella posición impropia, se sacudía vigorosamente, mientras emitía un zumbido muy poco halagüeño. En cualquier momento iba a pararse y a desplomarse en picado, no solo dejándoles sin apoyo, sino, también aplastándoles en la caída.  
 
    Gabriel no sabía qué podía ser peor, si esa posibilidad o las violentas sacudidas que provocaba la lucha de la moto por mantenerse en el aire. Aquel zarandeo, unido al peso de Kaedenth, le estaba provocando un auténtico tormento en el brazo con el que se aferraba al manillar. Viendo que no conseguía librarse de ningún modo del general, que estaba a punto de alcanzar su cintura, miró hacia arriba, buscando con la vista los mandos de la moto y, alzándose repentinamente, con un esfuerzo titánico, pulsó a tope el acelerador con la otra mano, mientras hacía girar otra vez el vehículo, pero ahora en la dirección contraria. Dieron una vuelta completa en el aire, una vuelta brusca y bestial. 
 
    Kaedenth, sujeto más precariamente, no pudo aguantar el violento bandazo. 
 
    Salió despedido, con un grito que delataba más furia que otra cosa, y cayó sobre los tejados, donde rebotó y rodó a lo largo de varios metros. Por suerte para él, en esos momentos no estaban a mucha altura. Gabriel se esforzó por poner la moto en posición y subirse lo más rápido que pudo, pero, cuando consiguió dominarla y sobrevolar los tejados por los que acababa de pasar, no vio ni rastro del general. Quizá se había escondido, o él se había confundido de dirección, o no estaba mirando en el sentido correcto...  
 
    El caso fue que no consiguió localizarle y, sintiéndose tremendamente contrariado, regresó hacia el palacio. ¡Maldito fuera Kaedenth!  
 
    Pero, en esos momentos, le importaba más saber cómo se encontraba Saku, que cualquier otra cosa. 
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    Para su alivio, no tardó en verle cruzando la plaza, que seguía profusamente iluminada. Aunque estaba llena de gente, con los militares y las unidades sanitarias intentando organizar la evacuación de los centenares de ciudadanos heridos que habían quedado atrapados bajo los escombros, el foco de mayor actividad estaba en la parte cercana a la pared en la que había estado la Ventana de las Apariciones. El resto, se encontraba despejado, al menos casi por completo.  
 
    Saku caminaba por su centro, solo, cojeando de forma evidente, dirigiéndose hacia el palacio. Cuando Gabriel giró con suavidad sobre él, para depositar el vehículo pocos metros por delante, Saku se detuvo y le miró. Tenía varias contusiones y la ropa desgarrada, pero no parecía grave. 
 
    —¡Saku! —Detuvo el motor, saltó de la moto, y corrió hacia él. Su primera intención fue abrazarle, pero se detuvo en el último momento. Si tenía algún hueso roto o algún derrame interno, podía hacerle daño—. ¿Cómo estás? 
 
    —Indignado —replicó Saku, lanzándole una tormentosa mirada—. ¿Cómo se te ocurre hacer lo que has hecho? 
 
    —Lo siento. —Gabriel se ruborizó—. Vi la oportunidad de darle el puñetazo y lo hice. No medí las consecuencias, no pensé que te caerías. 
 
    —¡No me refiero a eso! —explotó Saku—. ¡Maldita sea, que no se te vuelva a ocurrir hacer algo así! ¡Eres el príncipe imperial, Gabriel! ¿Qué hubiese ocurrido si Kaedenth te llega a haber abierto la cabeza? 
 
    —Pues… —Estaba tan sorprendido que no conseguía hilvanar su lógica—. Me da la impresión de que ya no hubiese sido asunto mío, de modo que no tiene mucho sentido darle vueltas. Todo acto tiene sus riesgos y asumí los míos. —Saku apretó los dientes con furia, e intentó rodearle, para irse, pero no se lo permitió—. A ver, que yo me entere. Según tú, ¿qué hubiera debido hacer? 
 
    —Lo sabes perfectamente. —Debió darse cuenta de que no, no tenía ni idea, porque aclaró—: Quedarte a salvo, con la emperatriz, en el palacio. 
 
    —Ah, qué bien —replicó Gabriel, con ironía—. Tú te peleas con Kaedenth y yo le saco brillo al armatoste ese de corona. 
 
    —Pues sí, exactamente. Así son las cosas, chico. —Le clavó la punta de un dedo en el pecho—. Nada de riesgos estúpidos. Tú eres una pieza mucho más valiosa que yo en este juego, una pieza imprescindible, y tu única obsesión debería ser la de mantener la cabeza sobre los hombros. 
 
    —¿Aunque sea sacrificándote a ti? 
 
    —Aunque sea sacrificándome a mí —confirmó Saku, con absoluto convencimiento. Gabriel le miró de arriba abajo, preguntándose si él mismo habría tenido ese aspecto a ojos de Eve, cuando se empeñaba por todos los medios en quitarla de en medio por su propia protección. «Supongo que sí», se dijo con amargura. Menudo idiota. Visto desde el otro ángulo, resultaba hasta ofensivo. 
 
    —Entonces, creo que no voy a jugar a tu mismo juego —dijo, con voz helada—. No tengo por costumbre dejar que mis amigos arriesguen su vida por mí mientras me pongo a salvo como un cobarde. 
 
    —Oh, vamos, sabes que no he querido decir eso —protestó Saku, aunque por primera vez se mostró un poco inseguro, como si temiese haberse excedido—. Y no es una cuestión de cobardía, sino de inteligencia. Tu posición… 
 
    —Mi posición aún está por determinar y que me condene si llega a ser la que pretendes, por lo que no te voy a admitir una bronca, otra bronca, por esta cuestión. —Le dio la espalda—. Si necesitas ayuda para caminar, seguro que puedes convencer a un soldado de que te eche una mano. Soy el príncipe imperial y me temo que resultaría indigno hacerlo personalmente. Quién sabe, podría mancharme los frunces de mi espléndida camisa. 
 
    Se miró brevemente, confirmando que la espléndida camisa estaba hecha un completo guiñapo, al igual que la túnica corta. Daba igual, la moda Sashna no era lo suyo, seguro que se había atado mal más de un cordel en todo aquel invento, aunque debía admitir que había sido cómodo a la hora de volar colgado de una moto aérea.  
 
    Agitando la cabeza, empezó a alejarse. No había dado ni media docena de pasos cuando le oyó llamarle.  
 
    Gabriel suspiró, con alivio, y se giró, interrogándole con los ojos. 
 
    —Lo lamento —musitó Saku. Se pasó una mano por la frente, extendiendo una mancha de sangre. Debió notar la humedad, porque contempló la palma con apatía—. Lo lamento muchísimo, Gabriel. Sé que últimamente estoy bastante nervioso… 
 
    —Irritable —le corrigió Gabriel. Saku consideró la palabra y asintió. 
 
    —Irritable, cierto. Estoy de muy malhumor, estoy… —Le costó decirlo, pero lo dijo—: Estoy destrozado, hundido. Tengo el alma rota, Gabriel, y lo he pagado principalmente contigo, que eres con el que tengo más confianza y también el que más me preocupa. —Hizo una ligera pausa—. Es por Ryaalma. 
 
    —¿Ryaalma? —repitió Gabriel, sin comprender, pero un segundo después, se hizo la luz—. Era ella, ¿verdad? La Sashna que… 
 
    —Sí —Saku le interrumpió con brusquedad, quizá para no tener que oírlo expresado en palabras—. Era ella. 
 
    Gabriel mantuvo su mirada, mientras recordaba lo frágil y abatida que le había parecido Ryaalma, como si su espíritu se hubiese quebrado con el azote continuo de un viento hecho de desesperación. Ahora, olvidado repentinamente todo eso, sentía un inicio de cólera, dirigido contra Ryaalma, pero también contra sí mismo. Si aquella mujer había provocado tantas muertes, tanto dolor, ¿cómo podía sentir lástima por ella?  
 
    Había algo que deseaba explicar, recordó, pero, ¿había explicación posible cuando se actuaba de esa manera? 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    Saku se encogió de hombros. 
 
    —Una vez, pensé en matarla personalmente —admitió, con voz opaca—. Lo pensé y lo deseé con todas mis fuerzas… pero comprendí que no podría. No soy capaz. —Permaneció un segundo en silencio, antes de continuar—. Entonces, decidí dejar que, llegado el momento, fuera condenada por un tribunal y ejecutada por traición. Me juré que no haría nada por ayudarla y que asistiría personalmente a la ejecución. La miraría a los ojos, fijamente, fríamente, mientras… —Se le fue la voz. Gabriel adelantó una mano y Saku hizo un gesto de rechazo—. No, Gabriel, déjame. Si me abrazas, yo… No puedo quebrarme, ahora no. —Tragó saliva—. Todo eso lo pensé, lo decidí, a lo largo de horas muy amargas. Lo haría por John, por Peter, por Tamarah… Por ellos y por tantas esperanzas muertas. —Movió la cabeza, en un gesto entre negativo y resignado—. Pero no creo que eso vaya a pasar, tal y como están las cosas. Rhaeli es quien tiene que decidir. Y, por lo que parece, no ha encontrado motivos para meterla en prisión. 
 
    Gabriel asintió. Saku no quería saber nada más del asunto, y era lógico, visto lo que le afectaba, pero, desde luego, él no pensaba dejar que la cosa terminase así. Al menos, quería escuchar qué tenía que decir Ryaalma al respecto. Y luego… ya decidiría. Sus padres y su abuelo merecían al menos una compensación y la tendrían. 
 
    —Hablaré con la emperatriz. —Saku pareció mortificado. Estaba claro que a pesar de todo, seguía queriéndola, y aquello le estaba destrozando. Gabriel sintió una intensa pena—. Anda, entremos. Quiero saber qué es lo que ha ocurrido aquí. 
 
    Saku aceptó con un gesto y le siguió cojeando, negándose a dejarse ayudar. Apenas se habían internado unos cuantos metros en el pasillo de la puerta secundaria que utilizaron, cuando un agitado funcionario les interceptó y les dijo que les esperaban en el salón privado de la emperatriz. Gabriel intentó que Saku recibiese antes alguna atención médica, pero si los humanos eran tercos, las P.A. les superaban con mucho, de modo que acudieron directamente a la reunión. 
 
    Cuando entraron, el lugar estaba bastante lleno. Buscó con la vista, nervioso, reconociendo todos los rostros, comprobando con alivio que se encontraban bien, y se sorprendió de ver allí a Ryaalma de Naas, pero más, de comprobar que también habían sido invitados Thomas y su tripulación. Thomas tenía varias heridas y quemaduras en la mejilla y sien derechas, además de cortes en las manos, que ya habían sido debidamente atendidos. 
 
    Gabriel se dirigió hacia Rhaeli y se inclinó ante ella. La emperatriz, sentada en un cómodo butacón con el pie derecho descansando sobre un escabel, estaba muy pálida, aunque no tanto como Ryaalma, que permanecía de pie a su lado, lanzando miradas discretas a Saku. Arunana, también de pie, al otro lado, parecía inquieto y preocupado. Eve se encontraba cerca, sentada en una silla, junto a Robert y Randall. Thomas, Orwell y Chester compartían un sofá, con aire abatido. 
 
    —¿Dónde te habías metido, Gabriel? —le preguntó Eve, quien evidentemente había estado muy preocupada. Él dudó, pero ya había decidido que el mejor modo de desenvolverse, en cualquier medio, era la verdad. 
 
    —Conseguí localizar al atacante —explicó sucintamente lo ocurrido. Nadie dijo nada, pero Rhaeli, Eve, Randall y Robert, le miraron con angustia y Arunana con desaprobación. Seguro que era de la misma opinión que Saku. Por lo menos en su caso, se calló para sí cualquier comentario—. Era Kaedenth.  
 
    —Lo suponíamos —dijo Rhaeli. Suspiró y consultó con la mirada a Arunana—. Creo que ya estamos todos. 
 
    —Así es. —Arunana tenía una expresión inusualmente grave cuando sus ojos abarcaron toda la estancia—. Os hemos pedido que vengáis porque de una forma u otra, todos habéis tenido la oportunidad de provocar esta situación. —Le miraron desconcertados, hasta que lo aclaró—. Queremos saber cómo es que Kaedenth ha conseguido volver. 
 
    —Sí. Es una buena cuestión —musitó Saku, quitándose la chaqueta. Tenía la camisa desgarrada en muchos puntos y estaba lleno de cortes. Randall frunció el ceño, se puso en pie y empezó a buscar algo en el cinturón. Ryaalma enrojeció. 
 
    —Yo no he sido. 
 
    —Nadie te acusa, Ry —intervino Rhaeli con cansancio. 
 
    —Sí. Él sí me acusa y lo sabes —afirmó Ryaalma, vehemente—. Solo hay que ver cómo me mira. 
 
    —No te he mirado en ningún momento —adujo Saku, desmintiendo sus palabras con una mirada colérica—. Al contrario que tú. Y, sí, me pregunto si una vez más debemos agradecerte la situación en la que nos encontramos. —Se volvió hacia Randall, que llegaba enarbolando su RP—. Deja, Randall, esto… 
 
    —Esto son un buen montón de contusiones y laceraciones, y aún tengo que estudiar la causa de esa cojera. —Le puso una mano en el hombro y le empujó hacia el sofá, donde cayó entre Thomas y Orwell. Saku ahogó una exclamación de dolor y aferró con ambas manos su rodilla—. Siéntate y procura estarte quieto. 
 
    —Lo haré, en cuanto termine la convulsión de dolor que acabas de provocarme —replicó Saku, irónico. Indiferente, Randall le apartó el pelo de la frente, dejando a la vista la gran herida que tenía a un lado. La contempló con expresión crítica y empezó a ajustar el RP. Saku lo observó con cautela—. No es por molestar, pero creo que esto puede esperar… 
 
    —Pues es una pena, porque no estoy de acuerdo, y el médico soy yo. —Empezó a reparar el tejido de la herida de su frente—. Nadie es perfecto. 
 
    —Todos necesitamos descansar —afirmó Arunana—. Por eso me gustaría resolver el asunto lo antes posible. 
 
    —Yo no he sido —volvió a decir Ryaalma, aunque en un susurro. Parecía absolutamente vencida. 
 
    —No sé si tiene alguna relación —intervino Robert—. Pero ese tal Kaedenth estaba con Thomas Cruz Beta en Corinto Cinco, donde desapareció. —Se volvió hacia él—. ¿Le habéis traído vosotros? 
 
    Thomas enrojeció. 
 
    —Te recuerdo que fuisteis vosotros quienes nos trajisteis. 
 
    —Déjate de tecnicismos. ¿Iba en vuestra nave? 
 
    Gabriel sintió lástima de Thomas. Tardó unos segundos en contestar y lo hizo realmente avergonzado. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Pero es que estás tonto? —exclamó enojado Robert—. ¿No viste lo peligroso que era? 
 
    —Sí, lo vi. —Acorralado, Thomas se revolvió al ataque—. Lo vi tan de cerca que si no hubiésemos accedido, nos hubiese matado. Cuando regresamos a la Tartessos I NL nos lo encontramos allí y no se mostró dispuesto a aceptar mi orden de que abandonara la nave de inmediato. Ni él ni su máser quisieron irse, vaya, y cuando decidimos insistir nos dio una soberana paliza. Como capitán, sé que debo buscar alternativas, no golpearme de cabeza una y otra vez contra lo imposible, ni poner en peligro a mi tripulación. Por eso decidí esperar, aguardar a que llegase el momento oportuno. En aquellas condiciones, él tenía el control y supo aprovecharlo. Suya fue la idea de atraparos con el propulsor. 
 
    —Maldita sea —gruñó Robert—. Odio ser previsible. 
 
    —Pues sí, lo fuiste. Como yo, supongo. Desde entonces, él ha dado las órdenes y no he tenido más remedio que obedecer. No hubo manera de pillarle con la guardia baja. Si ese canalla duerme, lo hace bien escondido. He llegado a considerar si no iría también en mi nave a Corinto Cinco. 
 
    —Quién sabe —murmuró Gabriel.  
 
    —Sí. Una vez aquí, tras aterrizar, desapareció nuevamente. No consideré necesario mencionarlo, aunque… —Thomas tragó saliva y miró de reojo a Gabriel—. Se llevó la copia de las rutas. 
 
    —¿Qué? —Gabriel abrió desmesuradamente los ojos—. ¿Te das cuenta de lo que supone, Thomas? —El otro asintió, débilmente—. Debiste decírmelo de inmediato. 
 
    —¿A quién? ¿Al pirata estelar? ¿O al amigo de los Sashna? —le acusó Thomas, y con razón—. Fúndete, Cruz Alfa. No tenía motivos para confiar en ti y eso fue por completo culpa tuya. 
 
    No tenía nada que replicar a eso. Gabriel apretó los dientes, sabiendo que Thomas tenía razón. De haber sido otro el caso, tampoco hubiera hablado. ¿A quién decírselo? ¿Al pirata estelar, o a la raza alienígena de la que no sabía nada, y a la que precisamente había intentado sustraer esa información? 
 
    —Bueno, no sirve de nada lamentarse —dijo Rhaeli, rompiendo el silencio que se había creado—. Está claro que Kaedenth es un peligro, pero es un peligro que conocemos. Y ya va siendo hora de que resolvamos ese asunto. —Se frotó la nuca—. Estoy cansada. Han sido muchos años. Hasta me alegro de que por fin vaya a resolverse, para bien o para mal. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Gabriel—. ¿Se sabe algo de los planes de Kaedenth? 
 
    Rhaeli y Arunana intercambiaron una mirada. 
 
    —Demasiado, lamentablemente —contestó ella—. Últimamente nuestros servicios de inteligencia no dejan de recibir informes. Está organizando una flota, con la ayuda de Arcaniam. Varios Sistemas Solares le respaldan, le han favorecido siempre. Sabemos que tiene mucho apoyo. —Sus pupilas se velaron—. Si supiera que es realmente lo mejor para el imperio… 
 
    —No lo digáis ni en broma, Majestad —intervino Arunana—. Sabéis perfectamente por qué le apoyan. 
 
    —Lo sabemos todos —confirmó Ryaalma—. Aberis y Fursal están muy enfadados por la terminante prohibición de la esclavitud, al igual que Kostarak, Rimon y los Siete Sistemas Unidos de Mendara. Las últimas restricciones a la Ley de Libre Mercado también tienen mucho que ver. 
 
    —Todo eso lo hice por el bien del pueblo.  
 
    —Lo sé. —Ryaalma asintió—. Lo sé, como sé que hiciste bien, Rhae, no tienes porqué lamentar ninguno de tus pasos. La esclavitud es una abominación… 
 
    —Creía que en Fursal se seguía aplicando —intervino Saku, con tono cortante. Esta vez, Ryaalma no se dejó arredrar. 
 
    —En Fursal ocurren muchas cosas de las que ni tú ni yo tenemos responsabilidad alguna. 
 
    —Curioso planteamiento, para provenir de la Reina de Fursal. 
 
    Ryaalma enrojeció y abrió la boca para decir algo. 
 
    —En cualquier caso, esas decisiones han escindido por completo el imperio —se apresuró a decir Rhaeli, para evitar una nueva confrontación—. Los ciudadanos no intervienen, es una lucha entre los que controlan el poder. Y en su mayor parte, ejército incluido, apoyan a Kaedenth, que les promete libertad y riquezas. 
 
    —Son más, cierto, pero todavía necesitan más naves, más fuerzas. —Ryaalma se frotó la barbilla, pensativa. Sus ojos se habían tornado reflexivos, como si estuvieran contemplando algo en su interior—. Hasta que las consigan, no atacarán. Kaedenth es cauto, y un buen general, todos lo sabemos. Intentarlo ahora sería una locura, algo a lo que no pueden arriesgarse, porque es el golpe definitivo y, si fracasan, lo habrán perdido todo. Y tardarán mucho en terminar de conseguirlas.  
 
    —Quizá no tanto. —Arunana miró a Rhaeli y esperó a que ella asintiera antes de proseguir—. Hemos recibido confirmación de que un nutrido grupo de naves de asalto han entrado en velocidad de elerio. Imagino dónde van. 
 
    Todos palidecieron. 
 
    —¿De qué fuerzas dispone, la Humanidad? —preguntó Ryaalma, mirando a Gabriel. Si la pregunta la hubiese hecho Rhaeli, o Arunana, no hubiese dudado. Pero era Ryaalma y aún no estaba seguro de cómo terminaría ese asunto. Gabriel titubeó. 
 
    —¡No se lo digas! —gritó Thomas, poniéndose bruscamente en pie—. ¡Todo esto tiene que ser una trampa! 
 
    —¡Siéntate! —El propio Gabriel se sorprendió cuando el otro obedeció, dejándose caer de golpe con expresión mortificada. Era normal que se temiese una trampa, siendo todo aquello nuevo para él y estando bajo tanta presión, pero no tenía tiempo para tranquilizarle. Se volvió hacia Rhaeli, esperando… No estaba seguro. Algo. Creyó percibirlo en sus ojos, una confirmación, una petición de confianza—. La Escuadra Estelar de Tierra se compone de ciento veinticinco portanaves, quinientas de Enlace y alrededor de trescientas de asalto. Las bases de Alfa Centauro y Arturus tienen un número similar. Las siguientes están ya a salto de elerio rango dos. 
 
    —No es mucho —dijo, con alivio, Arunana. La expresión de Ryaalma, por el contrario, mostró desaliento. Rhaeli agitó la cabeza. 
 
    —Pero suficiente, lo sabes, amigo mío. Si las consigue, eso, unido a las fuerzas de que ya dispone, le dará la victoria. 
 
    —Y Mansford se las dará —aseguró Ryaalma. Todos la miraron, unos suspicaces, otros sorprendidos. Ella se irguió cuan alta era, insistiendo—: Se las dará. 
 
    —¿Y qué podemos hacer? —preguntó Gabriel. La pregunta del año, claro. Se hizo un profundo silencio. Casi parecía que iba a ser un largo y estéril tiempo de reflexión, sin que se llegara a ningún plan inmediato, pero se equivocaban. 
 
    —Lo único que podemos hacer —dijo entonces la emperatriz—. Enviar nuestras propias fuerzas a Tierra y tratar de eliminar la amenaza que supone Kaedenth allí, lejos de Sashnae’Ta, impidiéndole que se haga con la flota humana. 
 
    Gabriel agitó la cabeza. 
 
    —Majestad, eso podría interpretarse como una fuerza de invasión. 
 
    —Me temo que la fuerza de invasión ya está en camino, Gabriel —manifestó Saku. Rhaeli asintió. 
 
    —Así es, Saku. Además, esta, será una fuerza combinada. Espero que vosotros forméis parte de ella. Y Gabriel la dirigirá.  
 
    —¿Gabriel? —Thomas pareció escandalizado—. Pero eso… no puede ser. Todavía no entiendo su papel en este asunto, pero no es un traidor, no… 
 
    —Tiene el derecho de sangre a hacerlo. 
 
    —¿Que tiene…? 
 
    —Es mi nieto. 
 
    Tras el largo silencio, totalmente atónito, que siguió a semejante declaración, Rhaeli procedió a hacer un breve resumen de todo lo ocurrido y a revelar el auténtico papel que se esperaba de Gabriel. Los que no estaban al tanto de la noticia, casi todos, le miraron asombrados al oír las palabras «Príncipe Imperial», pero la única expresión que le importó, fue la de Eve.  
 
    Estaba en shock, eso seguro. Había clavado la vista en el suelo y se negaba a mirarlo. 
 
    —Por eso Kaedenth nos atacó en la Ventana de las Apariciones, tratando de asesinarnos a los dos —terminó Rhaeli—. Y, por eso, Gabriel es el más indicado para dirigir una fuerza combinada. 
 
    —Cierto. —Saku ahogó una exclamación y Randall murmuró unas disculpas. Le estaba cortando el pantalón a la altura de la rodilla para poder comprobar el alcance de los daños. La rodilla estaba monstruosamente inflamada—. ¿Cuándo podrá estar lista? 
 
    —Dos semanas, como poco —dijo Arunana. Al ver cómo le miraron, se encogió de hombros—. Aunque desde el momento en el que supimos de los movimientos de Kaedenth y su gente tomamos nuestras medidas, no quisimos provocar la alarma, de modo que la orden de presentarse aquí no fue prioritaria. La flota está muy dispersa. Tendremos que esperar a reunirla y eso supone que tienen que venir desde todos los sistemas. Están en camino, pero calculad eso, un par de semanas, hasta tenerlo todo dispuesto. 
 
    —¡No podemos esperar tanto! —Gabriel sintió que el suelo se hundía bajo sus pies—. ¿No lo entiendes, Arunana? ¡Incluso saliendo ahora mismo, ya llevamos retraso! ¡Dos semanas, es inadmisible! 
 
    —Esperar es lo más prudente —insistió Arunana—. Si arriesgamos lo que tenemos ahora y lo perdemos, con el resto sí que no podremos defendernos, mi príncipe. Hay un viejo refrán Sashna que dice: «Sepáralos y vencerás». No les des la oportunidad de hacerlo.  
 
    —Nosotros también tenemos un refrán parecido —intervino Thomas—. Y otro, que viene muy bien al caso: «No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy». En esto, Gabriel tiene razón. Debemos ir cuanto antes. 
 
    —Pero… —empezó Arunana, con expresión de infinita paciencia. 
 
    —No, oficial supremo, nada de lo que diga podrá convencerme de que es mejor idea quedarme aquí esperando mientras mi mundo es arrasado. Yo no creo que la dama Ryaalma esté en lo cierto. —Hizo un gesto galante hacia ella, que le miró con curiosidad—. Mis disculpas, señora, pero su planteamiento es algo simple. Mansford puede ser un traidor, pero hay otros que se pensarán dos veces las cosas y se harán preguntas, y darán su opinión aunque no se la pidan. Tierra no se someterá fácilmente a una fuerza invasora, por mucho que su Armada, liderada por Mansford, lo haga; pero, si esperamos dos semanas, el daño puede ser irreparable. Debemos actuar de inmediato. 
 
    Arunana bufó. 
 
    —Lo dices porque eres humano y deseas que te ayudemos a solucionar cuanto antes la situación. 
 
    —No lo niego —admitió Thomas y arqueó incisivamente una ceja—. Ni siquiera voy a mencionar que la situación que debe solucionarse ha sido provocada por los vuestros. —No pareció impresionado por la mirada que le dedicaron todos los Sashna presentes—. Pero insisto en que hay que actuar cuanto antes. Si llegamos con tiempo, podremos aprovechar la resistencia de Tierra y posiblemente incluso alguna sección de la Armada, no todos aceptarán someterse a los Sashna sin protestar. Pero, si llegamos tarde, nos encontraremos con todo organizado y vuelto en nuestra contra. 
 
    —Caramba, Thomas. —Robert arqueó una ceja—. Se ha producido un milagro. Estamos de acuerdo. 
 
    —Calla, tarugo. 
 
    —Silencio —ordenó Gabriel, aunque sin aspereza, temiendo que aquello derivara en una pelea—. Yo también estoy de acuerdo con Thomas. No voy a insistir, sin conocer exactamente las fuerzas de que disponemos de inmediato y las que podemos llegar a reunir, pero me gustaría que se me suministrase esa información mañana a primera hora. —Se volvió hacia Rhaeli—. Y, de tener una sola oportunidad, quiero partir pasado mañana sin falta. El resto, puede ir después, dirigida por Saku. 
 
    Saku, que estaba observando lo que Randall estaba haciéndole a su rodilla, alzó la cabeza con sobresalto. 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Él? —Thomas apretó los puños. Seguramente esperaba que se le encomendase esa misión—. No puedes hacer eso, Gabriel. Para muchos, ni es humano, ni es Sashna. 
 
    —Te diría que precisamente por eso, de no saber que Saku es más humano que muchos humanos. 
 
    —Y más Sashna que muchos Sashna —puntualizó Arunana. Saku lanzó una carcajada. 
 
    —Agradecido. A ambos. Pero Thomas tiene razón, yo no soy el más indicado para comandar esa sección de la flota. Además, mi puesto está en la Tartessos XV. Siempre ha estado allí y siempre lo estará. 
 
    —Te necesito ahí, Saku. Thomas tiene que venir conmigo. La Tartessos I NL impresionará a los indecisos y les animará a ponerse de nuestro lado. Su presencia puede ser definitiva. 
 
    —Bien —admitió Thomas, aplacado. Saku seguía frunciendo el ceño. 
 
    —Pues que se ocupe Robert —sugirió. Robert abrió la boca, atónito y dispuesto a discutirlo hasta el siguiente Cambio de Centro, pero Gabriel le lanzó una mirada de advertencia. 
 
    —Ya hablaremos de todo esto. Ahora se ha hecho muy tarde y ha sido un día movido. Sugiero que nos retiremos a descansar. 
 
    —Buena idea. —Rhaeli se puso en pie, con la ayuda del oficial supremo, aunque ya no parecía dolerle el tobillo. Pero tenía profundas ojeras y aspecto agotado—. Arunana reunirá la información que necesitas y hablaremos por la mañana. Que descanséis. 
 
    —Lo mismo digo. —Gabriel se acercó y la besó en la mejilla—. No te preocupes. Todo se solucionará. 
 
    Rhaeli sonrió y le tiró afectuosamente de una oreja antes de salir con Arunana. Ryaalma la siguió de cerca. Gabriel la miró pasar, pensando que por la mañana también debería tratar ese asunto con Rhaeli, no podía demorarlo. Sus ojos se cruzaron con los de Saku y ambos supieron qué pensaba el otro.  
 
    Thomas, Chester y Robert, que habían estado hablando, reteniendo la atención de los otros, decidieron irse entonces, y Randall dijo que podía acompañar a Saku a su dormitorio y darle un masaje en la rodilla. En pocos segundos se produjo una desbandada general, que Eve intentó aprovechar para desaparecer también. Gabriel, que lo había estado esperando, la sujetó por un brazo. 
 
    —Un momento. —La apartó de la puerta, para no bloquearla, y la empujó ligeramente hacia el interior—. Te recuerdo que tú y yo tenemos una conversación pendiente. 
 
    —¿En serio? —Eve esperó hasta que estuvieron solos para continuar, con amargura—: Preferiría irme a dormir, pero supongo que si el príncipe imperial de Sashnae’Ta desea hablar conmigo, no tengo más remedio que obedecer. —Gabriel no supo qué responder a eso, ni cómo enfrentarse a semejante tono. Se limitó a mirarla. Eve apretó los puños—. Lo sabías. Lo sabías y no me dijiste nada. 
 
    —¡Lo intenté! ¡Te lo hubiera dicho mucho antes, pero me ha resultado condenadamente difícil pillarte a solas! ¿Por qué me rehúyes? 
 
    Eve esquivó su mirada. 
 
    —Pensé que… lo haría todo más fácil. Estaba claro que necesitabas tiempo para decidir.  
 
    —¿Para decidir? ¿Para decidir qué? 
 
    Ella le dio la espalda y caminó hacia una de las sillas. No se sentó. Pasó una mano por el respaldo, cabizbaja. 
 
    —Todo esto es nuevo y… sorprendente, Gabriel. —Se encogió de hombros—. Rhaeli mostraba mucho interés en ti, demasiado, y es preciosa, por no hablar de que una emperatriz. ¿Cómo iba a entrometerme en una posibilidad tan… tan absolutamente increíble? ¿Y cómo hubiera podido imaginar que era tu…? ¿Abuela? —Aun sabiendo que era cierto, agitó la cabeza, perpleja—. No sé qué es peor, la verdad. 
 
    —Esto no tiene por qué cambiar las cosas entre nosotros. 
 
    —Esto lo cambia todo —le corrigió ella, volviéndose—. Asúmelo, Gabriel. Yo soy una chica sencilla de Tierra, no entro, ni de lejos, en esta ecuación. Ni siquiera tienes interés en que así sea. Me acusas de haberte rehuido, pero si lo hubieras deseado con auténtico ahínco, me hubieras encontrado, hubieras buscado el modo, aunque fuese presentándote en mi habitación a las tres de la mañana. —Gabriel hizo una mueca. Posiblemente, tenía algo de razón—. Entiendo que debes estar superado por todo y que ahora mismo tienes otras prioridades, entre ellas salvar tus dos mundos. Bien. Yo no voy a ser un obstáculo. Eso… 
 
    —No. No, no, no —siguió repitiendo, con frenesí—. No, Eve, las cosas no son así. El único problema es que eres demasiado joven, por eso no quiero presionarte, ni insistir, ni seguir con esto, por ahora.  
 
    Más tranquilo, la observó, de pies a cabeza, vestida con aquel increíble traje Sashna. Tenía diecinueve años. Era una muchacha preciosa y encantadora, que merecía la oportunidad de conocer más el mundo, antes de atarse a nada ni a nadie, y menos a él, en semejantes condiciones. Gabriel podía estar atrapado por las tremendas implicaciones de su título, de la posición que le había tocado en la vida, pero ella sería libre de elegir.  
 
    Suspiró interiormente, consciente de que su obligación era dejarla marchar, y cuanto antes. La quería, reconoció con tristeza. Precisamente por eso, debía hacerlo.  
 
    —No es el momento, es lo único que asumo —concluyó. 
 
    Eve sonrió con pesadumbre. 
 
    —Supongo que es otra manera de decirlo. 
 
    —Eve… 
 
    Pero ella ya se estaba dirigiendo a la puerta y, esta vez, no tuvo fuerzas para impedírselo. 
 
    Saku 
 
    Saku no podía dormir. 
 
    El palacio estaba en absoluto silencio y sus pasos, habitualmente sigilosos, levantaban un rumor claro, algo irregular. A pesar de las atenciones de Randall, que se habían extendido durante una hora más en su propio dormitorio, la cojera no había desaparecido del todo y sospechaba que pasarían días antes de que lo hiciera. Al menos no le dolía, lo cual era bueno, porque dado que le resultaba imposible conciliar el sueño, había salido a caminar un rato. 
 
    Aunque no era estrictamente necesario, respondió con un gesto de la cabeza al saludo marcial de dos guardias que custodiaban la entrada a otra sección de pasillos. Los dos, bastante jóvenes, le miraron algo sorprendidos, y uno de ellos, incluso con agradecimiento. «No hay de qué, chico».  
 
    Jamás había podido acostumbrarse a la idea de no responder en esos casos, simular que no existían, que no estaban, solo porque eran soldados anónimos. Estaba claro que los estadios de poder no estaban hechos para él. Prefería conocer el nombre y respetar a la persona, no considerarle simplemente algo sustituible cumpliendo una función. «Debo ser un tipo muy raro», se dijo, intentando burlarse de sí mismo. 
 
    Otra pareja de soldados, esta vez en mitad de un pasillo, en un punto en el que no solía haberlos, no era lo habitual. Ya había visto varios así, situados en nuevos puestos de guardia, y no le sorprendía descubrir que habían doblado la seguridad de palacio. Menos que eso, después de lo sucedido la noche anterior, hubiera sido impropio de Arunana. De no haber estado rápido Gabriel, la familia imperial en pleno hubiese quedado bastante achicharrada y el imperio sin una cabeza que le permitiese seguir oponiéndose a Kaedenth o a Arcaniam.  
 
    La noticia buena hubiese sido que al fin aquellos dos habrían ido el uno a por el otro. La mala, que hubieran arrastrado a todo el imperio en la trifulca. Mejor no pensar siquiera en ello, ni en la temeraria actuación de Gabriel, asaltando con el patinete la moto aérea de Kaedenth. Cada vez que lo recordaba, le recorría un estremecimiento. Cabezota, irresponsable, arriesgarse de semejante modo… 
 
    Se detuvo, al encontrarse repentinamente frente a uno de los arcos que conducía a los Jardines Interiores. No había pensado ir allí, ni por lo más remoto; era un lugar que no le gustaba, que rehuía siempre, de ser posible.  
 
    Saku aspiró el aroma fresco que le envolvió repentinamente, sintiendo una profunda nostalgia de los buenos tiempos. Había sido muy feliz en aquel lugar y por eso ahora le producía un dolor tan intenso. Demasiados recuerdos atrapados entre sus raíces, en el viento que susurraba entre sus hojas. Pensó en dar media vuelta, pero sus pies siguieron traicionándole. Salió. 
 
    Acababa de amanecer y el aire estaba fresco, limpio, como una sábana recién lavada colgada al sol para que se secase. La luz también daba esa impresión, ese efecto único de los primeros rayos, el de haber de haber sido creada expresamente para ese día en ese mismo instante, nueva, inmaculada, deliciosamente diáfana. El cielo tenía un color azul intenso que auguraba sol y buenas temperaturas, y el mundo estaba envuelto en una profunda paz. 
 
    Oyó unas risas. 
 
    Era un sonido alegre, tintineante, algo infantil, esa clase de risas que han olvidado los adultos. ¿Niños? Quizá los hijos de algún funcionario, pero era raro, a esas horas. Curioso, Saku buscó su origen y se dirigió hacia allí, girando a un lado y a otro por los senderos, haciendo crujir la grava bajo sus pies mientras se internaba poco a poco en el laberíntico y aparentemente desierto jardín. Las risas continuaban cada cierto tiempo, indicándole el camino. En su mayor parte pertenecían a una única persona, un joven, si no se equivocaba, y alguien le respondía de vez en cuando, pero de una forma mucho más apagada. Tras una última vuelta, divisó la fuente. 
 
    Ryaalma estaba sentada en su borde, exactamente como la tarde en la que la conoció. La única diferencia, mínima, estribaba en su postura. En aquel entonces había estado leyendo, absorta, la cabeza inclinada, el sol del crepúsculo derramando luz roja sobre su hermosa melena; ahora miraba a un lado, con una sonrisa, y sus ojos, aunque habían perdido el brillo intenso de otras épocas, ese que Saku no quería identificar con la felicidad o el amor, tenían un resplandor peculiar, del que habían carecido en los últimos días.  
 
    Saku siguió la dirección de esa mirada, girando para sortear el obstáculo de los setos. Pocos metros más allá, un joven Sashna, apenas un niño según sus cánones, dio una voltereta doble sobre la hierba, echó hombros y brazos hacia atrás y lanzó una nueva risa. Era alto, mucho, para ser un Sashna, y también demasiado corpulento, pero las líneas de su rostro tenían esa cualidad grácil de los de su raza. Llevaba el cabello, muy negro, largo y atado en una coleta y sus ojos, aunque grandes y almendrados, eran sorprendentemente negros.  
 
    Saku nunca había visto un Sashna con los ojos negros. Diez segundos antes, hubiera jurado que no existían. 
 
    —Nunca lo entenderás, madre —le dijo entonces el joven a Ryaalma, risueño. «¿Madre?», se sobresaltó Saku. Ella sonrió. 
 
    —Posiblemente, no. —Le lanzó una brizna de hierba que había sostenido entre las manos—. Igual que no entiendo que te guste tanto madrugar, Zak. Y, menos, que te empeñes en despertarme a mí y arrastrarme aquí, para verte dar saltos. 
 
    —Me gusta estar contigo y luego siempre andas muy ocupada. Tía Rhaeli siempre tiene algo que consultarte. 
 
    —Cierto. —Ryaalma agitó la cabeza, pesarosa—. Las cosas están muy difíciles, cariño. En estos momentos, me necesita. Y tú, mejor que nadie, debes comprender que debo estar ahí. —Zak se lo pensó un segundo y asintió, aunque a regañadientes. En la ligera pausa que se produjo entonces, el rostro de Ryaalma se ensombreció—. Me… Me han dicho que te has alistado, Zak. 
 
    El joven hizo una mueca, estudiando cuidadosamente su expresión. Se acercó a la fuente y se sentó a su lado. 
 
    —Pensaba decírtelo hoy mismo… Más tarde. El otro día oí a esos chicos humanos y, bueno… Tenía que hacerlo, mamá —declaró, como si fuese una verdad evidente—. ¿Te has enfadado? 
 
    —¿Enfadarme? —Ryaalma le miró sorprendida—. No. No, en absoluto. Pero me hubiese gustado que lo consultaras conmigo primero. 
 
    —Te hubieras opuesto y no quería que lo impidieras. Todos mis amigos se han alistado. Lo que pretende Kaedenth es terrible… Aunque lo hubiera hecho en cualquier caso. Lo admito. Quiero ser piloto, mamá, quiero ser capitán de una nave. Ya tengo veinte años. Debo hacerlo y tú debes dejarme ir. —Sus ojos se volvieron repentinamente duros, como si estuviese recordando algo desagradable—. Ahora puedo defenderme por mí mismo. Y podré defenderte a ti. 
 
    Ryaalma alzó una mano y le acarició la mejilla. 
 
    —Cariño, yo estoy bien. Los dos estamos bien. Tienes que olvidarlo. —El corazón de Saku debía resultar tan ruidoso como le parecía, porque repentinamente miró en su dirección. Arqueó las cejas, turbada—. Saku… 
 
    «Hola, Ry», quiso decir, por una vez sin enfado, pero no le salió la voz. La tenía estrangulada, atrapada por completo en la garganta, convertida en una bola que amenazaba con asfixiarle. Durante lo que le pareció un tiempo que abarcaba milenios siguió mirándoles, totalmente anonadado, preguntándose cómo demonios podía encajar aquel descubrimiento en el entramado de todo lo que había considerado cierto hasta entonces.  
 
    Ryaalma tenía un hijo, un hijo de rasgos vagamente humanos. 
 
    ¿Su hijo? 
 
    Le temblaban tanto las rodillas que temió caerse, así que avanzó hacia ellos y se sentó pesadamente a su lado, con Ryaalma entre el chico y él. Zak le miraba con una expresión neutra pero concentrada. Se preguntó si sabría quién era él. A Saku no le habían gustado nunca las apuestas, porque se sentía incómodo ante conceptos como el azar o la suerte, pero en ese caso, tuvo la impresión de que jugaría sobre seguro. Ryaalma le había hablado de su padre. Y no le tenía en muy buen concepto. 
 
    —¿Estás bien, Saku? —le preguntó Ryaalma. Saku inclinó la cabeza y se llevó una mano a la frente. Nada, imposible. Seguía sin poder hablar, sin poder reaccionar. Ella se volvió hacia el muchacho, intentando mantenerse serena—. Zak, hazme un favor, ve a mi habitación y tráeme un pañuelo. También búscame… 
 
    —Oh, vamos, mamá —replicó Zak, enojado—. Te he dicho mil veces que no me trates como a un niño. Tenéis que hablar, y lo entiendo, pero no me quites de en medio con burdas excusas. —Se puso en pie—. Volveré en quince minutos, para comprobar que todo va bien. —Saku sintió su mirada, clavada como una estaca en el corazón—. Y si vuelves a hacer llorar a mi madre, te las verás conmigo. 
 
    —¡Zak! —exclamó Ryaalma, escandalizada, pero él se limitó a encogerse de hombros y se alejó por el camino—. No se lo tengas en cuenta, Saku, es un buen chico —murmuró al cabo de unos momentos—. Es solo que todos estamos un poco nerviosos. 
 
    —¿Es hijo de Arcaniam? —Vaya, galaxias. Recuperar la voz para preguntar semejante tontería. Ella oprimió los labios. 
 
    —No. 
 
    Por supuesto que no. Arcaniam también era moreno, pero tenía los ojos grises, y era un Sashna de los pies a la cabeza. Zak tenía pelo negro, ojos negros, un aire de mayor envergadura, y unos rasgos que le recordaban enormemente a sí mismo. Era su hijo, seguro, lo clamaba la genética y se lo decía el corazón.  
 
    Su hijo… Todos debían estar al tanto de ello, pero se había negado a escucharles. Saku se frotó el rostro con las manos, sintiéndose inmensamente abrumado.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —Lo intenté, muchas veces… En cuanto me fue posible. —La velada acusación se disipó al momento. Ryaalma suspiró y su voz adquirió una cualidad soñadora—. Cuando supe que esperaba un hijo, tú no estabas. Te acababas de ir a Tierra y no ibas a volver en mucho tiempo. Todos estabais en Tierra, incluso Rhaeli. Fueron los tiempos posteriores a la muerte de Peter. ¿Recuerdas? —Sí, lo recordaba, claro que lo recordaba. Desde el nacimiento de Gabriel, Rhaeli pasaba todo su tiempo libre en Tierra y, tras la tragedia, fue cuando más viajó. Abuela y nieto estaban muy unidos por aquel entonces. John y Saku solían bromear con el hecho de que la detectaba a distancia, por su perfume. Le encantaba el perfume de Rhaeli…—. Zak nació en Naas. Fue lo más maravilloso que me ha sucedido nunca, Saku, algo tan… Tan inmenso. Lo único triste, es que no pudieras compartirlo conmigo. 
 
    Se miraron, sin rencores, con un atisbo de lo que llevaban tanto tiempo reprimiendo, y una pena enorme por la situación en la que había derivado todo.  
 
    —Lo lamento. Me necesitaban. —Pobre excusa. Él estaba encantado con el pequeño Gabriel, le sentía más suyo de lo que nunca había sentido a Peter. Tenían razón los que decían que ser abuelo era algo muy distinto a ser padre. Él, que había sido padre sustituto y abuelo sustituto, lo sabía bien.  
 
    Y, por lo que parecía, se había perdido la infancia de su propio hijo. 
 
    —Lo entiendo, siempre lo entendí —asintió Ryaalma—. Además, no podías saberlo —añadió, haciéndole sentir incómodo, porque no quería que le ayudase a librarse de su parte culpa. Ella, precisamente, no—. Envié una comunicación privada a Rhaeli, para que cuando la recibiera se lo dijera a John y este a ti, pero Fursal la interceptó. Arcaniam movió sus hilos, para entonces ya tenía muchos agentes infiltrados en Naas, y… Me robó a mi hijo, nada más nacer. Luego, una noche se presentó en palacio y me dijo qué era lo que esperaba de mí, si no quería que ese pequeño Sashna semi-sintético, como lo denominó, sufriera un accidente fatal. Y lo hice. No sé —susurró al cabo de un momento—. Quizá pude actuar de otra forma, pero estaba aterrada.  Zak solo era un bebé y solo me tenía a mí. —Cerró los ojos, con amargura—. Hubiera destruido con mis propias manos todo el maldito Imperio Sashna, todo el Universo, incluso a ti mismo, con tal de salvarle, Saku.  
 
    Saku asintió, pensando en aquella emoción, aquella impresión de inmortalidad que le habían robado a otras P.A. Vínculos profundos entre mentes distintas, enlazadas por una larga cadena genética. Casi un mismo ser, con mil personalidades a lo largo de los siglos, cada una de ellas dispuesta a darlo todo por las demás. Abuelos, padres, nietos, bisnietos…  
 
    No había fuerza mayor, ni mayor poder, que el de la familia. 
 
    —Yo hubiera hecho lo mismo… —susurró. 
 
    —Puedo parecerte horrible, pero hice lo que debía hacer, en todos los sentidos —siguió ella, empecinada, como si no le hubiese oído—. En cuanto me fue posible, avisé a Rhaeli. Ambas pensamos… decidimos mantenerte al margen, Saku, y John estuvo de acuerdo, aunque en su caso, solo después de que le hiciéramos comprender lo peligroso que resultaría actuar de otro modo. Hubieras cometido una locura. —Le dirigió una ligera sonrisa—. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    —¿Algo como presentarme en Fursal y atacar directamente a Arcaniam, intentar estrangularle en su salón del trono? —Saku respondió a la sonrisa, pero solo con media boca—. Puedes jurar que lo hubiera hecho. 
 
    —¿Lo ves? —Ryaalma agitó la cabeza—. Era mejor seguirle la corriente. Trabajé para él, pero también conseguí información para Rhaeli desde Fursal. Fui una agente doble, si quieres verlo así, aunque mi lealtad hacia Arcaniam era totalmente forzada. John supo desde el principio que Kaedenth estaba libre y todo lo que iba pasando, todo a lo que yo tenía acceso, pero no imaginé que intentaran matarle… Y esa vez, no pude avisarle. —Se levantó, nerviosa, y se alejó un par de pasos—. Tanto lo que le sucedió a él como lo que le pasó a Peter, fueron decisiones de Kaedenth. Arcaniam tiene espías por todas partes, conocía la situación, sabía que Kaedenth querría venganza, además de regresar y buscar el triunfo. Y Arcaniam quería a John muerto, y a Peter, y a Gabriel… Kaedenth era un buen instrumento, un buen asesino, tenía que liberarle. Y eso me ordenó. Aparte de organizar su salida del continente sur de Corinto Cinco, durante mucho tiempo me limité a efectuar labores de mensajera entre ellos, básicamente, usándote a ti, cuando eras tú quien utilizaba el guantelete. Siempre metía algún mensaje entre tus cosas, no te diste cuenta. Kaedenth revisaba y… actuaba.  
 
    —Sí —susurró Saku, pensando en el alto precio que habían pagado los cuatro muchachos que habían colocado aquel diamante en las Puertas de los Mundos. Se puso en pie, a su espalda, y colocó las manos en sus hombros—. Ry… 
 
    —Te juro que en aquella época, estaba muerta de miedo, todo me asustaba. Pensaba que era terrible, que lo que estaba haciendo era lo más espantoso posible. Pero no. Entonces… entonces Arcaniam me ordenó que le consiguiese a Kaedenth tu guantelete y lo hice, entregándoselo a Mansford. Arcaniam me ordenó también modificar su programación para dejarle atrapado en territorio de Tierra, claro. Quería a Kaedenth como asesino en Tierra, pero no le interesaba que volviese a Sashnae'Ta, para convertirse en un adversario a la hora de conquistar el trono.  
 
    —Siempre he pensado que Arcaniam es un individuo sin honor y sin escrúpulos —dijo Saku—. Pero nunca he pensado que fuera tonto. 
 
    —No, no lo es. Cuida mucho cada paso, jugando una partida que implicaba movimientos en cada extremo del Universo. Aquí, presionando en el Consejo de Altos Patricios, con movimientos extraños de tropas que implicaban amenazas veladas, con exigencias inadmisibles a la emperatriz; y, allí, liberando de su prisión a Kaedenth, para destruir los cimientos de la esperanza y la felicidad de Rhaeli… —suspiró—. Pero, bueno, entregué el guantelete y yo regresé en aquella pequeña nave que usaban a veces John y Rhaeli.  
 
    Dudó. Saku arqueó una ceja. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Pensé que Arcaniam me entregaría a Zak y me dejaría en paz, eso había dicho. Tras dar ese paso, tú sabrías de mi traición y, además, quedarías en una posición difícil para volver a menudo, mi labor como espía parecía tener ya poco sentido. Pero no. Claro que no. Por el contrario, la cosa fue a peor. Fue entonces cuando me exigió que me casara con él, para apuntalar su poder en nuestros sistemas unidos, y me dio dos opciones, o te apartaba definitivamente de mí, o te mataba. Quería castigarme con ello, Saku. Arcaniam conoce muy bien los senderos del castigo. Cuando viniste, la última vez que viniste, poco antes de la muerte de John, cuando me hiciste tantas preguntas, cuando… 
 
    —Cuando sospechaba de ti, pero seguía negándome a creerlo. 
 
    —Sí. Entonces, te dije unas cosas horribles, lo sé. Volvería a decírtelas. —Cubrió sus manos con las suyas, frías, suaves—. Estás vivo.  
 
    Saku ahogó un gemido. ¿Cómo podía haber dudado? ¿Cómo podía haber creído ni por un solo momento que aquel sintético lleno de desprecio podía ser real? Por supuesto, el amor propio herido, la furia inaudita de la sospecha, le habían cegado. Quizá su amor no fuera tan intenso como había supuesto, porque había habido otras cuestiones que habían logrado hacer palidecer su brillo. Quizá en eso sí que era plenamente humano. 
 
    —Estoy vivo —musitó. Ryaalma se estremeció bajo sus manos. 
 
    —Por fin, hace poco más de dos meses, se presentó una oportunidad y, con la ayuda de Rhaeli, conseguí sacar a Zak de Fursal. Fue una huida arriesgada, que siempre recordaré con espanto, y también Zak. —Se volvió hacia él—. Ha sufrido mucho, Saku, Arcaniam lo retenía como un rehén, pero era más que eso. Se divertía, despreciándole, por nuestra culpa… 
 
    —Maldito sea —dijo Saku. En su mente, se formó un juramento, pero no quiso pronunciarlo en alto. No porque no confiara en Ryaalma, sino porque no quería que perdiera fuerza—. Maldito sea por siempre… 
 
    —Saku… —Ryaalma se puso de puntillas y le besó. Saku sintió un estremecimiento y la cubierta de negrura, de pena y dolor que parecía alejarle de la luz, de la vida, desde hacía ya tanto tiempo, se resquebrajó como la cáscara de un huevo. Y Saku renació, entre los brazos de Ryaalma, cercado por todas partes por su perfume, embriagado por su sabor…  
 
    Arrebatado por un intenso sentimiento de felicidad que no recordaba haber sentido antes nunca, la estrechó con fuerza, la alzó en el aire, girando, besando; quiso fundirse con ella, compartir su piel, su esencia… La oyó reír, sintió sus brazos, rodeándole el cuello. Le amaba, le amaba…  
 
    Y, él, la amaba a ella. 
 
    La distorsión fue tan extensa como repentina, formando un amplio semicírculo ante ellos, y los escudos de invisibilidad se disolvieron sin apenas dilación. Saku ni siquiera tuvo tiempo de sorprenderse cuando se vieron rodeados de un nutrido grupo de soldados que los arrinconaba contra la fuente. Llevaban el uniforme oscuro y la insignia de la Guardia de Élite de Fursal. Los rostros quedaban ocultos bajo los cascos negros con formas tenebrosas, serpentinos arabescos, lóbregos, creados para causar pavor. 
 
    Y, con ellos, estaban Arcaniam de Fursal y el general Kaedenth. 
 
    Saku dejó en el suelo a Ryaalma y la situó a su espalda, escudándola con su cuerpo. Durante unos momentos, ese fue el único movimiento, y nadie habló, nadie pareció respirar.  
 
    Luego, Arcaniam, sonrió.  
 
    No ganó mucho con ello, en cuestión de carisma, a menos que pudiera considerarse como tal el infundir aquella sensación de absoluta intranquilidad. Era un Sashna alto y espigado, con rostro en forma de aguja, la piel muy pálida, macilenta. Iba vestido, como siempre, con una larga túnica negra que le daba aspecto de hechicero. Sobre ella llevaba en esa ocasión una capa, también negra, recamada con una cenefa de volutas plateadas. Ondeó sobre sus hombros, pese a que no había siquiera una ligera brisa, como si tuviera vida propia. 
 
    —No hagas las cosas más difíciles, Saku —le aconsejó, provocándole la misma mezcla de sensaciones, inquietud y repulsa a un tiempo. Arcaniam tenía una voz tan fría como su mundo, algo áspera. Daba toda la impresión de salir de una sima profunda—. Ryaalma, mi querida esposa, ¿te diviertes con tu animalito de laboratorio? —La miró, por encima de su hombro, con sus ojos de un azul desvaído, o quizá grises, Saku nunca acababa de decidirse. Ojos de pescado muerto, en cualquier caso—. Pues ya se acabó mi paciencia. Ven aquí, ahora mismo. 
 
    Ryaalma dudó. Saku la sintió temblar, de puro pánico. La situación no era precisamente favorable, pero supuso que debía oponer toda la resistencia posible. Ellos eran diez, pero solo le preocupaban dos y, en cuestión de combate, uno. Al menos, Kaedenth no parecía interesado en intervenir de no ser necesario. 
 
    —No va a ir a ningún lado, Arcaniam —respondió—. Y te recuerdo que el campo energético de la teleportación habrá sido detectado, no tardarán en llegar los guardias de seguridad. Lárgate mientras estés a tiempo. 
 
    —Me temo que, esta mañana, cierta tecnología no funciona correctamente en palacio. Una lástima. —Saku maldijo en silencio, imaginando que alguien habría saboteado el sistema. Por más que intentaban adelantarse a cualquier maniobra extraña, siempre surgían nuevos traidores—. Apártate, Saku —insistió. Saku permaneció firme. Arcaniam suspiró—. Tengo unos encantadores planes para ti, pero si me obligas, puedo encargárselos a otro. Nadie es imprescindible. 
 
    Hizo un gesto y los Guardias Oscuros del Fursal avanzaron como un único bloque sin cerebro, dispuesto a aplastar cuanto se resistiera a su avance. Como para no hacerlo, sirviendo a semejante señor, tiránico y despiadado, capaz de ordenar su muerte si le contradecían. Saku, sin soltar la mano de Ryaalma, recibió al primero con una patada. Hizo caso omiso del dolor que le mandó la rodilla, recordándole que no estaba para aquella clase de exhibiciones, y encadenó las secuencias de golpes, rechazando una y otra vez a los soldados según iban llegando. En el proceso, siguió tirando de Ryaalma, intentando alcanzar el camino.  
 
    Si podían escapar corriendo, daría la alarma y, al menos, se salvarían, aunque no tenía esperanzas de que pudieran atrapar a aquellos dos.  
 
    La desesperación le daba fuerzas, así que tumbó a los últimos cuatro guardias con una única patada giratoria. Casi llegó a creer que lo conseguirían, casi; sin embargo, cuando recuperó el equilibrio, poniéndose nuevamente en guardia por si llegaba otro soldado o Arcaniam en persona, se encontró cara a cara con el máser de Kaedenth.  
 
    Así que, al final, sí que había intervenido. Saku se quedó clavado en el suelo, jadeando, esperando la descarga de un momento a otro. 
 
    —Haznos un favor a ambos, sintético —dijo Kaedenth, inexpresivo—. Ataca. Sentiría un inmenso placer fundiéndote aquí mismo. 
 
    Casi estuvo a punto de hacerlo, solo por demostrar que no iba a dispararle. Tras tantas peripecias vividas juntos, dudaba que quisiera terminar así, de una forma tan rápida y sin sentido. Pero mejor no correr riesgos absurdos. 
 
    —No tengo por costumbre hacerte favores, Sashna. 
 
    —Impresionante demostración —admitió Arcaniam, caminando lentamente para entrar en el rango de su visión, aunque a prudente distancia—. Nunca te había visto luchar, Saku. Tenías mucha razón, Kaedenth, no conocía todas sus posibilidades. Está claro que los humanos no están tan evolucionados como nosotros, pero destacan notablemente en el diseño de sus máquinas biológicas pensantes. 
 
    —No soy una máquina —dijo Saku, sin apartar los ojos del orificio negro del máser. Arcaniam se echó a reír entre dientes. 
 
    —Cállate, idiota. Ese ha sido siempre tu mayor error, hablas demasiado. Ryaalma, ven aquí —repitió y entrecerró los ojos de forma poco halagüeña—. Ya. 
 
    Ryaalma intentó soltarse, pero Saku la retuvo. Forcejearon un segundo, hasta que se volvió a mirarla, con el ceño fruncido. 
 
    —Suéltame, Saku —le pidió ella, mortalmente tranquila—. Ahora tengo que irme. Lo sabes. 
 
    —Ni hablar. No voy a consentirlo. 
 
    —Lo que no sé, es cómo vas a impedirlo. —La voz de Arcaniam empezaba a teñirse de impaciencia—. Te digo que la sueltes. No nos vamos a ir de aquí sin ella. Si tengo que matarla, te juro que lo haré. —Kaedenth le miró de reojo. Saku le conocía lo suficiente como para saber que no dispararía jamás contra una mujer desarmada. Ese riesgo sí que podría correrlo, jugaba sobre seguro—. En realidad, no tengo claro a cuál de los dos disparar. 
 
    —Yo sí —especificó Kaedenth y Saku se sintió absurdamente satisfecho de haber tenido razón—. Y soy quien sostiene el máser. No te confundas conmigo, Arcaniam. No tengo reparos en matar a Saku si se empecina en ello, incluso aunque eso suponga estropear nuestros planes, pero hasta ahí llega mi intervención en este asunto. Lo que estás sugiriendo es… Detestable. 
 
    Arcaniam arqueó una ceja, algo sorprendido. Durante un segundo, pareció tentado de discutir, pero apretó los labios. 
 
    —Muy bien. Entonces, actuaré por mi cuenta. —Chasqueó dos dedos y tres soldados que acababan de incorporarse les apuntaron con sus propios cañones máser. Kaedenth observó la situación contrariado, pero no intercedió—. Suéltala, o lo vas a lamentar. Que no tenga que repetirlo.  
 
    Saku rechinó los dientes y la soltó, seguro de que aquel asesino era más que capaz de ordenar que los fusilaran allí mismo. Ryaalma avanzó hacia su esposo, frotándose la muñeca. 
 
    —Perfecto —prosiguió Arcaniam—. Nos vamos entendiendo. Ahora, escúchame bien, Saku. —Le miró de una forma siniestra—. Irás con esa segunda flota que sabemos que estáis preparando. —Saku sintió que el corazón le daba un vuelco. ¿Cómo podían saber eso? Espías, claro. Espías por todas partes, el maldito Universo estaba lleno de ellos. Unos trabajaban para un bando, otros para otro y, otros, para ambos. Era el mundo de las intrigas—. No sé cómo estarán las cosas, para entonces. Llegarás a tiempo de, o apoyar a nuestra propia flota, o de desarticular la de tu amigo Gabriel, si es que, por pura suerte ha conseguido algo. Les barrerás y controlarás la situación en Tierra, esperando nuestra llegada. Al príncipe imperial Gabriel lo matarás. —Ahí, Saku parpadeó, no pudo evitarlo y también Kaedenth disimuló una mueca de desagrado, tomado por sorpresa—. Lo matarás tú, personalmente, es un capricho del que no voy a privarme. Mátale. Nada de florituras, quiero que lo elimines, y cuanto antes. Ambos sabemos que su simple existencia supone un riesgo demasiado grande. Hay que quebrar a Rhaeli. Está casi a punto.  
 
    Sí, podía imaginarlo. Lo único que mantenía las fuerzas de Rhaeli, tras llorar amargamente a su esposo y a su hijo, era la esperanza puesta en su nieto. De fallar también, de perderle también, se hundiría por completo.  
 
    Y allí estarían Arcaniam o Kaedenth, para recoger el premio. 
 
    —A ver si lo he entendido bien —dijo, tratando de parecer impasible—. Debo ir con la segunda flota, según estaba previsto, ocuparme de conquistar Tierra para vosotros, y eliminar al heredero, para vuestra conveniencia. 
 
    Arcaniam sonrió. 
 
    —Exacto. Lo que yo digo, una estupenda maquina biológica pensante. 
 
    Saku ignoró la pulla. 
 
    —¿Y qué obtendré a cambio? 
 
    Arcaniam arqueó una ceja. Miró de reojo a Ryaalma, que parecía frágil, y a la vez enormemente firme a su lado. Era una Princesa de nacimiento, su porte siempre había sido aristocrático, pero nunca como entonces había parecido más una reina. Lo era, de un mundo oscuro en el que estaba atrapada. Arcaniam se quitó la capa y la puso obsequiosamente sobre sus hombros. Los extremos se agitaron y se buscaron el uno al otro, encerrándola en su absoluta negrura con destellos de fría plata.  
 
    Ryaalma no se movió. Había sido como cubrir una estatua. 
 
    —Ryaalma y Zak disfrutarán de una vida larga y feliz, te doy mi palabra. Me he encariñado mucho de ambos, son mi familia. —Las pupilas de Ryaalma parecieron vibrar ligeramente, la única expresión que se permitió ante semejantes palabras—. Vivirán en Fursal, que es su hogar y me ocuparé de que no les falte nunca de nada, no te preocupes. 
 
    —Te recuerdo que no tienes a Zak —dijo Saku. Arcaniam se echó a reír. 
 
    —Pero qué puntilloso nos has salido. Tranquilo, se trata de un detalle minúsculo, que se solventará de inmediato. Habrá una nave esperándole mañana, en el espaciopuerto, para llevarle a Fursal. Más le vale acudir, porque, de otro modo, su madre pagará las consecuencias. Asegúrate de que vaya. No le pasará nada, ni a él, ni a Ryaalma, si cumplís mis órdenes. 
 
    —Ya. —Podía imaginarlo, sobre todo en cuanto a Zak. No solo era su hijo, y Arcaniam lo odiaba, también era el hijo de la reina. Cuando Arcaniam decidiera tener un heredero propio, el joven le molestaría tanto o más que Gabriel ahora—. ¿Y yo? ¿Qué ocurrirá conmigo? 
 
    —En eso, no puedo hacer nada, lo siento. —Arcaniam se encogió de hombro, señalando con un gesto burlón hacia el general—. Ya has sido reclamado. 
 
    —Eres mío, Saku —declaró Kaedenth entrecerrando los ojos. Eso sí que encajaba más con la forma de actuar del general. Disfrutaría enormemente unos cuantos años, echándole en cara su derrota—. Eres totalmente mío. Seguro que la noticia no te toma por sorpresa. 
 
    —No mucho, la verdad. 
 
    —No, supongo que no. Vas a ser mi esclavo, durante el resto de tu existencia. Es una satisfacción de la que no voy a privarme. Cada uno de tus días, cada una de tus horas, me pertenecerá. Tendrás mucho, mucho tiempo, para lamentar amargamente lo que hicisteis. 
 
    Saku le dedicó una sonrisa irónica. 
 
    —Lo planteas de un modo tan atractivo, que no puedo por menos que aceptar la propuesta. 
 
    —Ja —Kaedenth se echó a reír—. Demonios, sintético, te reconozco el mérito. Siempre consigues divertirme. 
 
    —Enternecedor… —gruñó Arcaniam, como si le disgustara la singular relación, casi un vínculo, que había entre Saku y Kaedenth. Pateó con saña al soldado caído más cercano—. ¡Arriba! ¡Arriba ahora mismo! ¡En pie todos! ¡Parecéis débiles S’shonack! ¡Venga, tenemos que irnos! —Los guardias de élite de Fursal se fueron levantando, entre gemidos. En pocos segundos estuvieron todos listos para irse. Entonces, Arcaniam miró a Kaedenth—. Buena suerte, general. Fuerza y poder para tu Sash. Nos reuniremos en el momento y lugar convenidos y compartiremos el sabor de la victoria. 
 
    Sin esperar respuesta, Arcaniam y sus hombres desaparecieron, llevándose con ellos a Ryaalma, que solo mientras se desmaterializaba se atrevió a mirar a Saku, en una despedida muda, pero llena de mensaje. Él hizo amago de lanzarse hacia allí, con la loca idea de arrebatársela a Arcaniam en el último segundo, sacándola del campo de la teleportación de grupo, pero estaba demasiado lejos.  
 
    Además, el máser de Kaedenth se movió un segundo antes, apenas unos milímetros, pero expresándose también de forma elocuente. Se quedaron solos, en un jardín repentinamente vacío. Durante unos momentos, ni Kaedenth ni Saku se movieron. Luego, este último apretó los puños. 
 
    —Ellos han vuelto a Fursal y tú vas a Tierra, ¿no es cierto? —Miró el guantelete, experimentando la misma sensación de amargo ridículo de siempre. Que Ryaalma hubiera tenido una razón no disminuía el hecho de que su enemigo le había manipulado para conseguirlo—. Te teleportarás a Base TERRA, o al interior de una de tus naves, y arrasarás mi planeta solo por venganza. 
 
    —Si se rinden, no lo arrasaré —replicó Kaedenth, encogiéndose de hombros—. No soy estúpido, sintético. No destruyo lo que me pertenece. 
 
    —No se rendirán. Tendrás que imponerte por la fuerza. 
 
    El general sonrió con frialdad. Seguro que estaba recordando lo mismo que él, el día en que Saku intentó convencer a John de que encerrar de semejante modo al grupo de Sashna no era ético. Era como encarcelar por siempre a alguien para evitar que pudiera cometer un posible asesinato en el futuro. 
 
    —Ya he pagado por ese crimen, Saku —dijo, confirmándoselo—. Nadie puede culparme por cometerlo. —Hizo una mueca y guardó el máser en la cartuchera—. Antes de nada, te pido disculpas en nombre de todos los Sashna por lo que ha ocurrido. Yo quería estar presente cuando fueras informado de nuestros planes, de lo que esperamos de ti, y quería decirte que te he reclamado. Todos lo saben, si te mantienes al margen, si no provocas absurdamente tu propia muerte, nada te pasará. —Saku lo miró sorprendido. ¿Lo había hecho por eso? A saber. Pensándolo bien, tampoco tenía por qué implicar una muestra de aprecio. Seguro que no sería de su agrado que lo matasen tontamente en un asalto entre naves, escapando a su venganza—. Quería que todo eso te quedara claro, pero nunca imaginé que Arcaniam pretendiera extorsionarte amenazando de semejante forma a una mujer sin ninguna capacidad de defenderse. Ha sido completamente indigno de alguien de su posición. Ese Sashna carece de honor alguno. No entiend… 
 
    —¿Te ha indignado que amenazara a Ryaalma? —le interrumpió Saku, más furioso todavía al escucharle—. ¿De verdad? ¡Pues haber hecho algo, Kaedenth! ¿Quién es peor, el Sashna que comete un acto innoble, o el que es testigo de uno, sabe que está mal, y no lo impide?  
 
    Kaedenth arqueó las cejas, algo sorprendido por su vehemencia. Se removió incómodo, rascándose la nuca. 
 
    —Ah, demonios de Vlak. Esto es ridículo. ¿Por qué me estás echando la bronca? No pretendas hacer que me sienta culpable. Si lo piensas bien, la mala situación en la que se encuentra Ryaalma es culpa tuya. Como todo lo demás —Estaba en lo cierto, así que no supo qué replicar. El general le observó con las manos en la cintura—. Te repito que lo lamento. No he podido intervenir, no convenía a mis planes. A veces, hay que hacer concesiones. Y, por cierto, ni siquiera es necesario que mates al chico —añadió, cambiando bruscamente de tema—. No he dicho nada delante de Arcaniam, porque si algo he aprendido es que con ese idiota no se puede discutir, pero sé que quieres a Gabriel como a un hijo y nunca debe obligarse a nadie a hacer algo tan monstruoso. No te preocupes, yo mismo me ocuparé de hacerlo, cuando llegue el momento. —Que llegaría, eso quedó claro, aunque no pronunciara las palabras. Ahora que Gabriel sabía quién era en realidad, y había estado en Sashnae'Ta, era un estorbo que no podía ser ignorado, solo destruido—. Lo único que quiero de ti es que pongas esa sección de la flota a mi disposición, en cuanto alcancéis Tierra.  
 
    —No te acerques a Gabriel —dijo Saku. La frase carecía de tono, pero, sorprendentemente, sonó como una advertencia. Aún no sabía cómo solucionar aquello… Daba igual, algo haría, encontraría el modo. Lo que sí tenía claro, con total seguridad, era que debía mantener a Kaedenth lo más alejado posible—. Yo me ocuparé de él. 
 
    El general arqueó lentamente una ceja. 
 
    —Como quieras —aceptó, tras un segundo de duda—. Pero no intentes jugármela, Saku. Ambos sabemos que vas a buscar alguna salida. Créeme, la única que se me ocurre es que le consigas un final rápido y dulce, a ser posible sin que llegue a enterarse. —Chasqueó los dientes—. Al fin y al cabo solo es un crío y le reconozco el mérito de ser más valiente que muchos hombres adultos con los que me he enfrentado. Preferiría que no sufriera. Pero, ten muy claro que, si no lo haces tú, tomaré cartas en el asunto. 
 
    —Me consta. 
 
    —Bien. Ahora, me disculparás, sintético, pero tengo que irme. —Llevó la mano a los mandos del guantelete—. Voy a adelantarme. Como bien has supuesto, saltaré a Base TERRA para ir limpiando toda posible oposición antes de que lleguen mis naves. Con ellas, conquistaré sin mayor esfuerzo tu diminuto planeta. Y tú, irónicamente, me ayudarás a conseguirlo, poniendo la guinda del pastel. Me parece un castigo apropiado y justo… 
 
    —Así que, en definitiva, John tenía razón... 
 
    Kaedenth se detuvo, como fulminado por un rayo. 
 
    —No, Saku. —Durante un segundo, pareció que se había enfadado, pero la sombra de su expresión se diluyó en algo que tenía que ver más con la amargura que con el enojo—. Ya nunca sabremos si tenía razón o no. El futuro se apoya en un pasado distinto. Ya no soy el Sashna que llegó a Corinto Cinco, ni tú el muchacho que conocí. John quiso evitar un hecho y obró en consecuencia: el resultado es lo que tenemos ahora, algo muy diferente a lo que hubiéramos podido tener. —Volvió a sonreír, aunque ahora, casi con tristeza—. Consuélate, Saku. Estabas en lo cierto, en Corinto Cinco, la última vez que nos vimos allí. Me siento tremendamente cansado de todo esto. Hasta empiezo a lamentar lo que va a pasar.  
 
    —¿En serio? 
 
    —De verdad. Si cuando todo termine, ambos seguimos vivos, y yo he ganado, te prometo que no te atormentaré demasiado. Incluso es muy posible que termine liberándote. A diferencia de Arcaniam, no soy particularmente partidario de la esclavitud, hasta me desagrada. Pero sí te retendré un tiempo. Compréndelo, yo también tengo mis debilidades. —Rio entre dientes—. Con ningún otro disfrutaría tanto, comentando las delicias de la victoria. 
 
    «Oh, por los neutrinos…». Tenía menos miedo por sí mismo que por su familia, o su pueblo. Saku se llevó una  mano a la frente, acosado por la imagen de Ryaalma, por la de su mundo envuelto en llamas, destruido por completo… Y por la de Gabriel, cuyo destino se había complicado hasta límites insospechados. Tenía que hacer algo, cualquier cosa, y todo pasaba por el Sashna que tenía delante.  
 
    Y su relación con Kaedenth había llegado a un punto en el que solo cabía una posibilidad. 
 
    —Kaedenth, por favor —suplicó, ya sin ningún ánimo de seguir luchando—. Ayúdame. Si quieres que me arrodille, lo haré, pero ayúdame. 
 
    —¿Qué…? Ni se te ocurra. —Kaedenth frunció el ceño—. Te juro, Saku, que si te arrodillas, desenfundo el máser y te mato aquí mismo. —Saku no se movió. Se limitó a quedarse allí, con aire atormentado. Kaedenth le estudió con atención. Hizo una mueca—. No sé ni cómo se te ocurre plantearlo. El chico está condenado, lo sabes tan bien como yo, y no voy a discutirlo.  
 
    —¡Podría llevármelo lejos! ¡Podría retenerle en algún lugar, algún planeta en El Borde, incluso más allá, cualquier punto sin tecnología, sin vehículos con salto elérico! ¡El Universo es muy grande! 
 
    —¿Y podría yo, fiarme de tu palabra? —Le miró fijamente a los ojos. Saku no ocultó sus pupilas. Quería salvar a Gabriel y si eso pasaba por encadenarle a una silla, lo haría—. Sí, supongo que sí. Pero ambos conocemos a Gabriel. No se le puede controlar, es tan empecinado como su abuelo y tarde o temprano mis enemigos le localizarían y lo utilizarían como símbolo para hacerme la guerra. Sería una amenaza continua. —Sí, en eso tenía razón. Saku no supo que añadir—. En cuanto a Ryaalma… Lo siento por ella, lo siento de verdad. No solo me parece una Sashna preciosa, la más bella que he visto nunca, sino que, además, me resulta simpática, pero no puedo hacer nada por ella, ahora mismo. Nada, Saku —repitió, terminante—. Hasta mi caballerosidad tiene un límite. Necesito a Arcaniam, necesito el apoyo de su ejército para mis propios planes.  
 
    —¡Arcaniam ya te ha traicionado! ¡Maldita sea, Kaedenth, estás ciego, te ha manipulado desde el momento en que te liberó! ¡Te ha utilizado como su perro asesino, pero jamás permitirá que te sientes en el trono! 
 
    —¿Crees que no lo sé? Lo supuse desde el principio, Arcaniam no haría algo como organizar mi fuga sin una razón egoísta, pero cuando descubrí que el guantelete no me traía a Sashnala, quedó claro. Arcaniam no me quería aquí, solo allí. —Se encogió de hombros—. Bueno, no podemos tener siempre todo lo que queremos. Encontré la forma de regresar y, ahora, nuestra relación es distinta. Sé que, cuando ya no me necesite, intentará apuñalarme por la espalda, y yo trataré de impedirlo. Pero, ahora, le necesito. Luego... Si gano, te aseguro que me encargaré de Fursal. Ryaalma y tu hijo podrán elegir cómo y dónde vivir. Y, diantre, me encargaré de que puedas reunirte con ellos.  
 
    —Te burlas de mí… 
 
    Para su sorpresa, el general avanzó hacia él y apoyó una mano en su hombro.  
 
    —Saku, ser viejos enemigos es tan importante como ser viejos amigos. Créeme si te digo que, probablemente, eres la persona que más aprecio en el Universo. —Sonrió, levemente—. Persona, aunque a veces te llame sintético, solo por molestar. —Agitó la cabeza—. Pero, ahora, no puedo ayudarte. Ahora no. 
 
    —Pero… 
 
    —No —le interrumpió, aunque con suavidad—. No nos hagas pasar por esto, a ambos. Ahora mismo, estás solo, Saku, y yo estoy en otro bando. No puedes pedirme que lo deje todo, que renuncie a todo, solo por salvar a los tuyos. Ambos somos guerreros y sabemos que los conflictos de este tipo no se resuelven así. Lo único que está en mi mano hacer, amigo mío, es desearte Fuerza y Poder para tu Sash. —Saku tragó saliva, sabiendo que, a su manera, Kaedenth le estaba haciendo un honor y un gran regalo, tratándole como a un guerrero Sashna. Lo agradeció, asintiendo. Kaedenth sonrió—. Qué curiosa es a veces la vida. Nunca pensé que tú y yo llegáramos vivos a esta conversación. 
 
    —Ha sido difícil, sí. —Saku suspiró—. Asumo todo lo que me has dicho, entiendo que no es apropiado que te pida ayuda en estas circunstancias y te agradezco que me otorgues la dignidad de un guerrero Sashna. Pero permite que te haga una última petición. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Kaedenth, un poco impaciente. 
 
    —Si me pasara cualquier cosa… En caso de que me pase cualquier cosa, que ya no esté, no te olvides de ellos. Saca a Ryaalma y a Zak de ahí y encárgate de que permanezcan sanos y salvos el resto de sus vidas. Quiero que comprometas el honor de tu Sash en ello. 
 
    Kaedenth entrecerró los ojos.  
 
    —No cometas ninguna tontería, Saku. 
 
    Él se encogió de hombros. «Hubiera destruido con mis propias manos todo el maldito Imperio Sashna con tal de salvarle, Saku», había dicho Ryaalma. Entonces, la había entendido, pero no con tanta intensidad como ahora. A Gabriel le quería, le quería como a un hijo, pero a Ryaalma la amaba y estaba en deuda con ella por todos los años en los que la había hecho sufrir, negándose a permitir que se librara de la culpa, del castigo que quería imponerle. 
 
    Gabriel. 
 
    ¿Qué pieza estaba dispuesto a sacrificar? 
 
    La respuesta, no podía ser otra. 
 
    —Júralo. Si muero y no lo haces, no tendré descanso, Kaedenth. 
 
    —Maldita sea, Saku. Sabes que lo haré. Comprometo el honor de mi Sash en ello. ¿Contento? —Saku asintió—. Pero ya te he dicho que he preservado tu vida en lo posible. No hagas tonterías y todo irá bien. 
 
    —Me las arreglaré —contestó—. Siempre me las arreglo. Ya lo sabes. 
 
    —Sí. Me consta que eres un superviviente. —Kaedenth dudó un momento, pero terminó dejando el asunto, con un ligero encogimiento de hombros—. Nos veremos en Tierra, sintético, no faltes a la cita. Caerá el telón sobre una tragedia que ya ha durado demasiado —dijo, llevando una mano al guantelete y desapareció. Eso, permitió que Saku viera a Zak, llegando a la carrera por el camino, con rostro demudado. 
 
    —¿Quién era ese? —Miró a ambos lados—. ¿Dónde está mi madre? 
 
    No tenía sentido retrasarlo. Saku se frotó las sienes, sintiendo el inicio de un fuerte dolor de cabeza. 
 
    —Ese era el general Kaedenth. Y Arcaniam se ha llevado a tu madre. 
 
    Zak abrió desmesuradamente los ojos. 
 
    —¿Arcaniam? —repitió, horrorizado. Saku asintió—. Pero… ¿Cómo lo has permitido? ¡La odia! —Impulsado por la angustia, le dio un violento empujón que le obligó a retroceder—. ¡Maldito seas! ¿Cómo has podido dejar que se la llevara? ¿Sabes, te imaginas siquiera, lo que le hará? 
 
    Saku se estremeció. Trató de consolarse diciéndose que no le haría nada mientras le fuera útil, o al menos nada irremediable. De él dependía su futuro. Rhaeli no podría sacarla de Fursal, estaba demasiado debilitada por las circunstancias. Pero era algo que sí estaba en las manos de Kaedenth. Algo que haría, si triunfaba, o si se enteraba de la muerte de Saku. Cualquiera de las dos opciones le valía. El general era un Sashna de honor. Cumpliría su juramento.  
 
    El palacio estaba despertando, los sonidos, habían ido aumentando de intensidad. Saku miró a su alrededor. Mientras paseaba los ojos por el jardín, buscando la forma de explicarle a aquel extraño que era su hijo lo que había sucedido, no pudo evitar encontrar cierta gracia irónica en el asunto. 
 
    Después de tantos años acusando a Ryaalma de haber actuado de cierta forma, él iba a hacer exactamente lo mismo. 
 
   
 
  



 
    Capítulo 3 
 
    1 
 
    —Saliendo de velocidad de elerio, general —dijo Robert. 
 
    Gabriel se limitó a asentir, mientras la negrura sin gradaciones que había en el exterior de la Tartessos XV se convertía en puntos de luz y color. En pocos segundos, tenían ante ellos el planeta Júpiter, el gigante del Sistema Solar terráqueo, absolutamente inmenso en todas las direcciones. Una vez había leído que, si imaginabas Júpiter como un mapamundi, la Tierra completa ocuparía el espacio de la India, únicamente, y nunca hasta ese momento le había parecido tan creíble.  
 
    Siempre recordaba su imagen vista desde la Tierra, iluminada por el sol, la hermosa esfera naranja con la característica mancha roja de la gran tormenta milenaria que se cebaba en el sur, pero, por detrás, en la noche de Júpiter, el planeta no resultaba tan bello. Tenía un color marrón oscuro, grisáceo, casi negro.  
 
    Parecía lo que era: una acumulación colosal de vapores que giraban eternamente en poderosas tormentas. 
 
    Al menos, serviría para sus propósitos, lo cual no era poco. Gabriel apretó la mandíbula, mientras volvía a concentrarse en sus monitores. No estaba muy satisfecho de cómo habían ido las cosas hasta ese momento. Tras darle demasiadas vueltas al plan, habían salido pocas horas antes que las fuerzas de Saku, veinticuatro a lo más.  
 
    La idea era aparecer tras Júpiter, levantar de inmediato los sistemas de camuflaje, y enviar un par de naves pequeñas a explorar la situación. Dependiendo de lo que vieran, Gabriel decidiría. Los monitores indicaron la aparición de la flota que les seguía, casi cien naves Sashna desplegadas en perfecta formación tras la cobertura del planeta. 
 
    —Empezamos a recibir señal —informó Eve desde su posición—. Confirmación por sectores iniciada. 
 
    —Todo listo, general. —Los dedos de Robert se movieron rápidamente sobre su consola. Gabriel hizo algunas comprobaciones y su implante de general Sashna le indicó que no podía quejarse de los resultados. Todo iba según lo previsto. Bien. Tarde, pero al menos, iba. 
 
    —Confirmación finalizada. Flota a la espera de órdenes, señor —indicó Eve. 
 
    —Levanten escudos y Sistema de Camuflaje —ordenó Gabriel. Robert accionó los controles. En su caso, simplemente serviría para levantar los escudos. La Tartessos XV no disponía de sistema de camuflaje, una carencia que empezaba a resultar demasiado peligrosa. Si sobrevivía a ese encuentro, intentaría que se le acoplara uno. De momento, tendrían que conformarse con el camuflaje que les iban a proporcionar otras dos naves, la Sashtatae y la Envidia del Universo, situadas a ambos lados.  
 
    La Tartessos I NL estaba, como siempre, por encima. 
 
    —Todo listo, señor. —De pronto, Eve se sobresaltó y se llevó la mano al oído, donde tenía situado un amplificador—. Capto algo, general, pero no acabo de saber si es ruido o una señal. 
 
    Gabriel la miró sorprendido. Ella se encogió de hombros. Lo que fuera, venía del otro lado, y Júpiter lo distorsionaba todo.  
 
    Por eso estaban ellos allí. 
 
    —Envíen Libélulas Uno y Dos —ordenó Gabriel. Iba a hacerlo de todos modos, así que bien podían echar un vistazo. 
 
    —Sí, señor. Libélulas Uno y Dos, salida inmediata. Dispónganse… 
 
    La repentina aparición de una nave, por su izquierda, viajando a toda velocidad, les sobresaltó a todos. Según su identificación reglamentaria era la Tartessos II NL, y a punto estuvo de chocar con la Sashtatae, pero pudo esquivarla a tiempo con un viraje muy cerrado. Segundos después, comprendieron sus prisas.  
 
    Dos naves de asalto Sashna la perseguían de cerca. 
 
    —¡Derriben esas naves, ahora mismo! —gritó Gabriel, alarmado ante la idea de que dieran el aviso de la posición de la flota—. ¡Eve, córtales toda transmisión! 
 
    —Hecho, señor, aunque solo hubieran podido transmitir saliendo de la cobertura de Júpiter. —Resonó la alarma—. Avispas Uno a Cuatro en persecución. 
 
    De no haber sido tan grave la cosa, Gabriel se hubiese echado a reír. Eve había renombrado buena parte de las naves de la flota Sashna, dándoles unos nombres muy apropiados según su concepto del mundo. Las Avispas salieron zumbando silenciosamente en el vacío, en persecución de las dos sorprendidas patrulleras Sashna. Un pitido insistente lo llenó todo. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —La Tartessos II NL solicita comunicación. —Eve arqueó las cejas—. Se la paso, general. Es la capitana Martha Garrison.  
 
    La imagen de una muchacha apareció en pantalla. Gabriel frunció el ceño, intentando recordar dónde la había visto antes. Por supuesto, comprendió de pronto. Era la chica con la que había discutido Eve, la que había amenazado con expulsar. 
 
    —Aquí la capitana Garrison, a cargo de la Tartessos II NL, en misión urgente Prioridad Uno del Gobierno de Tierra, solicitamos ayuda inmediata, Tartessos XV —dijo la chica, casi sin aliento—. ¿Eve? 
 
    —La oficial LaSalle está aquí, capitana, y estamos en ello —dijo Gabriel y no objetó nada cuando Eve envió su propio saludo desde su posición. Se oyeron voces de fondo, alegres exclamaciones de chica. La Tartessos II NL debía tener una tripulación totalmente femenina—. Hemos dispuesto varias naves, van a interceptar a sus perseguidores. 
 
    —Es un alivio saberlo —replicó Martha, superponiéndose a las otras. La transmisión falló unos segundos y volvió, cargada de estática—. No podíamos quitárnoslos de encima y ha sido mmm… una sorpresa encontrarnos aquí con semejante flota. La verdad, no sabía qué pensar. 
 
    Podía imaginarlo. Huir de una flota y encontrarse de frente con otra, aparentemente del mismo bando. Debía haberse llevado un buen susto. 
 
    —La entiendo, capitana. No sé si servirá de algo, pero puedo asegurarle que estamos en el mismo lado. 
 
    —Lo sé, general. —Gabriel arqueó las cejas, sorprendido. ¿Cómo sabía que su cargo era el de general? Quizá Eve se lo había dicho… Pero, cuando Martha continuó hablando, lo comprendió—. Espero que no se moleste, pero he consultado primero con el capitán Cruz Beta. Su nave es de mayor rango, al menos a primera vista. 
 
    —No se preocupe, es lógico. 
 
    Iba a preguntarle por su misión, pero las patrulleras Sashna no estaban dispuestas a esperar. Lanzaron un par de andanadas más, impactando en los motores de elerio de la Tartessos II NL, y se separaron, para salir de la zona conflictiva por puntos distintos. Dos Avispas siguieron a cada una. 
 
    —Les han dado en los motores de elerio —murmuró Robert. Martha le oyó y sonrió, pálida. 
 
    —No se preocupe, piloto. Ya estaban dañados. Por eso no podíamos escapar, ni llevar a cabo la misión.  
 
    —¿Cuál es la situación? —preguntó Gabriel. 
 
    —La peor que se le pueda ocurrir, general. Tierra está bajo un fuerte bloqueo. Hay cientos de naves Sashna. Base TERRA está tomada, ahora es el centro de mando Sashna y los ataques se centran sobre el planeta, donde el gobierno humano intenta sobrevivir. No quiero resultar deprimente, pero ni siquiera con estos refuerzos conseguiríamos nada. 
 
    Gabriel consideró el comentarle que los refuerzos llegarían realmente más tarde, al mando de Saku, pero no disponían de tiempo. Lo mejor era ir a lo concreto. 
 
    —¿Puedo preguntar su ruta? 
 
    —Alfa Centauro. Tenemos órdenes de solicitar el envío inmediato de la flota situada en aquella zona. Lamentablemente, nos provocaron grandes daños antes de que pudiéramos dar el salto y hemos tenido que salir de impulso de elerio repentinamente. Tenemos averías en todos los sistemas. —Sus pupilas se movieron por los paneles, leyendo datos—. Creo que dadas las circunstancias, es mejor que abandonemos la nave. 
 
    —Buena idea. ¿Tienen nave auxiliar operativa? 
 
    —Sí, general. Posiblemente, eso sea lo único que funcione. 
 
    —Estupendo. —Abrió la boca para decirle que se reuniera con ellos, pero entonces una de las Avispas estalló en pedazos, con tan mala fortuna que su núcleo ardiente chocó contra la otra, haciéndola estallar también. Menos mal que solo tenían pilotos robot—. Diríjase a la Tartessos I NL, capitana Garrison. Hablaré con el capitán Cruz Beta. Ponme con Thomas —pidió a Eve. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Robert, con aprensión. Gabriel mantuvo los ojos fijos en la nave Sashna. Si no intervenían inmediatamente, lograría escapar. 
 
    —Ruta de interceptación, piloto —le dijo—. Demos un salto corto con los motores de elerio. Vamos a por ella. 
 
    —¿Qué? Es una locura, Gabriel. —Randall apoyó las manos en el respaldo de su silla—. Si nos salimos de cobertura, nos localizarán. 
 
    —Lo sé. Intentaremos darnos prisa. En todo caso, mejor que nos localicen a nosotros que no a toda la flota. Seguro que ya esperan que vengamos. 
 
    —El capitán Cruz Beta, en comunicación, señor —dijo Eve. El rostro de Thomas apareció en pantalla. 
 
    —Thomas —le dijo, antes de que pudiera abrir la boca—. La capitana Garrison, y la tripulación de la Tartessos II NL, irán hacia tu nave en su auxiliar. Recógelas y vete pitando, pero pitando, hacia Alfa Centauro. Misión urgente Prioridad Uno del Gobierno de Tierra, la capitana Garrison te informará. Que la flota secundaria se reúna de inmediato con esta y, si no estamos nosotros, habla con Saku.  
 
    —Tardaremos al menos un día entre ir, organizar, y venir —protestó Thomas, alarmado—. ¿Qué…? 
 
    —Vamos a perseguir a ese Sashna. En caso de que nos salgamos de cobertura… tendremos que lidiar con las consecuencias. No quiero que nadie nos siga, ni que intenten protegernos. Lo importante es que la flota permanezca aquí, a salvo. 
 
    —Tú estás loco, Gabriel. Si os cogen… 
 
    —Si nos cogen, cuando vuelvas, estarás al mando. Ahora no puedo hablar, Thomas. Un Sashna nos espera. —Cortó la comunicación y miró a Robert—. ¿Y bien? 
 
    —Todo listo, señor. 
 
    —Vamos allá entonces. Impulso de elerio. —Los motores se activaron y la Tartessos XV desapareció para aparecer instantáneamente a poca distancia de la pequeña nave Sashna—. Buen cálculo, piloto. 
 
    —Gracias —Robert hizo una mueca—. Los cañones están listos, señor. 
 
    Gabriel asintió. Era la primera vez que daba aquella orden y hubiera preferido no tener que hacerlo nunca. 
 
    —Fuego. 
 
    Robert tomó los mandos. Los cañones de la Tartessos empezaron a escupir rayos de un brillante rojo, que en su mayor parte se perdieron en dirección al planeta o al espacio, porque la nave Sashna, pequeña y muy rápida, consiguió esquivarlos casi todos. Solo dos impactaron, siendo absorbidos inmediatamente por sus escudos, que empezaron a fluctuar, sobrecargados. Gabriel sintió que la tensión subía, mientras la curva de Júpiter iba quedando a un lado. Tenían un margen muy escaso.  
 
    —General… —oyó susurrar a Eve. La maldita nave Sashna seguía esquivándoles. Gabriel sintió un instintivo respeto por su piloto. 
 
    —Derríbala, Robert —ordenó. Pocos segundos más y estarían a la vista y, peor, fuera de cobertura, sin posibilidad de impedir sus transmisiones. Gabriel se inclinó hacia delante en su silla, como si con aquel sencillo movimiento pudiera ayudar en algo—. ¡Ahora! —Robert apretó los labios, con los ojos fijos en la nave. Segundos después, un rayo impactó directamente, haciéndola estallar—. ¡Bien! ¡Alto! 
 
    —La parada en seco en el espacio aún no se ha inventado —masculló Robert, poniendo los propulsores hacia el planeta, con la intención de acercar la nave a una órbita más baja y conseguir la protección del cono de sombra de Júpiter durante más tiempo. No fue suficiente, porque el descenso de órbita provocó a su vez un aumento de velocidad. Gabriel supo que no lo habían conseguido y contuvo el aliento mientras sentía que el corazón le daba un vuelco y el estómago se le encogía. Todo a la vez. 
 
    La Tartessos XV derivó en el vacío. 
 
    Nada se oía, nadie parecía respirar, nadie se atrevía a moverse. Poco a poco, como si fuera el gigantesco telón de un escenario, descorriéndose con un ritmo lento y cadencioso, el formidable Júpiter fue quedando a un lado y, a través de la gran ventana delantera, pudieron contemplar el conocido resplandor del sol, allá lejos, diminuto en la distancia.  
 
    Y en el punto en el que debía estar la Tierra, un cúmulo de luces móviles, enmarcado en un resplandor extraño. 
 
    —¡Galaxias! —exclamó Randall, un segundo antes de que los transmisores empezaran a emitir toda clase de ruidos. 
 
    —Nos han localizado, general —dijo Eve, intentando mantener la calma 
 
    Gabriel bufó, sabiendo que no tenía mayor sentido lamentarse. Desde el momento en que aparecieron las naves Sashna, no había quedado más opción que jugársela. Fuera como fuese, estaban atrapados, no podían volver con los otros. Lo más sensato era entregarse aunque, si no se equivocaba, en este caso lo sensato no correspondía con lo prudente porque, entregarse, sería el fin. Él sería ejecutado y los demás no correrían mejor suerte. No, no parecía una idea demasiado buena.  
 
    ¿Por qué no buscar el modo de sacar con ello una ventaja?  
 
    Se mordió el labio inferior, intentando elaborar rápidamente un plan. Contempló el enjambre de luces móviles, de diminutos destellos. Ir allí, intentando llegar lo más cerca que pudieran, provocar el mayor daño…  
 
    Pero no, imposible. La Tartessos XV no podría soportar el fuego combinado de toda esa flota. En cuanto perdieran los escudos y les alcanzaran los disparos, estallarían en el vacío. Explotarían convertidos en una bola de fuego, mucho antes de poder abrirles un boquete que no tardarían ni dos horas en cerrar.  
 
    «O quizá no…». 
 
    Gabriel repiqueteó los dedos sobre la consola. Lo que se le ocurrió era tan suicida que incluso a él le daba miedo, pero era una oportunidad de hacer bastante daño, antes del fin.  
 
    —La nave de emergencia está lista. Quien lo desee, puede irse.  —Era un riesgo. Si detectaban que había salido la nave de emergencia, sospecharían que había otros y quizá decidieran ir a buscarles. Pero, no pudo evitarlo, no quería cargar con sus muertes. Miró de reojo a Eve. Especialmente, con la suya—. No voy a discutir, pero desearía que os fuerais, ahora mismo. Todos. 
 
    —Vaya. Qué curioso. A mí me pasa lo mismo —masculló ella, para no decepcionarle—. Pero ya sabes, no podemos tener todo lo que deseamos. 
 
    —Además, yo no puedo irme —aseguró Robert—. Te he visto la cara que has puesto, Gabriel. No sé qué planeas, pero planeas algo y, si vamos a ir allí, seguro que hay un montón de cálculos que realizar. —Sonrió—. Es como un campo de meteoritos. 
 
    —Y si Robert va a hacer los cálculos, seguro que necesitaréis un médico —concluyó Randall. Robert le sacó la lengua y se echó a reír—. Más de uno, pero os tendréis que conformar conmigo. 
 
    Gabriel suspiró. No esperaba otra cosa. Sabía que empezar a discutir no llevaría a ningún punto. Además, no había tiempo. 
 
    —Bien. Entonces, vamos allá. —Se dirigió a Robert—. Ponga rumbo sub-elérico hacia Tierra. Que sepan que vamos hacia allí, no quiero que manden naves a ver qué pasa por Júpiter. Y haga también los cálculos del impulso de elerio, piloto, pero espere a mi orden para dar el salto. 
 
    —Muy bien. —Robert tecleó rápidamente, haciendo un par de correcciones finales—. Todo listo, señor. Saldremos del salto a corta distancia. 
 
    —Estupendo. —Gabriel se levantó de su silla—. Rápido, no hay tiempo que perder. Pongámonos los trajes espaciales. 
 
    —¿Los trajes espaciales? —preguntó Robert desconcertado. También Eve le miró, arqueando las cejas—. ¿Para qué? 
 
    —Si no te lo imaginas, mejor no hagas preguntas —le sugirió Randall, metiéndole prisa. Gabriel se preguntó si sospechaba cuál era su plan. Por la mirada que le devolvió, supuso que sí, y ambos se sonrieron. Al parecer, le había gustado la idea. 
 
    En pocos minutos, estaban dentro de los trajes de plexilério blanco, con el nombre de la Tartessos XV impreso en azul cerca del hombro izquierdo y en la escafandra decorada en bandas. Era una indumentaria bastante más cómoda que la que se usaba en otros tiempos, en los remotos inicios de la carrera espacial, pero aun así el depósito de oxígeno, calculado para una autonomía de seis horas, contando con el filtro purificador, suponía un peso considerable.  
 
    Volvieron al puente con la escafandra bajo el brazo, moviéndose con torpeza pese al tiempo de entrenamiento que habían pasado con ellos puestos, y Gabriel indicó a Robert que realizara el salto elérico.  
 
    Casi sin transición estuvieron en el negro vacío y regresaron al espacio normal.  
 
    Ante ellos, vieron el enjambre Sashna, centrado sobre la estación Base TERRA. En su mayoría, las naves humanas permanecían en los atracaderos, aunque había algunas orbitando con las Sashna, y también vieron muchos cazas de control automático moviéndose en grupos muy compactos, saliendo y entrando en la estación, seguramente para recargar nódulos de plasma, una vez agotados.  
 
    Y claro que los agotaban, aquellos canallas, pese a que se suponía que podían servir para abrasar cualquier cosa durante horas. Al fin y al cabo, era lo que estaban haciendo, asumió Gabriel, conteniendo la furia. Los cazas estaban efectuando continuamente vuelos de castigo sobre Tierra, levantando grandes surtidores de fuego y destrucción. La mayor parte del planeta, los espaciopuertos de las grandes ciudades como Megabilbo, o sus hermosos bosques duramente recuperados, estaban ardiendo. 
 
    Resultaba aberrante ver que eran los cazas humanos los que estaban provocando aquella catástrofe, mientras las naves Sashna contemplaban las llamas desde su tranquila posición. 
 
    —Rayos… —susurró Robert. Eve lanzó una exclamación de horror. Gabriel supuso que estaba pensando en su familia, atrapada en aquel infierno. 
 
    —No nos pongamos nerviosos, tenemos trabajo que hacer —dijo, intentando hacerles reaccionar. Quizá no lo consiguió él, pero sí los diversos pitidos que surgieron del panel de comunicaciones. Varias naves les rodearon—. Oficial LaSalle, antes de nada compruebe la situación de los cadetes de la base, y el personal humano, en general. Quiero saber si han sido trasladados. 
 
    —Sí, señor. —Eve consultó sus paneles de datos—. Según parece han sido evacuados en su mayor parte a las secciones de seguridad de los destructores Sashna. Algunos están también en naves humanas, principalmente los que necesitaban atención médica de algún tipo. En la base solo permanecen las fuerzas de invasión, además del teniente general Mansford. Actualmente, los humanos no tienen permiso para acceder a Base TERRA… —Titubeó—. Tienen una nueva clasificación, la de esclavos. 
 
    —Lo supuse —Kaedenth no podía arriesgarse a un conato de resistencia en Base TERRA y era una buena forma de tenerlos como rehenes frente al gobierno de Tierra. El idiota de Mansford no lo entendía pero, aunque se le permitiera estar en la estación, era un rehén más. Al menos, eso les daba a ellos una ventaja. Podían atacar Base TERRA, sin contemplaciones. Eve se llevó la mano a la oreja en la que tenía el amplificador. 
 
    —Señor, han detectado mi infiltración y la han bloqueado —le informó. Apretó los labios—. El general Kaedenth quiere hablar con usted. 
 
    —Pues se va a quedar con las ganas —replicó Gabriel, de malhumor. No tenían nada que decirse y su única posibilidad estribaba en tomarles por sorpresa. Cogió la escafandra que había dejado a un lado, sobre la consola, y se la llevó a la cabeza—. Ajústense los trajes. Piloto, en cuanto estemos listos, vacíe de oxígeno la nave. Por completo. 
 
    Robert abrió la boca, posiblemente para preguntar por qué otra vez, pero volvió a cerrarla y obedeció sin más, al igual que el resto. Esperó a que todos tuvieran las escafandras y le confirmaran que estaban listos, y apretó varios botones. Las esclusas de la Tartessos XV lanzaron al vacío todo el aire que había contenido. 
 
    —Hecho, general —dijo Robert, mirando con angustia la luz de alarma del sistema vital. Desde ese momento, solo disponían de seis horas. Se consoló pensando que era tiempo más que suficiente para lo que fuera que resultara de aquello. 
 
    —Bien. Vamos allá. —Gabriel entrecerró los ojos, contemplando la base espacial—. Ruta de asalto directo sobre Base TERRA. Localice puntos vulnerables en la estructura, aquellos cuya destrucción pueda provocar mayor daño, y prepare una secuencia de ataque. 
 
    Eso sí que consiguió conmocionar a Robert lo suficiente como para olvidarse de su propia situación crítica. Se volvió en su dirección, casi brincando en el asiento. 
 
    —¿Vas a derribar la base? 
 
    —No. —Ni siquiera él era tan loco como para imaginar que podía destruir un monstruo como Base TERRA con solo una vieja nave de transporte—. Pero voy a intentarlo y a causar tanto daño en el empeño como sea posible. Siempre podéis tomar la nave auxiliar. Los Sashna os atraparán, pero al menos seguiréis con vida, y Saku hará lo posible por rescataros. —Nadie dijo nada. Gabriel asintió—. Adelante, entonces. 
 
    —Ruta establecida, señor. Localizados media docena de puntos vulnerables. ¿Cañones automáticos? ¿O me ocupo de ello? 
 
    —No. Usted dirigirá la nave, una vez entremos en el enjambre. —Robert asintió, sabiendo que era el más adecuado. Por algo era el piloto—. Quiero que seamos un blanco lo más difícil posible y que aproveche todas las ventajas para conseguir que se destruyan entre ellas. Y, por lo que más quiera, evite que nos atrapen con un propulsor. 
 
    —Bien, señor. Eso último no será difícil, no creo que lo intenten. En semejante lío de naves no creo que se arriesguen a provocar un accidente. 
 
    —Ojalá. Yo me ocuparé del cañón dos. Randall, ¿cómo te ves con los cañones? 
 
    —Casi tan bien como con un uniforme de lunares morados y naranjas —replicó el aludido—. O sea, fatal. Causar destrucción no es lo mío. 
 
    —Que se ocupe Eve —sugirió Robert—. Tiene mejor puntería. Incluso me gana en eso. —Gabriel asintió—. Oficial LaSalle, le doy acceso a cañón uno.  
 
    —Bien, piloto —replicó ella. Luego, se dirigió a Gabriel—. General, el general Kaedenth avisa que ordenará fuego si no contesta de inmediato. El teniente general Mansford también intenta establecer contacto —carraspeó—. Suplica que hable con él. 
 
    Gabriel dudó unos momentos, pero también era una conversación que carecía de sentido. De nada serviría echarle tantas cosas en cara. Y no quería escuchar a Mansford diciéndole que iba a cometer una locura. Eso, ya lo sabía bien él. 
 
    —Cierre comunicaciones, oficial LaSalle, y ocúpese del cañón. 
 
    Eve le miró indecisa, pero asintió. 
 
    —Muy bien, general. —Cerró las conexiones y tomó los mandos—. Lista. 
 
    —Escudos. 
 
    —Escudos levantados, señor. 
 
    —Adelante, piloto —ordenó Gabriel. Robert dio un repentino impulso a la Tartessos XV, que durante unos segundos consiguió dejar atrás, por puro desconcierto, a las lanzaderas Sashna que la estaban escoltando.  
 
    En pocos minutos se internaron en el enjambre de naves. Una fragata de guerra se colocó a su izquierda. Gabriel giró el cañón en su dirección y abrió fuego. 
 
    Fue el inicio del caos.  
 
    Las naves Sashna empezaron a disparar, desde todos los ángulos. Al principio, con la sorpresa, lo hicieron de forma instintiva, precipitadamente, lo que dio a Robert la oportunidad de esquivar a tiempo la mayor parte de los máser de alta potencia y los cañonazos plasma, con un juego continuo de propulsores y retropropulsores. Los escudos pararon los demás, brillando tenuemente en cada descarga.  
 
    Por suerte, la propia superioridad de sus adversarios suponía una ventaja para la Tartessos. Al estar internándose en el corazón del enjambre, no tardaron en quedar totalmente rodeados, lo que hizo que, de vez en cuando, los rayos perdidos de los disparos que no les alcanzaban a ellos, impactasen de lleno en otras naves atacantes, dañando también sus escudos. Resultaba imposible mirar en cualquier dirección y no toparse con ninguna nave, o con el destello luminoso de alguna descarga. 
 
    En pocos segundos el fuego cruzado era demasiado intenso y, tal y como Gabriel había previsto, se vieron embarcados en una especie de competición de resistencia. La Tartessos XV no podía aguantar tanto como un destructor Sashna, pero ciertamente sí más que alguna de las naves de exploración, pequeños cazas cuyos escudos no estaban diseñados para resistir un combate de esas dimensiones.  
 
    La Tartessos XV estaba ya sobrevolando la inmensa superficie de Base TERRA, intentando esquivar también sus cañonazos, cuando los escudos de la primera nave de exploración cedieron y Eve disparó, haciéndola estallar. El diminuto caza aumentó varias veces su volumen al convertirse en una gran bola de fuego, una densa nube de mortales trozos de metal incandescente lanzados al espacio a gran velocidad.  
 
    Algunos chocaron contra las naves más cercanas, saturando los escudos de algunas y provocando también su destrucción, en una carambola continua. Robert casi lanzó una exclamación de alegría, pero la basura espacial también les alcanzó a ellos, así como las andanadas de varias naves a la vez.  
 
    La Tartessos XV se bamboleó locamente… 
 
    El puente se llenó de pitidos alarmantes y los escudos desaparecieron, completamente sobrecargados. 
 
    —¡Por los… —exclamó Eve, viendo pasar por su lado una gran bola de plasma. El destructor estaba haciendo una maniobra complicada y el disparo había salido forzado. Aun así, estaba claro que iba a darles— neutrinos! 
 
    —¡Sujetaos! —gritó Gabriel, agarrándose a la consola. La bola de plasma impactó en la parte trasera, conmocionando por completo la nave. Con un crujido espantoso, abrió un inmenso hueco en la bodega de carga inferior. Fue tal la fuerza del golpe que todo lo que no estaba sujeto salió despedido y un par de armarios, pesados archivos metálicos en los que guardaban unidades de memoria y diversos recambios, se desplomaron, desparramando sus contenidos. Randall perdió el apoyo y cayó al suelo. Su silla se escurrió y fue rodando al otro extremo del puente. Todos los paneles crepitaban y lanzaban chispas…  
 
    Se hizo un silencio en el interior de la nave y también en el exterior. Durante unos segundos, los Sashna dejaron de atacar. 
 
    La Tartessos XV no estalló.  
 
    —¡Claro! —exclamó Robert, encantado, poniéndose de pie de un salto, y lanzó una sonrisa a Gabriel a través de la escafandra. Sin aire en su interior, sin oxígeno que la hiciera deflagrar, la Tartessos XV no estallaba, no podía estallar. Terminaría convertida en basura espacial, en trozos inconexos de hierro, eso seguro, pero costaría mucho más destruirla. Y, ellos, tendrían una oportunidad—. ¡Genial, Gabriel! ¡Digo, general! 
 
    —No pierda la concentración, piloto —le advirtió Gabriel, aunque sonreía mirando sus paneles. 
 
    —¡Sí, señor! ¡Digo, no, señor! —Todos rieron, en buena parte por la histeria—. Primer punto vulnerable a las tres, general —avisó, dirigiendo la Tartessos XV hacia una zona media de Base TERRA. Gabriel avistó el gran panel del Sistema Vital Dos. Apuntó hacia allí con su cañón y disparó una serie consecutiva de andanadas, hasta conseguir saturar el escudo de la zona y alcanzar la superficie de la estación. El soporte vital estalló en pedazos. Un buen número de luces, que se veían a través de las ventanas, empezó a fluctuar locamente—. Impacto, de pleno, señor. 
 
    —Vamos por el segundo. 
 
    Con eso, los Sashna parecieron enojarse de verdad. Mientras derivaba hacia su siguiente objetivo, la Tartessos XV se estremeció violentamente, golpeada por cientos de impactos. Los indicadores no dejaban de avisar de nuevos daños, cada vez más numerosos, más masivos; empezaron a perder secciones enteras del casco, apareciendo boquetes oscuros, perfilados por hierros retorcidos, por todas partes. Mientras no alcanzasen los motores, los cañones, o alguna parte básica del sistema de navegación, no podían quejarse.  
 
    «Por favor, por favor, que podamos seguir», estaba rogando silenciosamente Gabriel justo cuando dañaron seriamente su sistema de gravedad. Fue algo instantáneo, que a punto estuvo de provocar un desastre. Tuvieron que agarrarse a los mandos para no salir flotando, como ocurrió con todo lo que no estaba fijado al suelo o las paredes. Randall, que era el único que había estado de pie junto al sillón de Gabriel, se impulsó por puro instinto hacia una de las esbeltas columnas de cristalérico, y se abrazó a ella. La nave se estremecía continuamente. Una patrullera pasó como una exhalación por delante de la Tartessos XV. 
 
    —¡Eve, tuya! —gritó, pues iba a la zona cubierta por el cañón uno. Eve la siguió, disparando locamente. Justo cuando iba a salir de su campo de efecto, consiguió alcanzarla—. ¡Buen disparo! 
 
    —Gracias, señor —replicó ella, aunque sonó poco convencida. La nave volvió a temblar—. Ahora sí que hemos perdido toda posibilidad de comunicación.  
 
    —Y estamos ciegos y sordos —Gabriel hizo varias comprobaciones pero los paneles seguían muertos—. Bueno, galaxias, a quién le importa. No íbamos a hablar con nadie y lo que queremos ver, lo tenemos delante. —Un tremendo chirrido, seguido de un brillo cegador, llenó el puente, justo antes de que estallase todo el lado derecho, destrozando parte de la pared y la gran ventana panorámica de la delantera. Un disparo de plasma les había alcanzado. A través del enorme agujero vieron el destructor Sashna, dispuesto a seguir destruyendo, haciendo honor a su nombre—. Pues no. Estaba a la derecha... 
 
    —No lo vi, señor —se disculpó Robert—. Y mira que es grande. 
 
    El destructor volvió a disparar, pero esta vez, Robert hizo descender repentinamente la Tartessos XV, quitándose de la trayectoria del rayo de plasma, que impactó violentamente en un segundo destructor que se había situado a su izquierda, buscando cerrarles en una trampa mortal. El choque con algo, el estremecimiento de metal aplastándose, y un nuevo resplandor, les indicó que había habido otra nave debajo. 
 
    —Eres terriblemente peligroso, Robert —protestó Randall, que había estado a punto de perder su precaria sujeción y salir volando. 
 
    —A esa tampoco la vi. ¡Si es que están por todas partes! 
 
    —Ignórelas, piloto. Segundo punto vulnerable. 
 
    Era otro nódulo del Soporte Vital, que también redujeron a chatarra, al igual que el tercero, la central de comunicaciones de las naves automáticas, buscando dejarlas fuera de circulación. Consiguieron más de lo esperado con ello, porque los ataques sobre Tierra disminuyeron considerablemente y un par de cuadrillas de naves enloquecieron y atacaron Base TERRA, haciendo algunos estragos antes de ser abatidas. Eso dio a la Tartessos XV un ligero respiro y ciertas esperanzas a sus tripulantes. Animados por el inesperado éxito, y tratando de ignorar la situación en la que estaba quedando la nave, se dirigieron a por el cuarto punto vulnerable. 
 
    —A la vista, señor. —Robert se lo mostró, indicando con un dedo hacia el frente. Gabriel vio un círculo bastante grande, que formaba algo parecido a una antena parabólica incrustada en la superficie. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Central secundaria de energía. Según mis cálculos, la principal resultaría invulnerable, pero un buen impacto en esta podría provocar una serie de explosiones en cadena que podría partir Base TERRA por la mitad. 
 
    —Perfecto. —Mientras Eve les cubría a duras penas con su propio cañón, Gabriel empezó a disparar. Los escudos locales emitieron un resplandor intenso. Eran considerablemente más fuertes que los situados en otras zonas. A ese paso le iba a costar demasiado tiempo anularlo—. ¡Maldita sea, Randall, baja de ahí y usa una consola! ¡Robert, dale a Randall control de uno de los cañones secundarios! 
 
    —¿A mí? —preguntó Randall, mirándole sorprendido—. ¡Te advierto que no conseguiré darle a nada! 
 
    —¡Darle, sí, cenutrio, que es enorme y estamos posicionados prácticamente sobre él! —le dijo Robert. Se volvió hacia Gabriel—. ¡Pero los secundarios son cañones de corto alcance, y poca intensidad! ¡No conseguirá romper el escudo! 
 
    —¡No, pero ayudará a saturarlo! —Robert asintió, y Randall fue hacia una de las consolas, en una posición cercana a Eve—. ¡Vamos, daos prisa! 
 
    Disparando ambos en combinación, los efectos fueron más evidentes. El escudo resistió aún cosa de un largo minuto, mientras las naves Sashna les atacaban salvajemente. Eve gritó, cuando destrozaron su cañón. Por suerte, en ese momento el escudo de la central secundaria de energía parpadeó, sobrecargado, y se apagó. El siguiente disparo de Gabriel alcanzó la superficie, y también los que le siguieron.  
 
    En esta ocasión, la explosión fue mucho mayor y se extendió por la base, en fuertes sacudidas. Base TERRA no llegó a partirse, pero sí sufrió serios daños. Robert se la quedó mirando, algo sorprendido. 
 
    —Con eso me conformo —dijo Gabriel, para animarle. No se podía ganar siempre—. Quinto punto vulnerable. 
 
    —No sé, general… Lo lógico era esperar una respuesta mayor… —empezó Robert, examinando la superficie de la estación con el ceño fruncido. Poco a poco, el metal alrededor del impacto se puso al rojo vivo y él abrió los ojos como platos—. Oh, oh… 
 
    —¿Qué…? —Gabriel no pudo terminar la pregunta.  
 
    Una explosión enorme estremeció Base TERRA, de lado a lado, y lanzó la Tartessos XV en dirección contraria, girando locamente, chocando contra toda nave que encontró a su paso. En el camino, perdió buena parte de sus dependencias y, entre otras cosas, los motores, tanto los de elerio como los sub-lumínicos, quedando por completo incapaz de impulsarse por sí misma. Pero la flota Sashna no salió impune, al contrario. La explosión de la base provocó una detonación bestial, algo que barrió de inmediato casi tres docenas de naves rápidas y empujó dos destructores contra un tercero, haciendo que estallasen violentamente los tres, convertidos en gigantescas bolas de fuego.  
 
    La Tartessos XV giraba y giraba y, a su alrededor, a su paso, las naves iban estallando de forma imparable, en una brutal reacción en cadena, provocando unas la destrucción de las otras, chocando entre sí en el descontrol o siendo alcanzadas por los restos llameantes de las ya destrozadas, convertidos en peligrosos proyectiles espaciales.  
 
    Nueva Estrella brilló como nunca. Todo pareció iluminarse, en medio del fragor de las llamas. No duró mucho, pero seguro que pudo verse claramente desde Tierra. 
 
    Cuando por fin lograron estabilizarse, más por ayuda del propulsor de uno de los destructores que por otra cosa, se miraron. Varias patrulleras les habían rodeado y soldados Sashna vestidos con trajes espaciales de asalto tomaron al abordaje el puente de mando, aprovechando los muchos huecos que se habían creado en el fuselaje.  
 
    Gabriel maldijo en voz baja. Base TERRA estaba malherida, pero no se había partido en dos. Naves, quedaban cerca de la mitad, suficientes para suponer un problema. No había conseguido mucho, en definitiva, pero allí se había acabado todo. 
 
    —Ha sido un placer servir a sus órdenes, general Cruz Alfa —dijo Robert, alzando las manos, cuando unos Sashna le apuntaron, teniendo buen cuidado de asirse a la consola con un pie. Los demás le imitaron, no tenía sentido resistirse en semejantes circunstancias.  
 
    Gabriel sonrió con amargura. 
 
    —El placer ha sido mío, amigo. 
 
    2 
 
    De no haber sabido a qué se debía, Gabriel hubiera tenido la extraña sensación de estar viviendo algo que ya había soñado. Pero no, la cuestión era sencilla: la escena se parecía mucho a otras vividas anteriormente.  
 
    No idéntica, claro. Cierto que estaban en el despacho de Mansford, cierto que el teniente general los miraba con cara de pocos amigos, cierto que su tripulación y él estaban en posición de firmes y que iban a tener que asumir las consecuencias de sus actos… Pero, en las otras ocasiones, Kaedenth no había estado sentado en el sillón de mando, no había media docena de soldados de élite Sashna fuertemente armados, y ellos no tenían las muñecas firmemente sujetas con cadenas magnéticas.  
 
    Y, esta vez, no habría módulos de castigo. Solo una ejecución sumaria o, como mucho, una celda por el resto de sus días, como la que les había acogido en las últimas cuarenta y ocho horas. Al parecer, tanto Kaedenth como Mansford habían estado demasiado ocupados como para atenderles hasta ese momento. 
 
    El general les dedicó una mirada furiosa. Normal. Los daños en Base TERRA eran considerables, según habían podido descubrir gracias a los rumores que corrían entre los Sashna. La estación espacial solo estaba operativa a un veinte por ciento, tal vez un quince. Gabriel volvió a chasquear mentalmente los dientes. Si hubieran podido ocuparse de otro punto, solo uno más, o quizás haber seguido disparando en el mismo, en vez de dejarlo para dirigirse a otro… Pero no merecía la pena pensar en ello y para los medios de que disponían no lo habían hecho tan mal. 
 
    Kaedenth se puso en pie y Gabriel dejó de divagar, centrando en él su atención. El general rodeó la mesa hasta situársele delante. Pensó que iba a decirle algo, pero se limitó, de salida, a abofetearle con tanta fuerza que estuvo a punto de derribarlo.  
 
    Gabriel sintió el sabor de la sangre. Le había roto el labio. 
 
    —Maldito crío —gruñó Kaedenth—. Me has causado muchas, demasiadas molestias. Me has costado media flota y prácticamente esta base, porque para lo que queda de ella, bien podría ser basura espacial. Estoy harto de ti, harto.  
 
    «Ja». Gabriel se incorporó y frunció el ceño. Lo que le faltaba. 
 
    —El sentimiento es mutuo. 
 
    Aquello le hizo merecedor de otra bofetada, igualmente brutal. 
 
    —Se acabó, Gabriel. Se acabó, ¿lo entiendes? —Kaedenth sacó la pistola máser de su cartuchera. Gabriel se estremeció. Sí, sin duda había acabado todo. No estaba seguro de si el fracaso del Imperio Sashna, de Rhaeli, había sido completo o no, siempre quedaba la posibilidad de un cambio brusco de la situación. Pero, para él, aquella guerra había terminado, no creía que pudiera salir con vida de ese despacho. Consideró la idea de suplicar que perdonaran la vida de sus compañeros, pero estando Kaedenth tan enfadado, probablemente solo serviría para perjudicarles.  
 
    —Basta. —Gabriel se obligó a no mirar a Eve, pero su voz sonó trémula y pudo imaginar su aspecto, pálido y desencajado—. Teniente general, haga algo. No puede permitir esta atrocidad. 
 
    —Tú cállate, LaSalle —ordenó Kaedenth—. Tiempo tendrás para suplicar. Enseguida me ocupo de ti. No creas que he olvidado lo que hiciste en Corinto Cinco. Por tu culpa, y solo por tu culpa, hemos llegado a esta situación. —Extendió una mano y la agarró por el moño, retorciéndole la cabeza y atrayéndola hacia él, acercando su rostro hasta que sus narices estuvieron a punto de tocarse—. ¿Recuerdas lo que te dije en el bosque? El lobo está a punto de comerte, niña. 
 
    —¡Suéltala! —gritó Randall, dando un paso al frente justo por delante de Robert, pero ambos se detuvieron cuando los soldados les apuntaron con sus armas. Kaedenth le miró con ojos brillantes y apartó a un lado a Eve. 
 
    —Te reconozco el valor, doctor —gruñó, irritado—. Os lo reconozco a todos, pero os he vencido. Cuanto antes lo comprendáis, mejor. —Les contempló uno a uno—. Críos. Eso es lo que siempre han mandado a luchar contra mí. Poco más que adolescentes que hubieran debido pasar su tiempo estudiando y divirtiéndose —añadió con amargura—. La cuestión es que habéis combatido como guerreros y os debo el respeto de trataros como tales. Y sabéis perfectamente cuál es la sentencia que me veo obligado a dictar. 
 
    —Todo esto no es necesario, general —intervino Mansford—. El chico ya no es un problema. —Señaló a Gabriel, con una palma hacia arriba—. Mírele, esposado y vencido, al igual que sus compañeros. No tiene sentido sacar las cosas de quicio. 
 
    —¿Y qué propones, Mansford? —preguntó el otro, claramente burlón—. ¿También tú vas a sugerirme que le recluya en algún lugar lejano, un trozo de roca en El Borde, sin tecnología de ningún tipo? 
 
    —No. —Mansford dudó—. Va a institucionalizar la esclavitud. Entréguemelo. Yo le mantendré a raya. 
 
    Kaedenth le miró con sorpresa. Luego rio, despectivo. 
 
    —No digas tonterías, Mansford. Creo que todavía no captas cuál es la situación, la realidad. Eres un humano, un S’shonack, escoria, una criatura inferior. No tienes ningún derecho a poseer esclavos. 
 
    Mansford apretó los labios, mirándole con rencor. 
 
    —Entonces, véalo desde este punto de vista: si le mata, perderá una gran ventaja. Es el Príncipe Imperial y usted todavía tiene que conquistar el Imperio. Rhaeli hará lo que sea, lo que sea, por su nieto. Lo sabe tan bien como yo. No parece buena táctica echar a perder de semejante forma una situación que puede beneficiarle notablemente. Es algo con lo que podría negociar. Y, si no salen adelante las negociaciones, siempre puede matarle más tarde. Es su prisionero. 
 
    Kaedenth tardó varios segundos en contestar. 
 
    —Eso es cierto, muy cierto —admitió—. No es la primera vez que considero la idea. Sí, demorar un poco las cosas, puede convenirme. El plan de Arcaniam solo le beneficia a él mismo y se basa más en sus deseos de venganza que en mis intereses. —Miró a Gabriel, que le devolvió la mirada sin arredrarse—. Su alteza imperial me resulta más útil vivo que muerto, a la hora de presionar a Rhaeli y, total, llegados a este punto, puedo tomar la decisión en cualquier momento.  
 
    —Rhaeli hará lo que sea mejor para Sashnae’Ta —dijo Gabriel. 
 
    —Será interesante comprobarlo —replicó Kaedenth. Guardó el máser y volvió a sentarse en la mesa. Les observó con el ceño fruncido—. Lleváoslos. Programad la eliminación de esos dos, no me sirven para nada. —Señaló a Robert y Randall—. A la chica, conducidla a mis dependencias, ya va siendo hora de que yo también me divierta un poco. —Sonrió al ver la cara que puso Eve y se volvió hacia Gabriel—. A este, encerradlo en una celda de alta seguridad, que nadie se le acerque, ni humano, ni Sashna. —Una referencia clara a Mansford, que era el único otro humano presente en la base—. Proseguiremos esta agradable conversación cuando la situación esté debidamente controlada, mi príncipe. 
 
    Los soldados los empujaron fuera del despacho, haciéndoles avanzar a trompicones. Los pasillos, que mostraban por todas partes las secuelas del combate, estaban llenos de Sashna envueltos en una febril actividad, intentando recuperar cuanto antes la funcionalidad de sistemas básicos de la base. Aunque en su mayoría les ignoraban, más de uno les miró con animadversión a su paso, sabiendo que eran los culpables de todo aquel destrozo.  
 
    En un cruce de pasillos, dos de los soldados de élite separaron a Eve del grupo y se la llevaron en dirección a la zona de los oficiales de primera. Ella no dijo nada, ni siquiera protestó, pero, antes de que la hicieran desaparecer tras el recodo, les lanzó una mirada desesperada.  
 
    Gabriel apretó los puños. El soldado que tenía detrás le empujó golpeándole con el rifle máser, obligándole a seguir avanzando. Gabriel ni veía por dónde iba, solo era capaz de pensar en Eve y en Kaedenth… Y eso que no quería pensar en ello. No debía pensar en ello. No tenía ninguna posibilidad de ayudarla y darle vueltas solo serviría para hundirse más todavía. Era mejor centrar la mente en cómo escapar. O en cómo terminar, la otra alternativa. No podía vivir con aquello, ni permitir que Kaedenth le utilizase como medio de presión frente a Rhaeli.  
 
    Qué mal estaban las cosas… 
 
    Se encontraban en la zona de los ascensores, esperando para bajar al sector penitenciario, cuando las alarmas empezaron a sonar con fuerza. Inmediatamente, todos los Sashna ocupados en las reparaciones echaron a correr, en todas direcciones. Los soldados se consultaron con la mirada, algo desconcertados. A saber qué ocurría, nadie decía nada, pese a que se oían muchas preguntas a gritos. Quizás había estallado algo en alguna parte, no sería la primera vez. La base había sufrido demasiados daños, averías muy graves que, a veces, se complicaban.  
 
    Gabriel estaba pensando cómo aprovechar la pequeña ventaja, cuando Randall pisó a uno de los guardias.  
 
    Fue un golpe contundente, que le hizo daño a pesar del grosor de la bota. El hombre se inclinó, con un grito de dolor, y Randall le noqueó con un codazo en la cara, aprovechando el mismo movimiento para arrebatarle el cañón máser, con cuya culata derribó a un segundo soldado. Los otros dos hubieran podido terminar con aquel inicio de revuelta, pero Robert y Gabriel reaccionaron con mayor rapidez. Gabriel dejó fuera de combate al suyo con un fuerte puñetazo a dos manos, más que nada porque no podía separarlas por causa de las esposas magnéticas.  
 
    Robert tuvo más dificultades. La cosa empezó bien, porque tomó al soldado por sorpresa y lo empujó bruscamente contra la pared, pero no pudo desarmarle y, tras un breve forcejeo, cambiaron las tornas y fue él quien terminó arrinconado. En un instante lleno de dolor, recibió varios puñetazos seguidos. El hombre estaba enfadado y parecía dispuesto a darle una buena paliza, pero Randall corrió hacia allí y le golpeó en la nuca con el arma.  
 
    El enfrentamiento apenas duró un par de segundos y fue realizado en absoluto silencio, gracias a la alarma. El último soldado cayó al suelo justo cuando se abrían las puertas del ascensor. Por suerte, estaba vacío. 
 
    —¡Vamos, rápido! —gritó Gabriel, lanzándose hacia la cabina. Robert y Randall no se hicieron de rogar. En cuanto todos estuvieron en el interior, pulsó con el codo el botón de los hangares. Por el fondo del pasillo aparecieron varios soldados, que al ver a sus compañeros en el suelo decidieron disparar antes de ponerse a hacer preguntas.  
 
    Gabriel, Robert y Randall se apartaron justo a tiempo. Un rayo de máser se coló entre las puertas que se cerraban y fundió el metal del fondo, provocando un boquete que permitió ver la rejilla metálica que formaba la pared al otro lado. 
 
    —¡Por los pelos! —exclamó Robert. Miró a Randall, con cara de asombro—. ¿No decías que eras malo provocando destrucción? Pues menuda forma de soltar golpes específicos, pena que no te viera Saku. Me has dejado pasmado. 
 
    Randall se echó a reír. 
 
    —Hay un momento para todo, y pensé que lo mejor era cortar por lo sano. —Se volvió hacia Gabriel—. ¿Y ahora? 
 
    —No lo sé. —Dudó—. Todo depende de a qué se deba esa alarma. —Posiblemente, fuese el ataque de Saku, ojalá fuera así, pero no quería infundir vanas esperanzas—. En cualquier caso, pienso que lo mejor es que busquemos la forma de reventar la base y lo que queda de la flota Sashna, liberemos a Eve y consigamos unas biplaza para ir a Tierra. 
 
    —No en ese orden, espero —masculló Robert, provocando una carcajada general. 
 
    —Yo también, por la cuenta que nos tiene. —Randall agitó las manos a la altura de su rostro, para atraer la atención sobre las pesadas esposas magnéticas—. ¿Alguien sabe cómo quitar estas malditas cosas? 
 
    —Yo —Robert examinó sus propias esposas con actitud crítica—. No será difícil, pero necesito material. Seguro que encontramos algo útil en los hangares. 
 
    Cuando estaban a punto de llegar se pegaron a las paredes laterales, aunque de poco serviría si había alguien mirando. Las puertas se abrieron en completo silencio. O eso o, en el barullo generalizado, el sonido pasó desapercibido.  
 
    Había mucho movimiento en los hangares: técnicos yendo y viniendo, pilotos, robots mecánicos que lanzaban zumbidos o bips, o ambas cosas… Todo ello envuelto en un continuo rugido de motores, a ratos atronador. La mayor parte de las naves estaban fuera y se veía el resplandor del fuego a través de los grandes ventanales que daban a los muelles.  
 
    Ya no podía quedar ninguna duda: se estaba produciendo un ataque masivo sobre Base TERRA, un asalto con la potencia suficiente como para mantener en jaque a toda la flota Sashna. Eso, definitivamente, solo podía significar que Saku y Thomas habían llegado con sus respectivos refuerzos.  
 
    Animado por un atisbo de esperanza, Gabriel les hizo un gesto y se movieron lentamente por el hangar, buscando siempre la cobertura de los grandes contenedores metálicos que había por todas partes. Tal como habían esperado, en una de las secciones había varias naves biplaza pequeñas, de las utilizadas generalmente para hacer reparaciones menores por el exterior de la base, aunque tenían autonomía suficiente como para llegar a Tierra sin dificultades.  
 
    No estaban armadas, razón por la cual los Sashna no las estaban utilizando en esos momentos, pero, por si acaso, Robert hurgó en sus motores, quitando piezas para que no pudieran llevárselas. Luego, les condujo hasta un almacén.  
 
    Gabriel recordó haber estado allí un par de veces. En las mesas y baldas que lo llenaban casi por completo había habido material de todo tipo, aunque, en esos momentos, la mayor parte se encontraba tirado por el suelo, desparramado sin ningún orden. Robert empezó a revolver entre los montones, buscando apresuradamente. Cuando tuvo lo necesario, ignoró a Randall, que le ofrecía sus esposas, y lo primero que hizo fue soltarse él mismo, anulando la carga magnética que las mantenía cerradas y unidas una a la otra.  
 
    Entonces, con mejor margen de maniobra, se volvió hacia los demás, ignoró de nuevo a Randall que había extendido las manos en su dirección, y empezó por Gabriel. 
 
    —Esto irá rápido —dijo—. ¿Alguna idea sobre qué hacer a continuación? 
 
    Gabriel asintió. Jamás había estado tan seguro de algo, en su vida. 
 
    —Una, clarísima: voy a ir a las dependencias de Kaedenth. 
 
    —Sí, tenemos que sacar de allí a Eve cuanto antes —convino Randall, preocupado—. Eso se encuentra en la zona de los oficiales de primera, si no entendí mal. Nunca he estado por allí, pero supongo que tú sí. 
 
    —Sí. La conozco bien. Viví en Base TERRA de niño y luego venía a temporadas. Me alojaba con mi abuelo. —Las esposas cayeron pesadamente al suelo y Gabriel se frotó las muñecas con gesto de alivio. Aquellos malditos trastos no solo pesaban lo suyo, también oprimían con ganas, casi cortando la circulación—. Pero iré solo. Buscaré un ascensor de servicio. Si no me equivoco, hay uno aquí cerca, en el pasillo entre este hangar y el de las patrulleras. Esperad aquí y… 
 
    —De eso nada. Vamos contigo —dijo Randall. 
 
    —No, ni hablar. Vosotros quedaos aquí, custodiando nuestra vía de escape. 
 
    —Les he quitado algunas piezas —le recordó Robert, ignorando nuevamente a Randall, para poder sacarlas del bolsillo del traje y mostrarlas—. Sin esto, te aseguro que no pueden llevárselas. 
 
    —Lo sé. Pero es mejor que estéis aquí y lo tengáis todo listo para salir a escape. —Al ver que iban a seguir discutiendo, se apresuró a añadir—: Vamos, si tenemos una oportunidad de sacar a Eve de ahí, es pasando desapercibidos. Hay que hacerlo discretamente y uno solo se moverá con mayor facilidad por aquella zona. —Y, antes de que Robert siguiera protestando, porque le vio las intenciones en la cara—: Me ha tocado ir a mí porque yo la conozco mejor que vosotros dos juntos.  
 
    —Juntos y separados —admitió Robert, que tampoco había estado allí nunca. 
 
    —Pues eso. Siendo tres hay más posibilidades de que nos descubran. Quedaos aquí y, en cuanto nos veáis aparecer, preparáis de inmediato las biplaza para salir a escape. 
 
    —Está bien —aceptó a regañadientes. Fue a liberar a Randall, pero este apartó las manos, indignado por el continuo retraso. Se ganó un pescozón. Gabriel sonrió, sin poder evitarlo. Aquellos dos eran capaces de mantener el ánimo en cualquier circunstancia, teniendo en cuenta que eran los únicos cuya eliminación se había decretado—. Date prisa, porque si no habéis vuelto en media hora, iremos a buscaros. 
 
    —No seas agonías, dame una hora. Y tened cuidado —se limitó a decir, encaminándose hacia la zona de servicio. A su espalda, empezaron a discutir. 
 
    —¡Eh! —Fue lo último que oyó, la voz de Randall—. ¡No se te ocurra ignorarme! ¡Suéltame de una vez! 
 
    Gabriel cruzó el hangar caminando encorvado. Tuvo que esconderse un par de veces tras las enormes cajas de los contenedores, al cruzarse con algunos grupos de técnicos. Encontró sin problema el ascensor que andaba buscando, aunque tuvo un instante de duda, porque habían levantado una nueva pared, creando un habitáculo que parecía un pequeño depósito. Nadie lo estaba usando en ese momento. Incluso subió hasta el piso de los oficiales de primera sin ninguna parada intermedia, que era lo que más temía en esos momentos. Tampoco se topó con nadie cuando las puertas se abrieron en completo silencio.  
 
    «Demasiada suerte», se dijo, con la sensación de que estaba gastándola a manos llenas. A ese paso se le iba a acabar antes de regresar con Eve a los hangares. 
 
    Salió y, poco a poco, empezó a moverse por el complejo de largos pasillos y grandes salas.  
 
    La zona no había cambiado mucho, en cuanto a estructura y decoración, aunque en ese momento tuviera un aspecto deplorable. Allí, la destrucción era más evidente que en los otros puntos de la base en los que había estado. ¿El destrozo era por culpa suya, o tenía que ver con el ataque de Saku? A saber, aunque tendía a pensar que era obra de Saku, porque ellos no habían atacado ningún punto cercano a esas dependencias.  
 
    Además, Kaedenth debía considerar que su dormitorio seguía habitable, porque envió allí a Eve. Desde luego, si se encontraba como lo que estaba viendo en esos momentos, y parecía bastante posible, más le valía bajar y hacerse un petate en uno de los contenedores del hangar.  
 
    Aquello estaba inhabitable. Las luces titilaban enloquecidas y una densa bruma blanca, ocasionada por el vapor de agua que surgía a chorros de los conductos que habían quedado al aire al crearse boquetes y grietas en la pared, daba a los pasillos un aspecto fantasmagórico. Hacía mucho calor, demasiado, y tremendamente húmedo. No tardó nada en empezar a sudar copiosamente, como si estuviera en el interior de una sauna. Eso sí podía ser obra suya. Recordó el soporte vital que habían destrozado. 
 
    ¿Dónde se habría alojado Kaedenth? Gabriel supuso que en las habitaciones más lujosas: las de Mansford. Al menos, eso parecía lo más lógico. Para acortar camino hasta allí, decidió cruzar la gran sala de descanso comunal de los oficiales, en la que solían reunirse por las tardes para charlar y ver la holovisión, si tenían ganas de compañía.  
 
    Había jugado allí muchas veces, de niño, y mientras la atravesaba, la observó con nostalgia, lamentando los destrozos. La pared que la había separado de los baños había quedado reducida a escombros casi por completo, el suelo estaba lleno de objetos rotos y un par de lámparas habían estallado…  
 
    Las grandes ventanas por las que en otros tiempos podía verse el hermoso paisaje espacial, estaban selladas por las planchas metálicas de seguridad. Se activaban por sí mismas cuando había riesgo de despresurización, y su presencia convertía la sala en un espacio cerrado hasta resultar agobiante, pese a que era un lugar amplio, lo suficientemente grande como para haber podido ser dividido en distintas secciones por bonitos biombos de madera. Eso permitía varios ambientes, para que los posibles grupos no se molestasen entre sí, con una zona de lectura provista de monitores y de libros antiguos en papel, otra con la holovisión panorámica, varias con sofás cómodos para conversar y otra de juegos.  
 
    En esta última divisó el antiguo billar que, según decía su abuelo, ninguna simulación holográfica había podido sustituir nunca. Era una mesa de madera oscura, cubierta de un suave tapete verde sobre el que giraban las brillantes bolas de colores, chocando unas con otras con golpes secos. Gabriel había presenciado muchas partidas entre su abuelo y Saku allí, aunque generalmente terminaban cuando él robaba una de aquellas bolas y el asunto derivaba hacia el juego de esconderse que todos esperaban desde el principio. «Gabriel se esconde y John y Saku le buscan».  
 
    Cuánto se habían reído los tres… Cómo podía haberlo olvidado.  
 
    Los pies le llevaron por su propia cuenta hacia allí, deseando recorrer un camino que no tenía que ver con el espacio, sino con el tiempo. Empresa inútil. La impresionante mesa ahora estaba caída de lado y Gabriel tropezó con una de sus bolas, que salió rodando silenciosamente hasta perderse tras el montón de cascotes que había formado un hundimiento del techo. Se apartó de allí con un escalofrío, deseando no haberlo visto, pero el desastre le rodeaba por todas partes.  
 
    Dirigió un vistazo a la chimenea falsa que le había fascinado en otros tiempos. ¡Cuántas fiestas de Solsticio de Invierno había pasado allí, contemplando las holollamas, escuchando las historias que le contaba su abuelo…! 
 
    Gabriel apretó los puños, intentando sobreponerse a la repentina marea de emociones. Tenía que afrontar la situación de forma fría, impersonal. No podía dejarse arrastrar por aquella insufrible sensación de pérdida, siempre, siempre, la pérdida, y menos en ese momento. Ya empezaba a ser adulto, debía recordar que tenía que aprender a vivir entre las ruinas, con lo que quedaba. Además, había cosas que nada, ni el tiempo, podría arrebatarle. Aquella sala, por ejemplo, permanecería siempre en su memoria tal como era, y sería hermosa y divertida, como lo fue en otras épocas. Allí jugarían eternamente al billar su abuelo y Saku, y un pequeño Gabriel de rostro feliz y sonrosado robaría brillantes bolas de colores, haciéndoles sonreír...  
 
    Dejó escapar el aire, lentamente, y luego, tratando de concentrarse en la necesidad de rescatar a Eve, reanudó su camino. 
 
    Estaba llegando al centro de la sala cuando las grandes puertas que se comunicaban con el pasillo del otro lado se abrieron en completo silencio. Gabriel se detuvo, con sobresalto, sabiendo que no le daría tiempo a esconderse; estaba en un punto absolutamente despejado, sin nada tras lo que poder parapetarse de forma inmediata. Lo dicho, demasiada suerte… «Que sea lo que el elerio quiera», fue lo único que pudo pensar, preparándose para lo que hubiese al otro lado.  
 
    El soporte vital también debía estar dañado en aquella zona, aunque de otra forma, casi congelando el aire, porque la diferencia de temperaturas provocó un fuerte golpe de viento. La repentina corriente arrastró el vapor de agua en densos círculos que, durante unos segundos, hicieron más difícil todavía la visibilidad.  
 
    Una figura esbelta, vestida de negro, se recortó en el umbral, dibujada contra un caos de resplandores que difuminaba sus líneas. Por su envergadura, dedujo que era un hombre. Iba vestido de negro, con abrigo largo de corte militar; el bajo casi alcanzaba sus tobillos y ondeaba suavemente contra sus piernas.  
 
    La figura dio un paso firme al frente, entrando en la sala. Gabriel estrechó los ojos para intentar distinguir mejor sus rasgos.  
 
    Solo lo logró en el último momento y, entonces, le embargó un profundo alivio. 
 
    Saku 
 
    Nada más llegar, Saku dejó la flota al mando de Thomas y él se infiltró en Base TERRA con una lanzadera de reparaciones. Allí, utilizó la tarjeta dorada para localizar una nave, asignarla a sus órdenes y organizarlo todo para que pudiese partir en cualquier momento, salto elérico hacia Sashnae'Ta incluido. Refugio Estelar, se llamaba. Qué apropiado. Ordenó a su sistema de navegación que calculase la ruta y lo dejó enfrascado en el proceso.  
 
    Una vez lista aquella parte del plan, se dirigió al despacho del teniente general, donde supuso que podría encontrar a Kaedenth y Mansford, o al menos a uno de los dos. Nadie le vio hasta estar ya muy cerca y los tres Sashna que le cerraron el camino en el último momento, no cambiaron de expresión cuando les dijo que quería ver a quien estuviese a cargo de Base TERRA. No hicieron más preguntas: se limitaron a escoltarle. Supuso que ya estaban sobre aviso.  
 
    Como había imaginado, Kaedenth y Mansford estaban en el despacho, el Sashna sentado tras el gran escritorio y el humano de pie tras él, como un perro bien amaestrado. Había envejecido años en esos meses: tenía el pelo completamente blanco, estaba muy delgado y le temblaban las rodillas.  
 
    No sintió lástima. 
 
    —Bienvenido, Saku —le dijo Kaedenth—. Llegas tarde, pero bueno, al fin y al cabo es el momento perfecto. Vas a ser testigo de mi triunfo. 
 
    Saku decidió ignorar sus pullas.  
 
    —¿Dónde está Gabriel? 
 
    —Ahora mismo, de camino al nivel de contención. Si llegas a entrar hace diez minutos, te lo hubieras encontrado aquí. De todos modos, no te preocupes, luego podrás verle. Ahora, tenemos que hablar. 
 
    —¿En serio? 
 
    —En serio. —Apoyó los codos en el escritorio y entrecruzó los dedos—. Te alegrará saber que he decidido no ejecutarlo.  
 
    Saku sintió algo de alivio; no mucho, pero sí algo. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Bueno… digamos que he llegado a la conclusión de que, si quiero negociar por Sashnae'Ta con nuestra querida Rhaeli, su nieto es una pieza con mucho peso.  
 
    Saku asintió. Lógico. Y la nueva posición de Kaedenth les venía bien, sobre todo porque implicaba la confirmación de un tercer punto de poder que debilitaba más aún a Fursal, y cuanto más se alejaran los intereses de Arcaniam y Kaedenth, mejor les iría a todos.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Que prepares todo lo necesario para llevártelo de aquí, cuanto antes.  
 
    —¿Llevármelo? 
 
    —Así es. Lo que comentamos, lo que me pedías, amigo mío. ¿Quién mejor que tú como guardián de ese prisionero tan especial? Le has criado, le has cuidado toda tu vida y seguirás haciéndolo. Eres el más indicado para conducirle discretamente a un lugar que solo nosotros conoceremos.  
 
    Saku procuró parecer lo bastante aliviado, aunque en ningún momento consideró colaborar con él. ¿Para qué? Eso era precisamente lo que pensaba hacer, alejar a Gabriel de Base TERRA y de los peligros que le acechaban, y ya tenía su propio plan. Bien sabía que aprovechar la ayuda de Kaedenth no solucionaría nada. El muchacho seguiría siendo su prisionero y posiblemente terminase por eliminarlo, tarde o temprano, cuando ya no le fuese útil.  
 
    No, lo mejor era seguir el plan previsto. Kaedenth se enfadaría con él, pero cumpliría con su palabra. Había empeñado el honor de su Sash en ello y era un Sashna muy puntilloso. 
 
    —Hemos de conseguir que Arcaniam crea que está muerto —dijo, sin embargo, como si se tomase la idea muy en serio. 
 
    Kaedenth asintió, y sonrió con aprobación, como si considerase la idea muy acertada. 
 
    —Es cierto. Sin problema. Ordenaré su ejecución y utilizaremos cualquier otro recluta humano en su lugar. 
 
    —Eres un canalla. Hablamos de muchachos, muchas veces incluso niños. 
 
    —Hablamos de soldados. Eres tú quien les faltas al respeto. —Se miraron, adustos, durante unos segundos. Al final, Kaedenth se encogió de hombros—. Pero no quiero entrar en discusiones. Para que veas que me siento magnánimo, te dejaré elegir el destino, busca tú mismo un pedazo de roca carente de tecnología por El Borde. Un punto donde podamos custodiarlo hasta que llegue el momento de hablar con Rhaeli. —Señaló la puerta. La audiencia se había terminado—. Vamos, vete, no me hagas perder más el tiempo. Prepáralo todo. 
 
    Saku salió del despacho, se alejó de la vista de los guardias y se detuvo en mitad del pasillo. ¿Qué era mejor, ir directamente al nivel de contención o comprobar si la nave de fuga estaba ya lista? Acababa de sacar el Visor, cuando oyó pasos apresurados a su espalda, y la voz de Mansford. 
 
    —¡Saku! ¡Espera! —No quería darle ninguna pista de lo que andaba haciendo, así que apagó corriendo el Visor y se volvió a mirarle. Mansford llegaba sofocado y nervioso. Le miró con reparo, mientras buscaba el modo de decir lo que fuese—. Quiero… quiero que sepas que la idea de salvar a Gabriel, y los argumentos que han convencido a Kaedenth, han sido cosa mía. 
 
    —¿En serio? —Saku arqueó ambas cejas—. No estoy seguro de creerte, Hans. No te considero especialmente astuto, ni creo que le hayas dado nunca muchas vueltas al tema de cómo conseguir salvar el pellejo de Gabriel. Ahora que lo pienso, más bien al contrario. 
 
    —No seas injusto. He hecho mucho por él, porque John fue mi amigo… 
 
    —Ya. Y, tras haber hecho todo lo que has hecho, te carcome la culpa… Pues vas a tener que vivir con ella, yo no voy a ayudarte.  
 
    —Saku… 
 
    —No, calla. No quiero oírte. No quiero saber nada de ti, Hans. —Señaló a su alrededor, la estación espacial dañada, casi herida de muerte—. Esto, esto, es obra tuya y ni lo voy a olvidar ni voy a permitir que lo olvides mientras me quede un resto de aliento. Eres un canalla y bien sabe el universo que te has ganado a pulso el puesto de esclavo de Kaedenth. Ve con él. Quizá te lance una golosina. 
 
    Mansford le miró dolido y volvió dentro. 
 
    Saku suspiró y volvió a sacar el Visor. Buscaría a Gabriel y luego comprobaría la nave, no fuera a ser que por andar mirando llamase la atención de alguien y se percatasen de lo que organizaba. Empezó a caminar hacia el ascensor que le llevaría al bloque de contención, mientras pronunciaba el nombre de Gabriel, para localizar la celda en la que estaba preso. 
 
     En ese momento, el Visor pitó y se iluminó con una marca roja: estaban dando una alerta de fuga. Saku pulsó para obtener más información, aunque ya se imaginaba de qué se trataba. 
 
    Gabriel y sus dos amigos, cómo no.  
 
    Robert y Randall no fueron difíciles de localizar, puesto que se empezó la búsqueda por los hangares, ante la posibilidad de una huida. Antes de llegar Saku a ese nivel, ya se había dado el aviso de dónde estaban. Gabriel, por el contrario, parecía haberse disipado en el aire. ¿Dónde se habría metido? Si Kaedenth ponía las manos sobre Robert y Randall seguro que terminaba sacándoles esa información, porque nadie podía resistirse a la tortura. Pero, tardaría su tiempo en conseguirlo.  
 
    Claro que, Saku, era un compañero.  
 
    —Están ahí, señor —le dijo un soldado Sashna, señalando la entrada a un pequeño almacén de equipo eléctrico. Le mostró el escáner de base genética, capaz de identificar un sujeto a veinte metros, incluso a través de una pared. La huella biológica era irrefutable: las dos figuras captadas al otro lado, eran Robert y Randall. Saku asintió. 
 
    —Quedaos aquí. A distancia. Que no os vean. 
 
    Avanzó por el hangar hacia la puerta y llamó con cuidado. 
 
    —Randall… —susurró—. Robert… 
 
    La puerta se abrió de inmediato. Saku solo tuvo tiempo de ver una mancha borrosa: la mano que le enganchó por la solapa del abrigo antes de ser catapultado dentro de un fuerte tirón.  
 
    —¡Saku! ¡Por fin! —La expresión de Robert, que era el que le había secuestrado de semejante modo, estaba llena de alegría—. ¡Ya era hora! 
 
    —Robert, Randall… Me alegro de que estéis bien. Os están buscando por todos lados. 
 
    —Sí. —Randall le miró con atención. Era bastante más listo que Robert—. ¿Cómo nos has encontrado? 
 
    —Ya os lo contaré —replicó, porque no se le ocurría nada convincente y era mejor no soltar mucha cuerda, no terminase tropezando con ella—. ¿Dónde se ha metido Gabriel? Pensé que estaría con vosotros. 
 
    —No tardará. Ha ido a las dependencias de los oficiales de primera —Robert no tuvo problemas en compartir aquella información al momento—. Kaedenth mandó allí a Eve y ha ido a rescatarla. Quédate con nosotros. La traerá aquí y nos iremos a Tierra en un par de cazas de reparaciones que tenemos… reservados, como quien dice. 
 
    —Bien. —Fue hacia la puerta, abrió y movió una mano. Robert y Randall no se esperaban ser traicionados. Ni siquiera llegaron a reaccionar cuando los Sashna entraron en el almacén y les apuntaron con sus armas. 
 
    —¿Qué…? —empezó Robert. Randall parpadeó, con expresión de estar empezando a comprender que Saku estaba en el lado equivocado de la ecuación.  
 
    —Lo siento —les dijo—. Lo siento de verdad, pero las cosas están así. No opongáis resistencia. —Hizo un gesto a los Sashna—. Esposadlos, pero no los maltratéis. 
 
    —No puedo creerlo, Saku —susurró Randall, mientras volvían a ponerle unas esposas imantadas—. No puedes estar hablando en serio. No puedes estar haciendo esto… 
 
    —No seas iluso. Mi intención es sobrevivir, cueste lo que cueste, y la flota está en manos de Kaedenth. —Qué expresiones, las de sus caras. Al menos, eso le dio mayor credibilidad frente a los soldados Sashna—. Llevadlos a la nave Refugio Estelar, en la cubierta cinco. Por lo que sé, van a ser trasladados. 
 
    —¿Trasladados? Tenía entendido que estaban programando su eliminación. 
 
    ¿Eliminación? Claro, Kaedenth los habría condenado a muerte de inmediato, ellos no eran piezas valiosas. Saku tuvo problemas para permanecer impasible. Supuso que la sensación de traición sería mayor todavía en Randall y Robert. Estarían espantados viendo espantados cómo los mandaba al patíbulo. 
 
    —Eso no importa —logró decir, con firmeza—. De momento, van a ser trasladados. Haga lo que le digo.  
 
    —Bien, señor. 
 
    —Que lleven también a la prisionera LaSalle. —Quizá no era necesario, pero no estaba de más, por si acaso Gabriel no había podido llegar hasta ella—. No quiero demoras. ¿Está claro? 
 
    —Sí, señor.  
 
    Los Sashna se alejaron por el hangar, escoltando a los dos prisioneros. En el último momento, Randall giró el rostro para mirarle y Saku no pudo contener el impulso de guiñarle un ojo. Quizá fue un error, porque la expresión del muchacho cambió al momento, de desesperada a ligero alivio, y uno de los Sashna se volvió a ver qué pasaba, pero no pudo evitarlo. 
 
    Buscó el ascensor más cercano y subió a las dependencias de los oficiales. Tenía que terminar aquel asunto. 
 
    Nada más llegar al piso, le vio, en mitad de la sala de reuniones. 
 
    —¡Saku! —exclamó Gabriel, mientras corría hacia él y le abrazaba. 
 
    Saku se quedó muy quieto, casi rígido. No correspondió al saludo, no quería tocarle, ni ceder terreno, porque se volvería vulnerable.  
 
    Solo de forma disimulada se cercioró de que el muchacho se encontraba bien. Tenía ojeras de cansancio pero no estaba herido; su aspecto era mejor de lo que se esperaba, dadas las circunstancias. El pantalón y la camisa que llevaba, de un poco inspirado tono pardo, eran los habituales de los reclusos del nivel de contención. Debieron dárselos, tras apresarlos con los trajes espaciales.  
 
    Ja. ¡Menuda jugada había sido aquella! Con un mínimo de recursos y una situación de absoluta inferioridad, casi consiguieron destruir la propia Base TERRA. De no estar tan mal las cosas, le hubiera confesado cuán orgulloso se sentía de él. 
 
    Gabriel seguía aferrado a él, parloteando alegremente, y Saku sintió que se le desgarraba el alma, pero no podía abrazarle. No podía. 
 
    —¡No te imaginas cuánto me alegro de verte! —decía Gabriel—. ¡Te aseguro que hubo un momento en el que creí que no lo contábamos! ¿Cómo va todo? ¿Te reuniste con Thomas? ¿Tenemos la flota de Alfa Centauro? ¿Cuál es la situación? —Al percatarse finalmente de que Saku no le devolvía el abrazo, le soltó y retrocedió un paso, algo perplejo—. ¿Qué ocurre?  
 
    Saku siguió sin decir nada. Lo intentó, pero no pudo. Estaba demasiado ocupado luchando consigo mismo, sobrecogido por una emoción intensa. Lo que iba a hacer era una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. Requería cuidar mucho cada palabra, cada gesto; incluso intentó que las líneas de su rostro permanecieran silenciosas, absolutamente inmóviles.  
 
    «Vamos, vamos», se ordenó. Lo había preparado, lo había ensayado una y otra vez, incansable, a lo largo de los últimos días. No podía fallar ahora. 
 
    Caminó hacia uno de los grandes sillones que formaban un rincón cómodo, casi hogareño, cerca de la falsa chimenea. La miró, con las manos en la cintura, apretando los labios. Se preguntó si Gabriel había pensado en las Fiestas del Solsticio, al verla. Las había compartido tantas veces, con él… 
 
    —Gabriel… —dijo—. Yo te quiero. Te quiero mucho. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo sé. —Gabriel ahogó una risa, como si encontrara absurdo expresarlo en una frase. Era algo que no tenía ni que decirse, no era necesario—. Claro que lo sé. Jamás en mi vida he dudado de eso. 
 
    —Bien. —Saku asintió—. Bien, porque es importante que jamás lo olvides. No quise a John ni siquiera la mitad de lo que te quiero a ti. Tú eres el hijo de mi mente, el hijo de mi corazón… —Se pasó una mano por la frente. Estaba sudando. Podía ser por la angustia, pero también era verdad que allí dentro hacía un calor asfixiante. Con un movimiento enérgico, se quitó el abrigo y lo depositó en el respaldo del sillón. Tras mucho pensarlo durante el viaje, y antes, había llegado a la misma conclusión de siempre: Gabriel no se iría por las buenas. Jamás se iría por las buenas. Y era lógico. De ser las cosas a la inversa, él tampoco lo haría—. Ahora, vamos a ver si has aprendido algo de lo que te enseñé. 
 
    —Me has enseñado muchas cosas —replicó Gabriel, con cautela. Saku entrecerró los ojos, pero no dijo nada—. ¿No puedes ser más específico? 
 
    —No mucho. —Por fin le miró, clavándole unas pupilas negras que parecían más muertas que vivas—. Pero creo que, por ejemplo, te he enseñado a actuar con disciplina y decisión, y a ser consecuente con las circunstancias. 
 
    Gabriel inclinó la cabeza a un lado. Su rostro expresaba cada vez más alarma. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir exactamente? En estas circunstancias, me refiero. 
 
    Saku carraspeó. Se puso firmes, las manos cruzadas a la espalda. 
 
    —No estoy aquí para apoyarte, ni a ti ni a tu bando —declaró, por fin—. No voy a respaldar a Rhaeli. He puesto la flota a disposición de Kaedenth. 
 
    Gabriel abrió los ojos como platos. Palideció de forma evidente y, durante unos segundos, fue incapaz de reaccionar. 
 
    —Pero, ¿qué dices? —Rio, o eso intentó—. No es verdad. Es una broma, ¿no? Y no tiene maldita la gracia. —Viendo que Saku no respondía, apretó los labios—. No puedo creerlo, Saku. Es mentira. No sé por qué haces esto, pero no es verdad. 
 
    —Asúmelo, Gabriel. Y asúmelo cuanto antes. Ya no estamos en el mismo bando. Estoy con Mansford y Kaedenth. —Esperó unos momentos, pero Gabriel no replicó, demasiado conmocionado. Seguía luchando contra el asombro más absoluto—. Ahora vas a hacer exactamente lo que yo te diga. Lo que yo te diga, Gabriel —repitió, con severidad. Avanzó hacia él y le metió en el bolsillo de la camisa la tarjeta dorada de acceso prioritario—. Esto te abrirá todas las puertas de Base TERRA. Considéralo una llave maestra: lo es. Te dará acceso a todo, pero no perdería el tiempo intentando alguna maniobra de las tuyas: huye. Si detecto cualquier alteración sospechosa, la anularé.  
 
    No lo haría, pero mejor que lo pensara así. De ese modo no perdería el tiempo saboteando la base.  
 
    —Es mentira… —insistió Gabriel, con expresión de no estar escuchando. 
 
    —Atiende. Es importante. Hay una nave en la cubierta cinco, la Refugio Estelar. Me pareció un buen nombre. He ordenado que lleven allí a Eve, a Randall y a Robert, imaginé que te empeñarías en no irte sin ellos y decidí evitarnos esa discusión. Además, les aprecio, me alegra poder ayudar. —Esperó otra vez, por si quería decir algo, pero Gabriel siguió mirándole aturdido. Mejor aprovechar la ventaja para despacharle cuanto antes—. La computadora de navegación de la Refugio Estelar tiene ya programado el salto elérico hacia Sashnae'Ta.  
 
    —Pero… 
 
    —Largaos de aquí, de inmediato y, en Sashnala, convence a Rhaeli de que debéis abandonar el planeta. Más te vale conseguirlo, porque en cuanto reorganicemos por aquí las cosas, la flota se preparará para tomar Sashnae'Ta. Que no os encontremos allí. —Hizo una mueca, simulando no poder evitar una pequeña concesión—. Trataré de localizaros, más tarde, pero no sé si me será posible. 
 
    Gabriel agitó la cabeza, totalmente anonadado. 
 
    —Esto… No es real, no está ocurriendo. 
 
    —Lamentablemente para ambos, te equivocas. 
 
    —No te creo. Me da igual lo que digas, no te creo. —Palpó la tarjeta, en el bolsillo—. ¿Si realmente estuvieras de parte de Kaedenth, por qué ibas a darme esto?  
 
    —¡Menuda pregunta! Porque quiero que escapes con vida. ¿No lo entiendes? No podría vivir con eso. 
 
    —Pero le das el imperio a Kaedenth. —Saku no supo qué contestar—. Algo pasa. No sé qué es, pero algo pasa, y tú estás convencido de que no hay alternativa. No es cierto. No lo es. Es solo que no las has visto, Saku, hombre. —Le agarró por las solapas de la chaqueta, tirando con urgencia—. Dime qué te ocurre. Seguro que juntos encontramos una solución. 
 
    Saku le miró con cariño y con tristeza. 
 
    —Pero qué joven eres, mi niño Gabriel —exclamó, en un susurro, más para sí mismo que otra cosa—. Todavía crees que hay una solución para todo. 
 
    —Déjame intentarlo, Saku. Podría ayudarte. 
 
    —No puedes ayudarme. No puedes —repitió, incidiendo en la pronunciación—. Y yo no puedo ayudarte a ti. Vete. —Vio que Gabriel iba a volver a negarse, de modo que pasó a la fase de las amenazas—. Vete, o tendré que ponerme desagradable. —Le dio un empujón en el hombro. Gabriel no hizo amago de contraatacar—. Si me obligas a ello, te daré una paliza y te arrastraré yo mismo a la nave. Te lo estoy diciendo en serio. 
 
    —No te creo. Y no voy a irme, no quier…  
 
    «Cabezota, terco, testarudo». No podía hacer otra cosa. Le soltó un golpe contundente, una bofetada de revés dada con todas sus fuerzas. Gabriel giró sobre sí mismo y cayó al suelo. No estuvo seguro de si llegó a perder el conocimiento, durante un momento se quedó muy quieto, pero no tardó en estremecerse.  
 
    Empezó a incorporarse con esfuerzo sobre las manos y las rodillas, agitando la cabeza, intentando despejarse, pero se quedó muy quieto al ver las botas de Saku, a su lado. Se había acercado y se inclinó para que le viera bien la cara. 
 
    —¿Ahora me crees? —Le cogió por cuello de la camisa y lo levantó sin esfuerzo. Como Gabriel seguía sin oponerse, lo zarandeó—. Te daré esa paliza si tengo que hacerlo, prefiero eso a tener que ver cómo te matan. O, peor, que me recuerden que me lo han ordenado a mí. 
 
    Gabriel le miró incrédulo y lanzó una risa seca. 
 
    —No lo harás. 
 
    —No me presiones, no te aproveches, Gabriel. Vete. Es la última vez que te lo digo.  
 
    —Pues vas a tener que pegarme con más ganas, Saku —dijo Gabriel, empecinado—. No puedes obligarme.  Y no voy a irme. Algo te pasa, no me traicionarías por riquezas o poder. Es algo más importante. No eres alguien ambicioso o que tenga debilidades, que sea susceptible a un chantaje por ese lado. A excepción de Ryaalma y de mí, en la actualidad no te conozco ningún auténtico lazo afectivo realmente importante. No soy yo. Tiene que ser Ryaalma. 
 
    «Condenado crío», pensó Saku. No sabía nada de Zak, claro, no le había visto coger la nave de transporte hacia Fursal, aterrado pero decidido, sabiendo que, si no lo hacía, su madre pagaría las consecuencias. Y, ahora, Arcaniam tenía dos rehenes. Uno, le sobraba. Saku sintió que le recorría un escalofrío. Lo único que podía esperar era que Kaedenth llegara a tiempo de dar una oportunidad a todos los que quería.  
 
    Pero Gabriel parecía empecinado en llevarle la contraria. Tendría que darle más motivos para enojarse, lo que, esperaba, a su vez le impulsara a irse, mandándole al diablo. Le lanzó un puñetazo que lo envió directo hacia la falsa chimenea, chocando contra el tronco de plexilério. 
 
    Pero esta vez sí hubo respuesta. Gabriel se puso en pie de un salto, giró, y le clavó el talón de la bota en el estómago. Saku acusó el golpe, dejando escapar todo el aire de sus pulmones, pero consiguió sujetarle por el pie. Como afianzó la presa para retorcerle el tobillo, Gabriel aprovechó el apoyo para girar en el aire y patearle la barbilla con el otro pie. Saku le soltó y salió disparado hacia atrás, chocando con un pequeño aparador, del que cayeron las pocas cosas que seguía conteniendo. Sacudió la cabeza, para despejarse, y se limpió la sangre de los labios, mirándole satisfecho. 
 
    —Buen golpe —admitió. 
 
    —Vete al Infierno. ¿Es Ryaalma? ¿Se puede saber qué ha pasado?¿Dónde está? —Un brillo de perspicacia cruzó sus ojos—. ¿La tiene Arcaniam? 
 
     Saku se puso en pie y le observó con gravedad.  
 
    —Es Ryaalma, sí. No puedo luchar más contra lo que siento. Y si para estar con ella, debo sacrificar todo lo demás, lo haré. —Le señaló con un dedo—. Vete, Gabriel. Es la última vez, la última, que te lo digo. Vete y salva a los otros, y ayuda a Rhaeli. Yo ya no puedo estar de vuestro lado. 
 
    —Pero, tú… 
 
    —¿Es que no lo entiendes? Yo he tenido que elegir, me he visto obligado a hacerlo. Y he elegido. Me quedo aquí. Buena suerte. 
 
    Gabriel entrecerró los ojos, mirándole enojado.  
 
    —No voy a poder convencerte, ¿verdad? 
 
    —No. Me temo que no. —Apretó los labios, manteniéndole la mirada. En su mente, se estaba despidiendo de otra forma—. Cubierta Cinco. Refugio Estelar. No lo olvides. 
 
    —Espero que merezca la pena, Saku. 
 
    —La merece —lo dijo con total convencimiento. Gabriel permaneció quieto unos segundos más, como esperando que reaccionara. Dio media vuelta y se marchó. Su figura se fue difuminando hasta desaparecer entre los surtidores de vapor, en dirección a las puertas—. Adiós, hijo mío —musitó, sin poder evitarlo.  
 
    ¿Qué más daba? Gabriel no le oiría, no se complicarían las cosas, y todo hombre debía tener derecho a elegir su forma de despedirse. Él, quizá no fuera un hombre para muchos. Quizá fuera una máquina biológica, o una criatura de laboratorio, un ser sintético. Pero, se sentía con el derecho, y el deseo, de hacerlo. 
 
    Saku oyó el ligero zumbido de las puertas. Había salido. Al fin lo había conseguido, Gabriel se iba en la nave, huiría, y seguiría con vida, para poder luchar en otro momento. Y él se había quedado solo, completamente solo, en la gran sala de los oficiales de primera.  
 
    Bueno, podía haber sido un lugar peor. Al menos, estaba rodeado por todas partes de recuerdos felices, y si había algo después de la muerte, como afirmaban algunos, desde allí le resultaría más sencillo localizar y reunirse con los espíritus de las gentes que había querido.  
 
    Claro que, no estaba seguro de tener alma… 
 
    Dejó atrás la chimenea destrozada y se detuvo un momento junto a la mesa de billar. Cuántas horas pasadas allí. Tantas, que le parecían varias vidas. No podía quejarse. Sonrió, ante la sucesión de imágenes que inundó su mente. Eran muy luminosas, pero en blanco y negro. ¿Los humanos auténticos recordaban en color, o les pasaba como a él? Lástima, nunca se le había ocurrido pensarlo antes, y se iba a quedar sin saberlo… 
 
    Desenfundó el máser. 
 
    —¿Sabes, John? —dijo, en voz alta. Ya, daba igual. Estaba solo, con sus fantasmas—. No sé si con aquella decisión provocamos todo esto. Pero, en el camino, hay demasiadas cosas que han merecido la pena. —Activó el arma y se la puso a sí mismo en la sien. Disparar de inmediato, era su intención. Si no, no estaba seguro de conseguir hacerlo. Y tenía que hacerlo—. No me arrepiento de… 
 
    —¡Saku, no! —Gabriel se arrojó sobre su espalda. Dio un violento manotazo a su brazo derecho, justo un segundo antes de que el máser escupiera su rayo, que impactó en el techo. Saku cayó al suelo de bruces, envuelto en una nube de polvo de plexilério. Casi ni acusó el golpe. Intentó volver a apuntarse con el máser, pero Gabriel lo aplastó con su cuerpo, le sujetó la muñeca, y forcejearon—. ¡Suelta eso! ¡Te digo que lo sueltes! 
 
    —¡Déjame! —La súplica de Saku fue casi un bramido—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Es la única manera! ¡Si no estoy, Kaedenth se ocupará de ayudarles! 
 
    —¡No sé de qué estás hablando, pero me da igual! ¡Me da lo mismo! ¡Mira que lo sabía, lo sabía! ¡Demasiadas ganas tenías de que me fuera y demasiado poco te importaba estar cambiándote de bando! ¡Ja! ¡Te conozco Saku! ¡Eres la persona más leal que me he echado a la cara! ¡Antes muerto que trabajar para Arcaniam o entregarle el imperio a Kaedenth! —Con una determinación que antes no había demostrado, le lanzó dos puñetazos consecutivos—. ¡Suelta el maldito máser!  
 
    Saku soltó el arma. Durante unos momentos, pareció aturdido. Luego se echó a llorar. Gabriel le abrazó y le estrechó con fuerza contra su pecho. A él también le temblaba la mandíbula. 
 
    —Oh, Gabriel, lo siento —dijo Saku, con la voz ahogada—. Lo siento, lo siento. Estoy desesperado, llevo demasiados años desesperado… Y ahora es peor. Pensé… Durante unos minutos pensé, que había una esperanza, y entonces ese maldito llegó y me la arrebató. Ryaalma está en apuros, en serios apuros. Está prisionera en Fursal. Y tengo… tengo un hijo un poco más joven que tú.  
 
    —¿En serio? —preguntó Gabriel, mirándole sorprendido. 
 
    —Sí. Se llama Zak, también está…  
 
    El aire vibró a pocos metros. Una distorsión de camuflaje. Así que, había habido testigos de lo ocurrido. Debería haberlo imaginado, ya estaban casi todos los actores importantes de la holopelícula en Base TERRA, y más de uno estaría encantado de comprobar qué pasaba con el príncipe Gabriel. ¿Kaedenth? Esperaba que fuera él. Tendría que discutir otra vez por Gabriel, pero al menos podrían llegar a un acuerdo. Pero cuando la cubierta invisible desapareció y vio a Arcaniam se sintió desfallecer. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó—. ¿Estáis vigilándome? 
 
    —Siempre. Uno de mis agentes en Sashnala colocó un dispositivo en tus botas. Si llegaste a pensar que me fiaba de ti, estabas muy equivocado. Y acerté. Ibas a dejarlo marchar. —Arcaniam ni siquiera le miró mientras pronunciaba aquel extraño largo saludo. Fijó sus ojos, pálidos y fríos como el hielo, en Gabriel—. Por fin… 
 
    —¿Por fin? —repitió Gabriel, desconcertado. 
 
    —Por fin nos conocemos, Alteza Imperial Gabriel Aalmerat Cruz Alfa de Sashnae'Ta —dijo. Su voz sonó incluso más desagradable con aquel fondo de escapes y silbidos de vapor—. Debería añadir algunas formalidades, pero supongo que son lo de menos, ahora mismo. —Estaba armado y le apuntó directamente—. Las creencias personales son muy importantes, mi joven amigo. Tengo entendido que los humanos, aunque poco civilizados todavía, con una cultura que apenas ha salido de las barbaries ecológicas, tienen algunas, respecto a lo que les espera más allá de la muerte. Si es tu caso, Gabriel Aalmerat, te aconsejo encarecidamente que reces, con devoción y rápido. No te queda mucho tiempo. 
 
    —Pero… ¿quién es usted? —preguntó Gabriel, mirándole como si se hubiera vuelto loco. Bien por él, porque seguro que lo intuía y era un buen golpe a un ego Sashna, que implicaba, de hecho, un conocimiento de la psicología Sashna. Además, tras la recargada presentación, aquello dejó totalmente en ridículo a Arcaniam.  
 
    El Sashna se ruborizó, muy irritado.  
 
    —¿Cómo te atreves? Arcaniam de Fursal, por supuesto, pequeño mestizo —respondió con acritud—. El futuro emperador de Sashnae’Ta. 
 
    —Creí que ese puesto se lo había reservado Kaedenth —intervino Saku. Se separó un poco de Gabriel, lentamente. Con suerte, Arcaniam decidiría apuntarle a él, o, en todo caso, le pondría un poco nervioso. Permaneció sentado en el suelo, lanzando una mirada llena de odio hacia su enemigo—. Pero no sé por qué, no me sorprende. Entre víboras, las traiciones son habituales. 
 
    —Vamos, Saku, sabes tan bien como yo que muchos no aprobarán esta invasión, aunque se trate de una demostración de fuerza Sashna y aunque nos procure muchas riquezas.  
 
    —Eso me sorprendería. —Un movimiento de los tirabuzones de niebla, junto a la puerta, a espaldas de Arcaniam, atrajo la atención de Saku. Kaedenth estaba en el umbral. Le vio parpadear apenas, haciéndose cargo de la situación—. La gente suele conformarse con lo que sea, mientras tengan el bolsillo lleno. 
 
    —Qué error más grave. Aunque lógico, supongo, puesto que no tienes ni idea de cómo piensan las personas de verdad.  
 
    Saku hizo una mueca. «Imbécil», pensó. Y, por una vez, no se sintió ofendido. Ni siquiera le importó. Valoraba más la opinión de Ryaalma, de Gabriel, o del propio Kaedenth y, para ellos, como habían dejado claro, no había diferencias.  
 
    —¿Y qué es, si puede saberse? 
 
    —Libertad. La gente quiere riquezas, sí, pero también la posibilidad de gastarlas y disfrutarlas a su antojo. No desean una dictadura militar, ni un mercado intervenido, que es a lo que estaríamos abocados si el general llegase a sentarse en el trono. No, es mejor que solucionemos el asunto de una forma que traiga un poco de… justicia poética a esta historia. —Sus labios se dilataron en una sonrisa perversa—. Kaedenth es un asesino, nadie mejor que vosotros dos para saberlo. ¿No queréis que pague por sus crímenes? Seguro que sí. No se le podrá condenar por la muerte de Cruz Alfa y su hijo, es algo que no puede probarse, pero, oficialmente, será responsable de lo ocurrido y de la muerte de su alteza imperial y de la emperatriz.  
 
    —Lo que te dejará el camino libre. 
 
    Arcaniam se encogió de hombros, con ecuanimidad. 
 
    —Bueno… Tras su indigna desaparición de los ámbitos de poder, alguien tendrá que tomar el mando, para evitar que Sashnae'Ta se pierda en la barbarie y el caos. Alguien que gobierne con mano férrea, pero que, a la vez, sea una mano generosa con los que importan. Y ese seré yo, sí. Controlo casi el treinta por ciento de los sistemas y muchos otros me apoyarán cuando se enteren de este lamentable suceso.  
 
    —De modo que lo tenías todo pensado desde el principio. 
 
    —Así es. Jamás doy un paso sin haberlo meditado bien. Liberé a Kaedenth porque me era útil, pero seguro que él lo supo siempre, y que tú nunca dudaste de mis intenciones. Como yo no he dudado de las tuyas, Saku. Imaginé que flaquearías a la hora de matar al chico, por eso estoy aquí, para solventar la carencia. —Puso cara de disgusto—. Qué espectáculo, qué lamentable escena he tenido que presenciar. Si no te llega a parar Gabriel, lo hubiera hecho yo. ¿Qué te has pensado? Nadie escapa de mí de un modo tan burdo.  
 
    Saku resopló. 
 
    —Tenía que intentarlo. 
 
    —Tonterías. Me ha enojado mucho, sintético. Quiero que lo sepas, como lo sabrán en su momento Ryaalma y Zak. Aunque… en la victoria me siento magnánimo. Hazlo. Ahora. Ahí le tienes, a tu alcance. Rómpele el cuello. Quítale la vida y respetaré las de Ryaalma y Zak. Incluso haré lo posible por olvidar que me has irritado. 
 
    Saku intercambió una mirada con Gabriel. El muchacho no demostró ningún temor, ninguna vacilación. Normal. Había cosas que estaban más allá de toda duda. 
 
    —No voy a hacerlo —declaró, sucintamente. No lo hubiera hecho en ningún caso. «Lo siento, Ry. Lo siento Zak». No estaba seguro de que Ryaalma lo hubiera entendido, quizá sí, tras aceptar que Gabriel era tan hijo suyo como Zak. Pero, en realidad, estaba jugando con cartas marcadas. Kaedenth estaba siendo testigo y algo haría. Ya no temía por ellos. Solo por Gabriel. 
 
    —No me esperaba otra respuesta. —Arcaniam le miró con desdén—. Qué lástima, qué desperdicio, una máquina de guerra tan efectiva como eres, y sin embargo, tan llena de debilidades. Quería que fueras tú, tú, con tus propias manos. Eso, os hubiera provocado a ambos un mayor dolor y bien sabe el Abismo de Aberis que yo desearía que sufrieras mil tormentos a cada segundo. 
 
    Saku bufó. 
 
    —Vamos, Arcaniam. Por mucho que te empeñes, no vas a poder convencerme de que te sientes celoso. Tú no amas a Ryaalma. 
 
    —¿Quién ha mencionado el amor? Todas esas emociones son debilidades, cadenas que te impiden llegar a lo más alto. No estoy hablando de eso, no tiene nada que ver. Ryaalma es mía, siempre ha sido mía, desde que la elegí, antes, mucho antes de que tú llegaras a nuestro mundo. No tenías ningún derecho a entrometerte en mis decisiones. Pero osaste hacerlo y eso nos ha llevado a este punto. —Se echó a reír—. ¿De verdad pensabas que suicidándote lograrías algo, Saku? Ryaalma pagará por tus culpas, pero también por las suyas. Y lo primero que haré, en cuanto regrese a Fursal será eliminar en su presencia a tu pequeño bastardo. 
 
    Saku apretó los puños.  
 
    —Maldito loco asesino y cobarde —masculló—. Prefiero mil veces ver a Kaedenth en el trono que verte a ti. Al menos, él siempre ha demostrado un cierto sentido del honor, del que tú careces por completo. Ni siquiera tuviste el valor de venir a pedirme cuentas directamente. Te escudaste en un niño, usándolo de rehén para tus manejos. 
 
    Arcaniam entrecerró los ojos, 
 
    —Es otra forma de decirlo. Por el contrario, yo me considero alguien que está por encima de las normas que atan al resto, a los seres inferiores. ¿Preferirías a Kaedenth, dices? ¿Tú, Saku, que llevas cincuenta años siendo su enemigo? —Rio—. Sí, supongo que sí. Supongo que, tras tanto tiempo, sois tal para cual. Débiles. Blandos. Pusilánimes, timoratos… Inferiores. Ni siquiera Kaedenth tendría el valor de hacer lo que debe hacerse. Por eso va a morir. Hasta el momento me ha sido útil para eliminar a los humanos y porque conoce bien las tácticas de la guerra, pero este combate está a punto de terminar, los humanos serán esclavos y habrá llegado el momento de los políticos. De la inteligencia. 
 
    —Tu momento, vamos —concluyó Saku, irónico.  
 
    —Pues sí. —Arcaniam agitó la cabeza, con falsa tristeza—. Pobre Kaedenth. Sufre del mal habitual de los guerreros: ven el mundo como un campo de batalla, y son brutos de intelecto limitado que no se dan cuenta de que la mayor parte de los conflictos requieren astucia, y no violencia. Aquellos que piensa que son sus aliados, me sirven directamente a mí, y le matarán en cuanto yo dé la orden, ya la están esperando. No saldrá vivo de este combate. Ha cumplido su función. Desaparecerá en la larga historia Sashna y será como si nunca hubiera existido. 
 
    —No creo que él esté de acuerdo con esos planes. 
 
    Arcaniam lanzó una carcajada. 
 
    —Por supuesto que no. Pero, ¿a quién le importa? 
 
    —A mí —dijo Kaedenth y, como era un guerrero y no un político, y no tenía mayor interés en conversar con aquel traidor, disparó.  
 
    El rayo impactó en la espalda de Arcaniam y provocó un fuerte resplandor y un ominoso siseo de metal y plástico. El Sashna se retorció en el aire, mientras un millar de diminutos relámpagos recorrían su cuerpo arriba y abajo. Cuando la fuerza de la descarga disminuyó, cayó al suelo con un golpe seco. En el choque, se activó el escudo de invisibilidad, con lo que dio la impresión de vaporizarse en el aire. De no ser por el repugnante olor a tejidos, plástico y carne quemados que dejó tras él, podrían haber pensado que solo había sido un sueño. 
 
    Gabriel y Saku se quedaron mirando a Kaedenth. El general avanzó hacia ellos, lentamente, dejó el máser sobre una mesa baja, y bufó, expulsando todo el aire de sus pulmones. Se pasó ambas manos por la cara. 
 
    —Mi pueblo conoce bien el deshonor —dijo, en un susurro—. No es algo nuevo, pero siempre me toma por sorpresa. 
 
    —Vamos, vamos. —Saku sonrió, con simpatía—. Tú mismo has hecho cosas terribles, desde que tengo la desdicha de conocerte. 
 
    —No es lo mismo, sintético. Yo soy un soldado. Hago lo que tengo que hacer, pero jamás, jamás, he traicionado a uno de mis aliados. 
 
    —Pero sí a tu emperatriz. 
 
    —No. Ella es la traidora —replicó Kaedenth, con calor—. Ella, la que nos está llevando al cisma. Tú también eres un soldado, Saku. ¿Es que no lo ves? Hoy por hoy, Sashnae’Ta necesita una mano de hierro que lo controle. El imperio es ya demasiado grande y no se puede permitir la independencia de algunos sistemas, se convertirían en una enfermedad en nuestro interior, células enfermas que nos corroerán desde dentro. La posición de la emperatriz es demasiado tolerante y nos está debilitando. Nos está… disgregando, nos está llevando a la disolución. Eso es lo que no es capaz de ver Rhaeli. Y es lo que nos conducirá al fin. 
 
    —Quizá, si ha de darse, no debería impedirse que ocurra, y menos por la fuerza. —Kaedenth le lanzó una mirada amarga—. Eres tú el que nunca lo has entendido, Kaedenth. Los imperios nacen, crecen, se debilitan y se extinguen, como todo, en este Universo. Nada puede evitarlo, forma parte del ciclo, es ley de vida. ¿De verdad piensas que no le importa a Rhaeli? ¿Que no me importa a mí?  
 
    —No lo sé. A veces parece que no. 
 
    —Qué equivocado estás. Amamos tanto Sashnae'Ta, que estamos dispuestos a perderlo, antes que actuar de un modo indigno que comprometa su honor. De ese modo, pase lo que pase, la gloria de los Sashna perdurará por siempre en el recuerdo, amigo mío; nada, absolutamente nada, podrá arrebatarle su brillo. —Kaedenth parpadeó—. Y es lo único que importa, porque el futuro es incierto y, el presente, algo demasiado fugaz, siempre escapando de entre nuestras manos. Todo lo que somos, todo lo que realmente vale de nosotros, son los recuerdos. 
 
    Kaedenth se quedó inmóvil durante mucho tiempo. Solo sus ojos indicaron que estaba experimentando una fuerte emoción. Parecían húmedos y Gabriel se preguntó si estaba intentando contener las lágrimas. Posiblemente, porque cuando intentó hablar, le falló la voz y tuvo que volver a intentarlo tras un carraspeo. 
 
    —Supongo que tienes razón. —Agitó la cabeza, se quitó el guantelete y, tras una ligera vacilación, se lo entregó—. Esto es tuyo y te has ganado sobradamente el derecho a recuperarlo. —Saku hizo una mueca, cogiéndolo. Kaedenth le observó mientras se lo ponía y sonrió levemente—. Ni siquiera te guardo ya rencor, Saku. Hiciste exactamente lo que yo hubiese hecho, y lo hiciste bien. Ha sido un honor combatir contigo. 
 
    Le tendió la mano. Saku le miró, un tanto desconcertado, pero terminó estrechándola, asiéndole de la muñeca, al modo Sashna. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó. Kaedenth se encogió de hombros. 
 
    —Aún no estoy seguro. —Se dirigió hacia uno de los grandes ventanales y pulsó el botón de la cubierta. Tras comprobar que en esa sección no había fisuras que pusieran en peligro la presión interior, la gran plancha metálica se retiró sin ruido. A través del cristal vieron el combate, naves que se cruzaban una y otra vez, desplegando muerte y destrucción por todas partes. Mientras, al fondo, los bosques de Tierra ardían, iluminando el Universo—. No sé quién ganará este enfrentamiento. Solo sé que yo he perdido. 
 
    Saku se dio cuenta de que Gabriel le consultaba con la mirada, señalándole el máser. Asintió y el muchacho se inclinó a recogerlo. Prefería, en todo caso, que lo tuviera él. Tal como imaginaba, Kaedenth no hizo nada por impedirlo. Siguió dándoles la espalda, aunque de alguna forma quedó claro que era consciente de cada movimiento que tenía lugar en la gran sala. Saku se acercó hasta colocarse a su lado. 
 
    —Todavía puedes… 
 
    —No. No pasaré por un consejo de guerra, Saku. Ni humano, ni Sashna. Maté a John, y a Peter, y a muchos otros, pero no me arrepiento. Fueron actos de guerra, tú lo sabes.  
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Si hubiese ganado, no hubiese pagado por ello, y no voy a hacerlo, solo por haber perdido. No puede haber justicia en una sentencia semejante, ni voy a desperdiciar el resto de mi vida en una cárcel. —Agitó ligeramente la cabeza, con pesadumbre—. Otra vez, en una cárcel… 
 
    —¿Y adónde vas a ir? 
 
    —Quién sabe. —Movió una mano, abarcando lo que quedaba más allá de las naves en conflicto—. Como tú mismo dijiste, hay todo un Universo ahí fuera. En algún sitio, debe haber una oportunidad para un viejo general retirado. 
 
    —Me temo que no podemos permitirlo —dijo Gabriel, apuntándole con el máser. Kaedenth se volvió y le sonrió. 
 
    —Y yo me temo que… ¿Cómo decís vosotros? Tengo que jugármelo todo a una carta. Quizá los humanos sí tengan más honor que los Sashna. Quizá no sean capaces de disparar contra alguien que no ataca. —Le miró con genuina curiosidad—. Quizá tú, alteza imperial Gabriel Aalmerat de Sashnae’Ta, seas realmente la respuesta que mi pueblo necesita. —Se echó a reír, con un eco de auténtico humor—. Y, si me equivoco, al menos no estaré aquí, para lamentarlo. 
 
    —No seas absurdo. —Gabriel apretó los labios. Saku supuso que se sentía irritado, sobre todo porque realmente no se veía capaz de disparar a sangre fría. Intentaba refugiarse en la antigua cólera, la que le había arrastrado a Base TERRA y a iniciar el largo recorrido que concluía ante aquella ventana—. Sabes que no puedo permitir que sigas suponiendo un peligro. Y que no voy a permitir que la muerte de mi padre y mi abuelo queden sin castigo. 
 
    —Tu abuelo era un gran soldado, yo le respetaba. Ambos sabíamos a qué nos arriesgábamos y actuamos en consecuencia. Él no me guardaría rencor, como yo no se lo guardo a él por lo mucho que me hizo, aunque sí que es cierto que he necesitado mucho tiempo para liberarme de la ira. —Sus pupilas perdieron intensidad, como si estuviera contemplando algo que estaba en otro lugar, o en otro tiempo—. John era el mejor. Incluso viejo y cansado, fue el mejor. Él murió, pero yo necesité tres meses para recuperarme de nuestro enfrentamiento. Casi consiguió eliminarme. Tengo cicatrices que me lo recordarán por siempre. 
 
    —No debiste… 
 
    —Sí. Debí. —Usó un tono tan firme que Gabriel dudó—. Yo era su prisionero y el único auténtico privilegio de todo prisionero, es intentar escapar. Mis motivaciones no cuentan, solo el hecho de que él me retenía por la fuerza, me robó el camino de vuelta a mi hogar, mató a muchos de mis amigos… Algunos en combate, pero otros nunca despertaron en las cápsulas de animación suspendida. Eran mi tripulación, confiaban en mí, estaban a mi cargo y no pude salvarles. Tú sabes lo que significa eso. —Gabriel no dijo nada, pero su expresión le delataba por completo. Sí, él hubiera hecho cualquier cosa por su tripulación, y hubiera considerado un enemigo a cualquiera que provocase su muerte, y más siendo de ese modo, mientras estaban criogenizados, impotentes, incapaces de defenderse—. John fue el que lo hizo. Y me encerró en un infierno verde durante cincuenta años.  
 
    —De no haberlo hecho, posiblemente lleváramos años en guerra —musitó Gabriel, por fin. La voz le temblaba de un modo casi imperceptible. 
 
    —Quizá. Pero ahí está la cuestión, alteza. Posiblemente. O posiblemente no. ¿Condenarías a un hombre por temor a que cometiera un asesinato? ¿Te adelantarías a los hechos del futuro, sabiendo que no hay nada tan incierto y variable como lo que aún no ha sucedido?  
 
    Gabriel no supo qué contestar. Saku sintió el impulso de salir en su ayuda: 
 
    —Sabes que la guerra era una posibilidad clara y no podíamos asumirlo. 
 
    Kaedenth volvió los ojos hacia él. 
 
    —¿Nos basamos en posibilidades? Bien, te daré algunas. Posiblemente Rhaeli hubiese podido controlar la situación a su gusto. Posiblemente los Sashna no hubiesen considerado productiva una guerra en un territorio tan lejano, solo por controlar una raza con riquezas menores, como es la vuestra. Posiblemente, yo mismo, que para entonces había empezado a respetar a los cachorros humanos, y a preguntarme si no sería una raza hermana, más que una raza esclava, gentes generosas, inteligentes y sumamente valientes, hubiera propuesto algo muy distinto a lo que dije en mi primer comunicado a Sashnae’Ta. Y, posiblemente, en vez de guerra, hubiera habido paz.  
 
    —Eso no… 
 
    —Sabes que sí, porque tú lo sabías. —Saku bajó la vista. La clavó en las punteras de sus botas, pero siguió sintiendo su mirada—. Intentaste convencerle, hacerle recapacitar, ¿recuerdas? No lo niegues. 
 
    —Sí, es cierto. 
 
    —Lo intentaste. Pero… John era un soldado, como lo soy yo. Y tomó una decisión que él mismo consideraba injusta, pero que también era la más segura para su raza, para tu gente. Es nuestro deber hacerlo y, también, el asumir las consecuencias de lo hecho. 
 
    —Mi abuelo era un buen hombre —protestó Gabriel—. Él no… 
 
    —Jamás he dicho lo contrario —le interrumpió Kaedenth—. Pero John tuvo su parte de culpa en todo este asunto. Desengáñate, chico, con limitadas excepciones, la vida no es una historia de buenos y malos, sino de gentes que buscan una salida y toman decisiones que no siempre resultan acertadas. Ahora, te toca a ti, Gabriel. —Señaló el umbral—. Voy a salir por esa puerta. Aprovecharé que la muerte de Arcaniam aún no es pública y haré que vuestros amigos queden en libertad, Ryaalma y Zak incluidos. Ordenaré que los lleven a Sashnae'Ta.  
 
    Saku asintió, con un gesto de agradecimiento. 
 
    —Gracias, Kaedenth. 
 
    —De nada. Es lo menos que puedo hacer, para aportar algo positivo a esta lamentable situación. Luego voy a buscar una nave y a irme, no sé dónde. A cualquier colonia, a empezar de nuevo, si es posible, si realmente me queda algún futuro. —Contempló un par de segundos a Gabriel, apretando los labios, como si se estuviese preguntando qué pensamientos pasaban por su mente—. Puedes disparar, o puedes no hacerlo. A decir verdad, ni siquiera sé cuál de las dos opciones prefiero. Pero recuerda, que lo que hagas, repercutirá en tu Sash. Te moldeará y te hará distinto. De ti depende que sea para bien o para mal. 
 
    Empezó a caminar, sin prisas, dándole la espalda. Gabriel le siguió con los ojos, manteniéndole en el punto de mira, indeciso.  
 
    —Gabriel… —susurró Saku. No sabía si intervenir, era una decisión que debía tomar él solo. Quizá pudiera ayudarle en su lucha interior…—. Se va, desarmado, sin más deseos de seguir luchando y tras haber pronunciado unas palabras que no dejan de conferir una cierta razón a sus actos.  
 
    —Ah, una cosa —dijo de pronto Kaedenth, deteniéndose en el umbral—. LaSalle… 
 
    —LaSalle ha sido trasladada a una nave —repuso Saku. Kaedenth rio. 
 
    —Lo sé, astuto sintético. Ella y los otros dos. Supongo que tienes alguna clave de acceso de alta prioridad que nadie más conoce. 
 
    —Puedes jurarlo. 
 
    —Da igual. Solo quería mencionar que no pensaba hacerle nada… inapropiado. No es más que una niña, y una niña valiente a la que respeto, además. Supongo que le di un buen susto, pero fue la única excusa que se me ocurrió para no tener que ordenar de inmediato su ejecución, como ocurrió con Perea y Alonso. No quería hacerlo.  
 
    Así que, a su manera, también Kaedenth había intentado proteger a Eve. Saku asintió, agradecido incluso en contra de su voluntad. Gabriel bajó lentamente el máser. El general sonrió en respuesta, una última vez, y se marchó. 
 
    La puerta se cerró y se quedaron solos. 
 
    —No he podido —susurró Gabriel. Saku sonrió. 
 
    —Sí, Gabriel, sí has podido. Has vencido sobre tus propios odios. Le has dado esperanzas a él y me has dado esperanzas a mí. —Miró hacia la ventana. Aunque todavía no podían estar seguros, parecía que el bando de la alianza humano-Sashna se decantaría como vencedor—. Quizá, es posible, aún haya una oportunidad para la paz. 
 
    3 
 
    Una vez se consolidó la victoria, las cosas fueron bastante rápidas. 
 
    El teniente general Mansford fue juzgado en consejo de guerra sumario, con jueces Sashna y humanos. Robert, Randall, Eve, Saku y Gabriel tuvieron que testificar en su contra. Intentaron exculparle en la medida de lo posible, asegurando que en todo momento intentó ayudarles siempre que estuvo en sus manos, lo cual no dejaba de ser cierto. Hans Mansford no había actuado por ambición, odio o maldad; era un hombre asustado, nada más.  
 
    Aun así, su postura en el conflicto había estado a punto de provocar un desastre para la raza humana, por lo que la condena, varios años de cárcel, fue clara. Saku consiguió que se le permitiera pasarlos en el Retiro de Titán. No se trataba de una venganza: si lo sugirió fue porque aquel lugar era un buen sitio, cómodo y confortable, y las P.A. internas no se pasarían el tiempo reprochándole lo ocurrido. Mansford lo entendió y lo agradeció. 
 
    Poco después, llegó Rhaeli, acompañada de Ryaalma y Zak, para establecer relaciones de hermandad con el gobierno humano de Tierra. Fueron días de fiesta y de esperanza para todos. Hubo mucho que reconstruir, una vez se consiguió apagar los grandes incendios que asolaban el planeta, pero con la ayuda de los Sashna, todo fue más fácil de lo esperado.  
 
    En pocas semanas, Base TERRA volvía a estar plenamente operativa y en Tierra la reforestación estaba casi por completo terminada. «Un mes más», pensó Gabriel, mirando el planeta desde la ventana de su habitación. Un mes más y se habría borrado toda evidencia negativa de la guerra. A excepción de las crónicas archivadas en la gran base de datos, o del nuevo monumento dedicado a la Tartessos XV, no quedaría rastro de lo que había sucedido, y eso era bueno. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Rhaeli, a su espalda. Gabriel asintió. 
 
    —Sí, no te preocupes, abuela. —Se había acostumbrado a llamarla así y le hacía sentir cómodo, protegido. A ella también le gustaba, era algo que podía percibirse—. Estoy bien. 
 
    Rhaeli tardó unos segundos en continuar. Gabriel cerró los ojos, esperando que lo dijera. 
 
    —Es el momento, Gabriel. Tenemos que irnos. 
 
    Ir a Sashnae’Ta. Abandonar Tierra, Base TERRA, todo su mundo conocido, sus amigos… Y a Eve. Podía llevársela, claro, pero ella no querría, no en esas condiciones. Y aún era demasiado pronto. 
 
    —He estado pensando. No sé… 
 
    —Yo sí sé. —Sintió su mano, un toque leve en el hombro—. Sé que no quieres venir. Aquí tienes tu vida y la mayor parte de la gente que quieres, incluida esa chica, Eve. —Gabriel no dijo nada. No había esperado que eso se le pasase por alto. No a Rhaeli—. Pero tienes un deber que cumplir, Gabriel. Ahora, Tierra está a salvo, está asentada. Nosotros nos arriesgamos a una guerra civil. Debemos mostrar un gobierno fuerte, debemos dar estabilidad y seguridad, y eso pasa por sentarte a ti en el trono. 
 
    Gabriel se giró, mirándola alarmado. 
 
    —No puedes abdicar, abuela. 
 
    —Es lo mejor. Yo ya estoy cansada, Gabriel y, mi credibilidad, aunque ha mejorado, es poca. Tú eres algo nuevo, una esperanza de futuro. —Sonrió, orgullosa—. Has triunfado, has demostrado lo que vales. Nuestro pueblo te seguirá. 
 
    —Pero yo no quiero ser Emperador. Ni siquiera quiero ser Príncipe Imperial. 
 
    —Pocas veces esas circunstancias quedan bajo nuestra voluntad, cariño. El caso es que lo eres por nacimiento, y lo serás, por derecho.  
 
    Gabriel caminó nervioso de un lado a otro, sintiendo en los hombros un peso insoportable. Era el momento de intentarlo. Era el momento de hacerlo. 
 
    —Puedo renunciar —dijo, y su tono sonó más débil de lo esperado. Una sugerencia, no el hecho irrevocable que deseaba plantear. Incluso, el término «puedo» se le escapó, sustituyendo al «quiero» que había pensado. 
 
    —Sí —admitió Rhaeli, sin sorpresa—. A costa de mucha sangre. —Gabriel hizo una mueca de desaliento—. ¿Crees que yo no preferiría… elegir? Pero no puedo, jamás he podido. Estoy tan atrapada como tú. —Rhaeli se acercó y le abrazó—. No será tan terrible, Gabriel. Difícil, sí, pero no terrible.  
 
    No había nada que hacer. Saku y Rhaeli eran su única familia y no quería decepcionarles. Ambos esperaban que hiciera aquello, que asumiera aquella posición. Además, no podría aceptar el coste de una guerra civil. 
 
    —Iré contigo. —Difíciles palabras. Las más difíciles que había pronunciado nunca. Pensó en Kaedenth, a quien se había dado por muerto durante el combate, sintiendo que, definitivamente, su Sash se había moldeado de algún modo, al decirlas—. Pero no abdicarás. Necesito tiempo para… hacerme a la idea. 
 
    Ella asintió. Algo en sus ojos le dijo que ese era el acuerdo al que había esperado llegar desde el principio. Rhaeli podía ser su abuela, pero también era la Emperatriz, y una hábil política. No podía reprochárselo. 
 
    —Vamos —susurró Rhaeli—. Nos están esperando. 
 
    Le ofreció el brazo y ella lo tomó. Salieron de las habitaciones y la escolta imperial les rodeó de inmediato. Los pasillos estaban totalmente vacíos, pero ya se había acostumbrado, siempre era así. Varios soldados establecían el recorrido y lo despejaban antes de que él o Rhaeli fuesen a cualquier parte. Era lo más seguro, desde luego, pero también lo más molesto de cuantas molestias le estaba ocasionando aquella situación. Echaba de menos el pasear porque sí, el moverse libremente, los encuentros fortuitos con los amigos… Ahora, tenían que solicitar audiencia y, a veces, esperar días para conseguirla sin que el propio Gabriel llegase a enterarse. 
 
    Entraron en el salón de actos por la puerta del escenario, donde ya estaban las autoridades terráqueas y algunos Sashna, entre ellos Ryaalma y su hijo Zak, acompañados de Saku. El lugar estaba lleno a rebosar. Un clamor ensordecedor se elevó hasta los techos, muy altos. El presidente terráqueo recibió a la emperatriz Sashna y le besó galantemente la mano.  
 
    Mientras intercambiaban cumplidos y discursos de despedida cuidadosamente preparados, Gabriel buscó con la mirada.  
 
    El corazón le dio un vuelco al descubrir, a un lado, al grupo formado por Randall, Robert, Thomas, Martha, Angeline y Helen. Muy cerca, aunque un poco apartada, estaba Eve, mirándole con una expresión sumamente triste. Al ver que se fijaba en ella, le sonrió, de una forma apagada, dio media vuelta y se fue. Gabriel hubiese querido detenerla, pero ¿qué podía decirle?  
 
    Sintió la mano de su abuela, en el hombro. 
 
    —Ha llegado el momento, Gabriel. 
 
    Asintió y la siguió hacia la gran nave Sashna que le conduciría a su destino. 
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    En los últimos cuatro años, la tranquilidad y la prosperidad habían reinado en Tierra.  
 
    Las relaciones con los Sashna estaban resultando excelentes, lo que influyó en un mayor desarrollo tecnológico, gracias a la colaboración mutua, y en una mayor riqueza económica, por el intercambio de numerosos productos que en otros tiempos ni siquiera hubiesen podido ser imaginados, pero que no tardaron en pasar a formar parte de lo cotidiano.  
 
    Entre los humanos, ocurrió lo mismo que, en tiempos remotos, sucediera con artículos como la patata o el tomate, desconocidos en Europa hasta el descubrimiento de América, algo que resultaba increíble para quienes habían nacido en un mundo en el que eran de consumo habitual. ¿Alguien podía imaginarse ya una celebración sin una buena copa de Quam? ¿O preparar un guiso sin un toque de oss’anks? Ciertamente, no, igual que los Sashna descubrieron con regocijo las zanahorias y el arroz con leche. 
 
    La tripulación de la Tartessos XV, y también la de la Tartessos I NL, fueron públicamente condecoradas seis meses después de la victoria. Como dijera el Presidente de Tierra durante un acto que fue visionado por millones de espectadores, tanto humanos como Sashna, ahora todos ellos eran hermanos, porque todos compartían el honor del apellido Cruz Alfa. Con ellos, se produjeron los ascensos más meteóricos de la historia de la Escuadra Estelar. Thomas adquirió el rango de teniente general y, los demás, Saku incluido, aunque se encontrase ausente, el de general.  
 
    Era la primera vez que una P.A. ascendía a un rango superior al de oficial, algo anteriormente prohibido según la Normativa Estelar; pero la participación de Saku también tuvo otras consecuencias legales, mucho más importantes. Y es que, pocos meses después del intento de invasión, las P.A. alcanzaron por fin la categoría legal de personas, sin distinción con los humanos normales, con todos los derechos y los deberes de cualquier otro ciudadano. La importancia de esta decisión hizo que se llevase a cabo por Referéndum Universal, en el que intervinieron absolutamente todas las colonias, incluso las más recónditas y lejanas. La mayoría a favor fue absoluta y aplastante.  
 
    La Tartessos XV no volvería a navegar. Estaba demasiado dañada y, además, había adquirido una importancia muy distinta. Ya no tenía sentido que sirviera como carguero o como enlace, pues, como dijo el Presidente en su discurso, se había convertido en un símbolo, símbolo de unidad, de progreso, de valor y de lealtad, y de todas las virtudes que compartían los humanos y los Sashna. Ahí estribaba su valor actual, como nave de enlace. Siempre lo sería, aunque no volviese a impulsarse jamás a través del espacio. 
 
    Lo que quedaba de su estructura, apenas un montón irreconocible de metales retorcidos, había sido situado en un extremo de la base Base TERRA y se había convertido en Museo, para que las generaciones futuras pudieran conocer más a fondo los sucesos que habían tenido lugar en aquella época tan complicada, que sería estudiada en los libros de Historia del futuro. Allí podían verse holoimágenes de los miembros de la tripulación, y reproducciones holográficas que relataban fielmente los sucesos acaecidos durante aquel último e importantísimo viaje, sobre la base de las declaraciones de Randall, Robert, y Eve. 
 
    En Sashnae’Ta, hubo problemas que solucionar, pero la consolidación de Rhaeli y la existencia de un heredero fortalecieron el gobierno y alejaron, al menos de momento, el fantasma de la guerra civil que se sentía incipiente. A ello contribuyó en buena medida la política de concordia que se siguió. Los sistemas que habían apoyado a los insurrectos tuvieron la oportunidad de cambiar de actitud sin represalias, buscando llegar a acuerdos que dejaran satisfechos a todos, mientras no implicasen peticiones inmorales e inaceptables, como la vuelta de la esclavitud. Tras tanto tiempo temiendo una catástrofe, la gente respondió bien a aquella llamada a la paz y a la estabilidad. 
 
    Fursal y Naas siguieron unidos, puesto que, aunque Arcaniam había muerto en acto de traición, quedaba una reina, Ryaalma, y un heredero, Zak, que habían trabajado mucho, en pro del bien del imperio. Hubo, desde luego, quienes intentaron una separación y hacerse con el poder en Fursal, pero el apoyo de Rhaeli lo volvió imposible. Los Sistemas Unidos de Fursal y Naas, como pasaron a llamarse, seguirían unidos ya para siempre, y los cambios que llevó a cabo la reina, complacieron a sus habitantes de tal modo que incluso los que habían pretendido la separación terminaron aceptando que era una buena gobernante y la respaldaron sin condiciones. 
 
    La reina Ryaalma se casó pocos meses después con Saku, antigua P.A., persona humana de pleno derecho, Sashna de adopción y, en el futuro, rey —que no príncipe consorte, puesto que reina no era un título inferior al de rey— de los Sistemas Unidos de Fursal y Naas. La boda fue un acto multitudinario, al que acudieron desde Tierra todos sus amigos, y Gabriel y Rhaeli desde Sashnae’Ta.  
 
    Pocos se dieron cuenta de las breves miradas que intercambiaron Gabriel y Eve, cada uno en su puesto, siempre alejados. No hablaron, ni siquiera llegaron a saludarse. Gabriel estuvo en todo momento rodeado de gran número de gente y Eve buscó excusas para no acercarse demasiado. Hasta entonces, no había comprendido bien lo que suponía la posición de Gabriel, pero al verle envuelto en la pompa del imperio, le sintió más extraño que nunca. 
 
    —¿Ni siquiera vas a decirle hola? —le preguntó Robert, en un aparte. Eve hizo una mueca, viendo a Gabriel tratando de atender a un centenar de personas que reclamaban su atención, y negó con la cabeza. 
 
    —Está muy ocupado —musitó, volviendo a la Tartessos I NL, de la que no salió hasta que abandonaron el planeta. ¿Qué sentido tenía? Y si Gabriel hubiese querido decirle algo a ella, si hubiese querido hablar, resolver aquel asunto, hubiera encontrado el momento. Pero no lo hizo. Quizá ni siquiera pensaba que había nada que decir. Desde luego, las miradas que le había dedicado durante la compleja ceremonia nupcial Sashna no expresaban nada en absoluto. 
 
    Un año después, tras intensas negociaciones diplomáticas, Tierra, con todos sus sistemas solares, se integró en el Imperio Sashna como potencia aliada de primer orden, y el Presidente y sus allegados recibieron la dignidad de Altos Patricios en el Consejo. Los Sashna, por su parte, fueron invitados a formar parte del Consejo del Gobierno Planetario de Tierra. Se enviaron y se recibieron embajadores, representantes y diplomáticos de todo tipo, sabiendo ambas partes que sus intereses estaban bien protegidos en la persona del príncipe imperial Gabriel, humano y Sashna, alguien sumamente motivado, por lo tanto, en que las cosas fueran justas y equilibradas para todos.  
 
    Al principio, las comunicaciones con las bases Sashna más cercanas suponían un mínimo de dos meses de retraso, pero no tardó en iniciarse el Plan Interestelar John Cruz Alfa, uno de los más ambiciosos llevados a cabo, que suponía el establecimiento de numerosas bases intermedias entre ambas zonas espaciales, con aceleradores eléricos de emisión de información desarrollados por los Sashna, lo que permitiría en pocos años una transmisión fluida, con un retardo de pocos minutos más que aceptable. 
 
    Por supuesto, pese a todo, se presentaron problemas en la nueva relación. Los hubo, y muchos, puesto que la convivencia siempre provoca conflictos. Pero lo importante es que Sashna y Humanos aprendieron a convivir sin demasiados problemas.  
 
    Aceptaron que todos eran los Elegidos, porque todos habían sido bendecidos con el gran don de la inteligencia, de la comprensión del ser y el estar en aquel increíble Universo. 
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    Eve terminó de archivar las notas de su grupo de estudiantes y apagó la terminal de su despacho. Se estiró, sintiéndose inmensamente cansada. Corregir exámenes no era algo que le gustase especialmente y menos cuando los resultados eran tan sumamente catastróficos. Debía hablar con Thomas, o con Martha. Ese bajo rendimiento no podía ser solo culpa de los alumnos, también ella era responsable.  
 
    No, era completamente culpa suya, a qué negarlo. No estaba a lo que hacía, tenía siempre la cabeza en otras cosas.  
 
    Y se sentía tan profundamente deprimida… 
 
    La puerta se abrió sin previa llamada, pero como el rostro que se asomó era el de Thomas, no se irritó. Hasta se alegró. Siempre conseguía hacerla reír, y necesitaba una sonrisa más que cualquier otra cosa. 
 
    —Adelante, teniente general, adelante, entre hasta el fondo en mi humilde despacho —dijo, con ironía—. Por supuesto, no se moleste en llamar. Todo el mundo sabe que los mandamases no necesitan hacerlo. 
 
    —Estamos graciosos hoy, ¿eh, general Cruz Alfa? —Thomas sonrió, apoyándose en el borde de la mesa, con los brazos cruzados—. Debe ser por la perspectiva de este largo fin de semana.  
 
    Ella no se molestó en explicarle que prefería tener algo que hacer. La posibilidad de los próximos tres días encerrada en su dormitorio, mano sobre mano, dándole vueltas a las cosas, resultaba desalentadora.  
 
    —Veo que tienes planes. 
 
    —Claro. Para empezar, voy a llevar a Martha al holocine, ponen la nueva de George Tulane. —Ah, el guapo George. Eve sonrió. Al final, abandonó los intentos de ser capitán y se convirtió en una estrella de las holopantallas. El éxito no le había cambiado, seguía siendo un chico encantador y mantenía contacto con los antiguos amigos, Eve entre ellos. Le había mandado unas entradas, para el estreno, pero no había tenido ganas de ir—. ¿Te vienes con nosotros? Luego hemos quedado a cenar con Randall y Helen y con Robert y Angeline. Vamos, será divertido. 
 
    Eve arqueó una ceja. Thomas y Martha habían empezado a salir al poco tiempo de la victoria, así como Robert y Angeline, y Randall y Helen, aunque a estos últimos les costó mucho decidirse, más que nada por timidez y por lo centrados que estaban en sus respectivas carreras.  
 
    Pese a toda esa organización por parejas, todos intentaban hacerle un hueco en sus vidas, que no se sintiera sola. Qué empeño más inútil... Verlos tan felices la deprimía más aún. La idea de ir al holocine con ellos y luego soportar semejante cena, le pareció espantosa. Prefería con mucho meterse en su habitación y esconder la cabeza bajo la almohada. Claro que, si se lo decía, no la dejarían en paz, así que se esforzó por sonreír. 
 
    —Os lo agradezco, Thomas, pero ya tengo una cita. 
 
    Thomas hizo una mueca. 
 
    —Esa excusa ya la usaste, Eve, y era mentira. No me sirve. 
 
    —Esta vez, es verdad —protestó ella, indignada porque no se creyese su mentira—. He quedado con… —buscó rápidamente y dijo el primer nombre que se le ocurrió, el único que había obtenido un cero redondo en los resultados del examen—: Burton Pilgrim. 
 
    —¿Con Burton Pilgrim? —Thomas lanzó una carcajada—. Vamos, Eve. No puedes estar hablando en serio. 
 
    —¿Por qué no? Es bastante guapo y, aunque cinco minutos después no recuerde que ya ha contado un chiste, no deja de ser divertido. Me gusta oír los chistes varias veces. —Se encogió de hombros—. Iré a cenar con él y luego me retiraré a dormir. Estoy reventada. 
 
    —Ya —replicó Thomas, mirándola con desconfianza. Estaba claro que no acababa de creerla, pero decidió dejar el tema—. ¿Cómo han ido los exámenes? 
 
    Eve bufó. 
 
    —Peor que nunca. He suspendido por completo. Yo, no los alumnos. —Dudó, pero tarde o temprano tendría que dar el paso—. Se acabó. Este desastre solo puede ser culpa mía. No daré por válida esta evaluación y no voy a dar más clases, Thomas. Tendrás que buscarme un sustituto. 
 
    Thomas parpadeó, tomado por sorpresa. 
 
    —No digas absurdos. Sabes tan bien como yo que eres una buena profesora. No hay nadie mejor que tú en comunicaciones. 
 
    —Eso dicen. Pero, el asunto, es que no tengo ganas de comunicarme. —Al decirlo, sin pensar, se dio cuenta de que ese era precisamente el problema. Se frotó el rostro con las manos—. Estoy muy cansada, Thomas. Te lo pido por favor, deja que me tome un respiro. Quiero irme a Tierra y… no sé, perderme en algún bosque una larga temporada, o el resto de mi existencia. —Suspiró y lo soltó—: Voy a renunciar al cargo. 
 
    Thomas la miró como si se hubiese vuelto loca y apretó la mandíbula. 
 
    —No pienso firmar semejante atrocidad. 
 
    —No tienes más remedio, amigo mío. A menos, claro, que quieras hacerme un consejo de guerra por deserción o algo así. Te aseguro que hasta eso será un alivio, porque quiero irme. 
 
    —¿Quieres irte? —Thomas se inclinó hacia ella, golpeando la mesa con ambas manos—. Pues antes, vas a escuchar un par de verdades. Eres patética, Eve. —Ella palideció, incapaz de creer que le hubiera dicho eso—. Ya tienes veintitrés años. ¿Cuándo galaxias vas a olvidarle? ¡Reacciona, mujer! Gabriel está muy lejos, sentado en su trono, ya no forma parte de tu vida. Comprendo que es muy doloroso, que te ha roto el corazón, pero, ¿de verdad vas a permitir que eso te destruya?  
 
    —Thomas… 
 
    —No. Nada de Thomas, nada de lástimas y nada de comprensión, porque está claro que sigue pasando el tiempo y cada vez profundizas más el agujero en el que te has metido. Basta ya de todo esto. No me creo que seas tan débil y, si lo eres, te juro que yo no lo voy a consentir. Si ha ido mal la evaluación, repetirás las clases y repetirás los exámenes, y si tengo que estar presente de continuo para asegurarme de que… te comunicas, lo haré. —La señaló con un dedo—. Pero no te vas a ir a vivir con los monos para llorar a solas tu desdicha, eso te lo aseguro. —Se produjo un tenso silencio. Eve solo fue capaz de tragar saliva. Cuando siguió hablando, la voz de Thomas había recuperado parcialmente su tono normal—. Ahora, vete a tu condenada habitación y escóndete si es lo que deseas, pero, mañana, te quiero en plenas facultades. Recuerda que tenemos un partido de chicos contra chicas. Aprovecharé para darte alguna que otra buena patada en el culo. 
 
    Eve le mantuvo la mirada, entre desafiante y agradecida. Al fin y al cabo, Thomas solo quería ayudarla, por no hablar de que tenía razón. Debía reaccionar, su vida no se había terminado, no podía vivir de luto continuo por sí misma, por el fin de sus ilusiones. Finalmente, le sacó la lengua. 
 
    —Eso será si puedes. 
 
    —Pónmelo difícil, nena, sabes que lo prefiero —le dijo él y sonrió. Se dirigió a la puerta—. Hasta mañana. 
 
    Eve se quedó de nuevo sola, como últimamente prefería estar, pero, tras las palabras de Thomas, el silencio resultaba demasiado pesado, demasiado agobiante. ¿Y si les buscaba y asistía a aquella cena? No, todavía no estaba preparada para dar semejante paso. Agitó la cabeza, recogió sus cosas, y salió al pasillo. Estuvo a punto de chocarse con Randall, que se disponía a llamar a la puerta. 
 
    —Ah, Eve, no estaba seguro de si te habrías ido. Helen y yo vamos a ir a ver los nuevos Jardines Tartessos, ¿te vienes? Luego hemos quedado con Thomas y Martha y con Robert y Angeline para cenar.  
 
    —Mmm… —Eve suspiró—. Lo siento, me duele la cabeza. 
 
    —¡Bien! —Randall sonrió y sacó de su cinturón una ampolla con un líquido dorado—. Como ves, traje precauciones. Esto te quitará cualquier dolor. Así podrás… 
 
    Eve alzó un dedo en el aire. 
 
    —Vale, deja que vuelva a intentarlo. Lo siento, ya tengo una cita. 
 
    —¿Y qué tal un «Lo siento, pero no me apetece nada»? —repuso él, con un suspiro—. Digo, por ajustarnos a la verdad, por una vez. 
 
    Eve sonrió. Se alzó hacia él y le besó en la mejilla. 
 
    —Lo siento, Randall, pero no me apetece nada. 
 
    —Eve, esto se está complicando demasiado. Estás triste, deprimida, apenas comes…— Ella hizo un gesto impaciente y Randall suspiró—. Te dejaré en paz si prometes venir mañana a mi consulta, antes del partido. Quiero hablar contigo. 
 
    —No estoy enferma, Randall. 
 
    —Sí, lo estás. Enferma de desamor, cariño. De tristeza. —Al parecer, esa tarde se habían puesto de acuerdo todos para incidir en la herida. Eve parpadeó, al borde del colapso. Randall se dio cuenta y, repentinamente, la abrazó, estrechándola contra su pecho—. Estás deprimida y eso puede convertirse en algo sumamente serio, hazme caso. —Eve apretó los ojos, intentando reprimir las lágrimas. Randall no la presionó. Fue ella quien terminó apartándose, parcialmente recuperada—. Mañana a las ocho y media, en mi consulta, o te juro que haré que te den de baja. 
 
    Eve asintió. Randall la besó en la mejilla y se fue. Quizá no fuera tan mala idea. Al menos, hablar con alguien, supondría un consuelo.  
 
    Recorrió el entramado de pasillos hacia su dormitorio, en la zona de oficiales. Estaba sacando la tarjeta magnética cuando vio venir a Robert por el otro lado.  
 
    «Oh, no…». 
 
    —¡Eve! ¡Prepárate, rápido, o llegaremos tarde al trasbordador!  
 
    —¿Al trasbordador? 
 
    —Sí. Te vienes con Angeline y conmigo a patinar en el Lago de Phoebe. Luego hemos quedado… 
 
    —Lo sé, lo sé, para cenar —le interrumpió ella, incapaz de soportar oírlo de nuevo—. Me lo han dicho, tanto Thomas como Randall. Y ya les he contado que tengo una cita. Lo siento, otra vez será. 
 
    —Mentirosa. —Robert se inclinó, le clavó el hombro en el estómago y la levantó en el aire, como si fuera un saco de patatas—. Siempre dando excusas y esos dos permitiendo que se las cueles. Menos mal que tengo mis propios recursos. 
 
    —¡Ah! ¡Robert! —gritó Eve, incapaz de creer que estuviera pasando aquello—. ¿Pero qué haces? 
 
    —Secuestrarte, ¿no es evidente? —Robert sonrió de oreja a oreja a los dos sorprendidos guardias que custodiaban la entrada a la zona—. Esta noche, querida, eres toda nuestra. 
 
    Así que, al final, sí que cenó con ellos. 
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    Eran las tres de la mañana y la general Eve Cruz Alfa estaba profundamente dormida. 
 
    De pronto, su Visor, empezó a pitar. El sonido fue agudizándose hasta convertirse en algo realmente molesto. Gruñendo, extendió una mano, palpando a ciegas hasta localizarlo sobre la mesilla, se incorporó y lo activó. La pantalla virtual iluminó tenuemente el dormitorio y le mostró el rostro del teniente general. 
 
    —General Cruz Alfa, se ha producido un… incidente, un serio incidente —dijo, con gravedad—. Venga de inmediato a la Sala de Emergencias. 
 
    —¿Pero, qué…? —empezó ella, sintiéndose repentinamente muy despierta, pero Thomas cortó la comunicación, sin más explicaciones.  
 
    ¿Qué galaxias podía haber ocurrido? Alarmada, Eve saltó de la cama y sin molestarse siquiera en coger una bata o calzarse, salió al pasillo en camisón. Los guardias, que no debían haber sido alertados, la miraron sorprendidos. Al menos, eran otros, distintos de los que habían contemplado cómo Robert la secuestraba de forma tan ignominiosa. Aunque, quizá fuera peor así. No dudaba que comentarían entre ellos el extraño comportamiento de la general Cruz Alfa. 
 
    Eve corrió por los pasillos lo más rápido que pudo y entró en la Sala de Emergencias como una tromba. Allí estaba Thomas, y también los otros, perfectamente uniformados y sin un solo cabello fuera de lugar.  
 
    Angeline se echó a reír al verla. 
 
    —Pues sí que te has dado prisa. 
 
    —¿Qué ocurre? —Frunció el ceño, en dirección a Thomas—. Si es una broma, no tiene absolutamente ninguna gracia, teniente general. 
 
    —No es ninguna broma, general —replicó él, muy serio—. Debería saber que jamás bromeo con estos temas. Y no ha sido cosa mía. Se ha requerido su presencia aquí en términos de Prioridad Diplomática Uno. 
 
    —¿Prioridad Diplomática Uno? —repitió Eve, abriendo los ojos como platos. Eso solo podía significar un encuentro o un conflicto de alto nivel—. ¿Y quién…? 
 
    Se dio la vuelta, todavía más alarmada, al escuchar un potente ruido de pasos que retumbaban en el pasillo que ella misma acababa de recorrer. Imprimían un ritmo tan marcial como categórico y, aunque al principio no pudo verlos, en todo momento supo que los pies que lo provocaban estaban enfundados en recias botas militares.  
 
    Segundos después, entraron por la puerta media docena de impresionantes guardias imperiales Sashna, escoltando a una figura alta y elegante.  
 
    Gabriel. 
 
    Eve contuvo la respiración.  
 
    Gabriel ya tenía veintinueve años, se recordó, y estaba más alto y más increíblemente guapo de ser posible, aunque ella no fuera precisamente objetiva a ese respecto. Iba vestido con una especie de túnica de terciopelo azul oscuro y una capa de un intenso dorado. En cuanto a joyas, también se mostraba sencillo: llevaba sobre la cabeza una pequeña corona de oro y un gran medallón sobre el pecho, con el símbolo imperial de Sashnae’Ta.  
 
    Sus ojos recorrieron la habitación, fijándose en todos, hasta detenerse en ella. Eve se llevó una mano al corazón. 
 
    —Si te va a dar un ataque, no te preocupes, cariño, he venido preparado —dijo Randall, mostrándole la ampolla de líquido dorado que debía tener la capacidad de servir para todo.  
 
    Gabriel se echó a reír. 
 
    —Hola, Randall. Me alegro de verte. 
 
    —Lo mismo digo, Alteza Imperial. —Le estudió con atención—. Tienes buen aspecto. Supongo que los médicos Sashna no son tan malos como suponía. 
 
    —No lo son, aunque jamás se me ocurriría ponerme en sus manos. Yo ya tengo mi propio médico y si surgiera algún problema, te lo haría saber. 
 
    —Bueno, qué te parece. —Randall sonrió, sin intentar disimular que estaba emocionado—. Gracias por el cumplido, Gabriel. Viniendo de ti, supone mucho. A este paso, vas a perder el título de mi peor paciente. 
 
    —Algo me hace suponer que tu presencia aquí no implica una declaración de guerra. —Thomas se adelantó y le tendió la mano. Gabriel la estrechó—. Ya era hora de que vinieras a ver a los amigos. 
 
    —Cierto —convino Gabriel, con evidente pesar—. He querido venir muchas veces, pero incluso con la ayuda del elerio, es un viaje largo y he estado muy ocupado. —Sonrió—. Saludos, teniente general Cruz Alfa. No pude felicitarte personalmente en su momento. 
 
    —No te preocupes. Me llegó tu carta, con toda esa parafernalia y esos sellos y esas rúbricas tan impresionantes, y la enmarqué. No te imaginas lo que se puede alardear de tener un mensaje personal del Príncipe Imperial Sashna. —Se echó a reír, entre dientes—. Funciona mucho con las chicas. 
 
    —¿En serio? —preguntó Martha, frunciendo ligeramente el ceño. Thomas carraspeó, cogido en falta. 
 
    —Bueno, funcionó contigo, cielo. El resto, no sé. 
 
    —El resto tiene cerebro —aseguró Robert, ganándose un golpe por parte de Martha—. Ay. Solo pretendía ser sincero. No es por nada, Martha, pero tener de novio a Thomas, no dice mucho en tu favor. 
 
    —Tuve que conformarme con lo que había —replicó ella, suspirando con ecuanimidad—. Tú ya estabas cogido. 
 
    —Eso es verdad. —Todos se echaron a reír, incluso Thomas, que sabía que solo era una broma. Robert se adelantó y tendió la mano a Gabriel. Aunque intentaba mostrarse normal, quedó claro que se sentía algo amedrentado, como si no estuviera seguro de cómo comportarse con aquella nueva faceta de Gabriel—. Bienvenido, capitán. Me alegro muchísimo de verle bien. 
 
    —Gracias, piloto. —Gabriel ignoró su mano y le abrazó—. Galaxias, cómo os he echado de menos. 
 
    —Y nosotros a ti —replicó Robert, recuperando su aplomo—. Base TERRA no es lo mismo sin tus gruñidos. ¿Vas a quedarte? 
 
    —No. Esto solo son… unas cortas vacaciones. Debo regresar. —Aquello apagó algo los ánimos generales. Gabriel se esforzó en sonreír—. Pero os alegrará saber que he organizado que vayáis una temporada a Sashnae’Ta, a estudiar las técnicas militares Sashna. —Eve se dio cuenta de que evitaba mirarla. De alguna forma, la estaba excluyendo de aquello, lo intuía—. Serán unos cuantos meses, quizá seis. Más tarde, vendré yo aquí, con cualquier excusa, aunque aún no se me ha ocurrido ninguna lo suficientemente convincente. Así seguiremos en contacto. 
 
    —Eso será estupendo. —Robert también se había dado cuenta de la exclusión, porque carraspeó—. Dices, de ir todos, a estudiar, ¿no? 
 
    —No. —Se produjo un intenso silencio. Sus ojos se detuvieron por fin en ella—. No exactamente  
 
    Eve sintió que el corazón se le paraba y que la sangre se detenía en sus venas, lo que la dejó totalmente aturdida, adormecida, como un bloque insensible. Era incapaz de hilvanar ninguna idea. Por supuesto, Gabriel seguía sin querer tenerla cerca, por las vagas razones que expuso en su momento. Si al menos lograse recordarlas… Algo referente a que eran muy jóvenes para compromisos de ese tipo, una forma como otra cualquiera de apartarla de su lado sin dañar su amor propio.  
 
    —Por favor, dejadnos solos —dijo entonces Gabriel—. Debo hablar con Eve. 
 
    —Bien… supongo. —Thomas fue a añadir algo más, pero cambió de idea y se dirigió a la salida. Los demás le imitaron, con mayor o menor presteza. Eve sintió la mirada preocupada de Randall, que dudó un largo momento antes de acatar la orden. 
 
    —Bienvenido, de nuevo —dijo—. Nos veremos por la mañana. 
 
    Salieron, seguidos por los guardias imperiales, que obedecieron de inmediato a un gesto de Gabriel. La puerta se cerró con suavidad y, de alguna forma, la tensión aumentó en el repentino vacío.  
 
    Eve apretó disimuladamente los puños, jurándose que no lloraría. Pasara lo que pasase en aquella habitación, no derramaría ni una sola lágrima. 
 
    —Yo no voy a ir, ¿verdad? 
 
    Gabriel la miró sin comprender. Agitó la cabeza 
 
    —Pues claro que sí. No pretendía insinuar semejante cosa. A lo que me refería, es a que dependen de ti… las condiciones en las que tenga lugar ese viaje. Puedes ir con los otros, estudiar, y podemos ser buenos amigos. —Guardó silencio, provocando una ligera pausa—. O puedes venir conmigo, ahora, Eve. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Bueno, dentro de unos días, cuando tenga que regresar. —Gabriel caminó hasta la ventana y contempló el espacio. La luz se reflejó en su corona y Eve pensó que, en definitiva, no dejaba de ser un príncipe de cuento, aunque de otra época. Un príncipe del futuro—. Ya tienes veintitrés años y yo he cumplido los veintinueve. Es posible que aún sea demasiado pronto para ti, pero no voy a esperar más. La pregunta, Eve, es si has conocido a alguien, si has iniciado otra relación, o si te interesa continuar con lo que teníamos. 
 
    Ella le miró atónita, incapaz de creer que estuviera escuchando aquello. Durante un momento se preguntó si no seguía dormida, en su cama, inmersa en el sueño de siempre, aquel en el que Gabriel iba a buscarla y le decía cuánto la necesitaba. Él no había dicho las palabras mágicas, las que pronunciaba en sus fantasías, pero estaba muy cerca de hacerlo. 
 
    —No he conocido a nadie… —susurró. ¿Cómo hubiera podido? Gabriel asintió, sin dejar de darle la espalda. 
 
    —Eve, esto es más complicado de lo que pueda parecer. Piénsatelo bien. En el tiempo que llevo en el cargo he aprendido que mi vida apenas me pertenece. Si te unes a mí, te ocurrirá lo mismo. Tendrás muchos deberes, muchas obligaciones, que se esperará cumplas sin demoras y sin malos humores. Sashnae’Ta necesita una Princesa Imperial, alguien que, en el futuro, sea una buena Emperatriz. 
 
    Aquello eliminó casi por completo la incipiente alegría, la sensación cálida que había empezado a embargarla. No estaba hablando Gabriel, estaba hablando el Príncipe Imperial y estaba exponiendo las necesidades de su imperio. Lo que Eve no atinaba a comprender, era por qué le ofrecía a ella aquella posibilidad, precisamente a ella. Bien sabía el Cosmos que no tenía los requisitos necesarios para semejante puesto, o prácticamente ninguno. Quizá se sentía en deuda con ella, por lo ocurrido en Corinto Cinco.  
 
    Aquello la llenó de amargura. No quería el agradecimiento de Gabriel. 
 
    —Si solo es eso lo que quieres, una Princesa Imperial que quede bien sentada a tu lado en el trono, seguro que puedes encontrar una más cualificada —replicó, con tono neutro, adecuado a semejante negociación, o al menos eso supuso—. Ya te dije hace mucho que yo solo soy una chica de Tierra, Gabriel, alguien sencillo, que se ha criado en el bosque, al aire libre. No sería la mejor opción y no me debes nada, así que no tienes que realizar ningún sacrificio por mí. Seguro que los Sashna pueden sugerirte una larga lista de candidatas que se ajustarán más a lo que estás buscando. 
 
    Gabriel la miró. 
 
    —Yo te necesito —dijo y eran las palabras mágicas, las que durante tanto tiempo había deseado escuchar—. Galaxias, Eve, me parece que, a estas alturas, hay cosas que ni siquiera es necesario decir, pero lo haré, si lo consideras imprescindible. ¿Quieres oír que pienso en ti cada día, que durante la boda de Saku tuve que hacer un esfuerzo increíble para no acercarme y, luego, para no ir a la Tartessos I NL y sacarte de allí, y arrastrarte conmigo a Sashnae’Ta? Nunca, nunca lo has entendido, cariño. He arriesgado mucho para darnos a ambos la oportunidad de crecer y de buscar y disfrutar de otras alternativas. Si hoy me hubieras dicho que habías encontrado a alguien, a otra persona, que ya no querías saber nada de mí… No sé qué hubiera hecho. Aceptarlo, supongo, y desearte lo mejor, pero también morirme por dentro. —Eve sintió que los ojos se le llenaban repentinamente de lágrimas—. Te he echado muchísimo de menos, más de lo que puedas nunca imaginar. Lo que más deseo en este mundo es que vengas conmigo, Eve, y que me ayudes en esto, que formes parte de esto, a mi lado. Considéralo… parte del módulo de castigo —añadió, intentando bromear—. Una consecuencia lógica de aquella risa que se te escapó y que inició para ambos toda esta locura. 
 
    El módulo de castigo. Parecía tan lejano todo aquello… Eve y Gabriel se miraron durante largo rato, recordando las muchas cosas que les habían sucedido y pensando en lo distintas que habían sido sus vidas de lo que imaginaban que serían, el día de su llegada a Base TERRA.  
 
    Luego, se echaron a reír y, cuando Gabriel extendió la mano, Eve fue hacia él y la tomó. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Gracias, muchas gracias por tu tiempo, lector/lectora. Estoy en deuda contigo por haber elegido esta novela, entre tantas. POR FAVOR, si te ha gustado, COMENTA en Amazon o en las redes sociales, en cualquier plataforma que prefieras, pero COMENTA.  
 
    No lo olvides, ni creas que no importa si lo haces o no. ¡En absoluto! Hoy en día, la ayuda de los lectores, de todos y cada uno, es básica para poder abrirse camino y llegar de verdad a librerías, que es lo que marca la diferencia.  
 
    Lamentablemente, el mundo literario ha cambiado mucho. Un autor ya no es publicado por las editoriales porque su obra sea más o menos buena, sino por el número de lectores (compradores, negocio) potenciales que pueda ofrecer gracias a variables que no tienen nada que ver con la literatura. Algo que solo puede medirse por su movimiento en las redes.  
 
    Esa, es la triste verdad. 
 
    Por eso, te animo a que comentes las obras que consideres que lo merecen, a que compartas su existencia, que uses el boca a boca para hacerlas conocidas. Siempre, claro, en la medida que te sea posible.  
 
    COMENTA Y DIFUNDE. Es muy importante, de verdad. 
 
    En todo caso, gracias por haberme dado una oportunidad, entre el gran océano de publicaciones continuas. Espero que hayas encontrado mucha diversión y grandes dosis de maravilla en los viajes de la Tartessos XV. 
 
      
 
    Contacta conmigo, estoy en las redes.  
 
    ¬ Web: https://yolandadiazdetuesta.es/ 
 
    ¬ Instagram: https://www.instagram.com/yolandadiazdetuesta
¬ Página Facebook: https://www.facebook.com/lady.bethany.bells
¬ Twitter: https://twitter.com/ydiazdetuesta
¬ Linkedin: https://www.linkedin.com/in/diazdetuesta/ 
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